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    Sinopsis


    La explosión del laboratorio de experimentación Kathará, tenía muchos más secretos de los que pudieron descubrir antes de que todo desapareciera.


    Daemon pensó que había llegado el último momento de su vida. Cuando escucho y sintió las vibraciones anteriores a la explosión, que barrio con la pared que lo había mantenido confinado desde hacía cien años. Pero solo le cayeron unos pocos cascotes que en nada le dañaron. 


    Sus ojos se abrieron en aquella oscuridad, su visión no era limitada como la de los humanos, podía ver en varios espectros distintos, distinguir el calor de los cuerpos, el flujo de la sangre. Su olfato tan desarrollado como su sentido de la visión, le dijo que dos cuerpos terminaban de caer a su lado. Uno, pertenecía a un duende que si bien no eran de la misma raza, si era cierto que sus pueblos estaban unidos, por lo que sintió el deber de ayudarlo. El otro cuerpo que cayó más cerca de su ubicación era totalmente humano, incluso viejo. 


    Su cerebro le recordó que llevaba mucho tiempo alimentándose de pequeños animales que consiguió cazar en las alcantarillas de la ciudad. Y que si bien, los humanos no eran su plato favorito, este estaba al borde de la muerte y su energía vital, le daría la fuerza que necesitaba para alcanzar su libertad.


    Lentamente se acercó al humano, casi arrastrándose por el suelo, dado su debilidad. Su olor le atraía y cuando consiguió llegar hasta su cuerpo, lamio la sangre que resbalaba por su frente. Ahí comprendió que el hombre que estaba muriéndose en el suelo, era su Adelfi. Aquel que había buscado durante toda su vida y por el que entrego todo lo que había poseído como “dios”. Daemon a su vez estaba muy débil y su compañero de vida se moría a su lado. 


    ¿Habría recorrido siglos de búsqueda para nada? ¿La muerte le robaría en el último momento a su Adelfi o en cambio podría salvarlo?


     


    


    


    

  


  
    



    Prefacio


    En sus sueños Daemon, escuchó voces y sonidos provenientes del otro lado del muro. Hasta él llegaron los olores de seres que no eran humanos, no era extraño en aquel lugar. Desde que lo encerraron tras la pared, habían pasado muchos no humanos por el recinto. Pero hoy había más ruido del que normalmente se escuchaba. Quizás hubieran decidido exterminar a todos los del lugar. Porque se escuchaban gritos y sollozos, voces alteradas pidiendo ayuda. Después cayó el silencio de nuevo y Daemon volvió a sumergirse en el letargo. Ya que nada podía hacer por salvar a aquellos que rogaban pidiendo ayuda, solo había sido exiliado a vivir en el universo de las ratas.


    Pasó un tiempo indeterminado antes de que escuchara el pequeño temblor anterior a la explosión brutal que arrasó todo el recinto, semi enterrándolo en escombros. Pensó por escasos segundos que ese sonido sería lo último que escuchara en su vida. A la vez que entreveía con los parpados semi abiertos una abertura en la pared, que había sido tapiada hacía tanto tiempo, liberándolo.


    Abrió los ojos mostrando dos puntos color fuego en la oscuridad, mientras intentaba moverse. No recordaba cuándo había sido la última vez que se había internado en las galerías llenas de agua y ratas. Pero debía de haber pasado mucho tiempo, ya que tenía una capa de polvo y suciedad encima de su piel. Aunque eso no era lo que más lo molestaba. Su estómago gruñó fuerte recordándole que debía de alimentarse, hasta ese momento había subsistido de ratas y otros animales que habitaban las cloacas, y por primera vez en muchísimo tiempo, olía a sangre humana. No era la mejor opción, pero si su mejor alternativa en ese instante.


    Sus ojos se movieron en la oscuridad, la pared al derrumbarse le había lanzado a un duende y un humano. Sintió el poder de su consciencia, aquella que le perteneció antes de ser secuestrado. El duende pertenecía a su pueblo, era su deber salvarlo y protegerlo. El humano en cambio solo era mera comida y el enemigo. Esto último no debía de olvidarlo.


    El silencio que siguió a la explosión fue roto por los pasos apresurados y voces humanas, que avanzaban alumbrando su camino con luces. Daemon que había comenzado a acercarse al duende, retrocedió. El instinto de supervivencia lo obligó a fundirse otra vez con las sombras de la galería y a ocultarse en lo que otrora fuera una celda y su única vivienda en cien años.


    Aguardó la marcha de los humanos, reprendiéndose así mismo por abandonar al duende. Pero acababa de despertar, su metabolismo necesitaba alimentos en grandes cantidades, antes de recuperar totalmente su fuerza. Lanzarse a atacar a los humanos, solo hubiera servido para que lo capturaran a él también. Y por nada del mundo lo permitiría.


    Olió la sangre del humano tirado cerca de su cubil. El calor que irradiaba era como una señal que Daemon veía. Volvió a acercarse pero ahora hacia el humano. Lo olió, si los otros humanos tenían razón, era muy viejo, seguro que apenas tendría energía vital con la que poder alimentarse. Pero no iba a poner muchas pegas a una comida regalada.


    Agachó la cabeza saboreando la piel y la sangre del humano inconsciente. Su sabor… la lengua de Daemon resbaló por sus labios y volvió otra vez a pasarla por encima de la cara del hombre, bordeando muy cerca de su boca hasta casi rozar la comisura de sus labios. En esta ocasión ya no le quedó ninguna duda. Sus ojos se abrieron sorprendidos ante el descubrimiento. Sus manos temblaron al sentir el débil cuerpo que se estremecía bajo su contacto.


    ¡Maldición! ¿Qué estaba haciendo? El humano que tenía debajo de sus manos, era su compañero de vida. Por él despertó la primera vez, para encontrarlo había cambiado de cuerpo y renacido. Soportó pasar cien años encerrado por unos locos. Y ahora… ahora había estado a punto de asesinarlo, solo por un bocado de comida. Se maldijo en todos los idiomas que fueron conocidos en la antigüedad.


    Después con un movimiento lento, pasó su brazo derecho por los hombros del hombre inconsciente, con tal ternura y suavidad que parecían increíbles en un ser de la envergadura de Daemon. Su brazo izquierdo pasó por debajo de sus piernas levantándolo y estrechándolo contra su pecho, su cabeza descendió acariciando con su lengua sus labios para finalizar con un beso tierno, antes de retirar su cabeza. 


    Su sabor era el correcto, el que hacia vibrar a su cuerpo, era la otra mitad de su alma y había estado a punto de perderlo. Malditas fueran las Moiras, tan arteras como siempre, solo le dieron parte de la información, pero no todo el contexto.


    Daemon se incorporó, lo más importante en ese momento era lograr llevar a su compañero de vida a un lugar seguro. La oscuridad para él solo era una penumbra gris y los pequeños seres que volvían a moverse, puntos rojos de calor, fácilmente visibles.


    La pared que había sido destruida dejaba paso a una galería que iba hacia la izquierda y que aun se mantenía en pie, mientras que el lado derecho eran solo cascotes. Intentó recordar lo que sabía del recinto, muy posiblemente lo habían cambiado a lo largo de los años en los que estuvo hibernando. Pero necesitaba una cama y un lugar cálido para atender a su Adelfi (alma gemela).


    Cargó con el cuerpo inconsciente hasta encontrar una celda que había sobrevivido a la explosión. Estaba limpia y posiblemente no había sido utilizada en mucho tiempo, aun tenía algo de polvo, pero eso no le importaba. Depositó a su Adelfi en la cama tapándolo con una manta ligera que encontró en una estantería.


    Daemon se sintió mareado y cansado con el mínimo esfuerzo que realizó. Necesitaba alimento si quería servir de ayuda a su Adelfi, así no podría ayudarlo. Incluso su visión fallaba y sus movimientos eran un esfuerzo añadido a su debilidad. 


    Salió de la celda, necesitaba cazar para alimentarse. Abrió otra habitación, esta estaba llena de cadáveres humanos. Al respirar el aire le llegó el olor inconfundible del veneno, estaba claro que habían sido asesinados. ¿Pero que había empujado a los locos que lo capturaron a matar humanos?


    Se acercó a los cuerpos, no con intención de alimentarse, ya estaban mas allá de poderle ser de utilidad. Pero había preguntas bailando en su mente. No podía entender la lógica destructiva de esta gente. ¿Tanto había crecido la humanidad que unos veinte hombres jóvenes podían ser sacrificados sin importar el coste en vidas? Quizás se le escapó algo de vital importancia cuando se trasladó de cuerpo. Salió de la habitación cerrando la puerta, ahora había temas de mayor importancia. Como la vida de su Adelfi que pendía de un hilo, desde donde estaba podía escuchar la respiración forzada que salía de sus labios.


    En ese instante escuchó la voz de un humano. Levantó la cabeza para captar mejor de donde venía el sonido. De la misma galería por la que desaparecieron los captores del duende. Con paso firme pero con el sigilo propio de un gato, caminó en esa dirección. Vio el resplandor de la luz y entrecerró los ojos. Tantos años en la oscuridad total le habían dado una peligrosa debilidad a la luz. Y como si el foco de luz obedeciera a sus deseos mentales se apagó. Ese era su momento, con un salto que envidiarían hasta los felinos, se colocó casi al lado del humano. Aunque ese movimiento terminó con toda su energía de reserva. 


    Como había supuesto, el humano estaba solo. No se paró en consideraciones, necesitaba reponer su vitalidad y ese humano tenía de sobra. Cada una de sus manos sujetó un lado de su cara mientras su boca se cerraba entorno a la boca del hombre. Aspiró y con el aire de sus pulmones la energía vital del humano fue arrastrada, dejándolo inerte entre sus manos. A la vez que fortalecía su cuerpo con la energía recibida. Necesitaría alimentos vitales aun, pero la energía de aquel ser le sirvió para salir del limite de la inanición. Sin hacer ascos, mordió y se comió al humano que terminaba de matar, no era su comida favorita, pero no estaba en situación de elegir.


    Además durante el cortísimo tiempo que tardó en succionar la energía vital del hombre. Comprendió la clase de depredador que tenía entre sus manos, por eso no tuvo compasión con aquel ser, tenerla hubiera sido demasiado delicado, para alguien tan destructivo. Tiró el cuerpo deshecho del hombre a un hueco entre los escombros y retornó a la celda donde su Adelfi luchaba por cada soplo de aire.


    Al llegar se arrodilló ante la cama donde lo había dejado, retiró la manta e intentó desnudarlo, para encontrarse que no entendía muy bien como iban esas prendas. Sus dedos eran demasiado grandes y sus uñas demasiado afiladas para aquellas delicadas telas. Al final terminó cortándolas y liberándolo de ellas. Necesitaba ver las heridas que había sufrido. No vio ninguna que sangrara en exceso ni que fuera peligrosa. Con la excepción de una zona oscura en el costado izquierdo que iba desde su estómago hasta más allá de su corazón. Posiblemente era un derrame interno, ¿Pero qué era lo que estaba provocando ese derrame?


    La mente de Daemon divagaba entre los deseos y la realidad, no había sido sensato usar a ese humano como comida, pero no tenía mucho donde elegir.


    Su Adelfi olía a otros no humanos, estaba impregnado con aromas muy alejados de sus olores. Olía al duende, pero sobretodo había un olor persistente de… del hijo de Ella o quizás debería ser mas respetuoso, ya que sospechaba que estaba en su tierra y debería darle su titulo completo, La Diosa Danu. ¿Cómo era posible que tuviera olor al hijo de la Diosa Danu? 


    ¿Era su amante? Este humano era muy mayor para los cánones de su raza, seguro que estaría viviendo con algún compañero o compañera. Este último pensamiento lo asaltó levantándole contradictorios sentimientos de celos y posesión, que hasta ese momento no había sentido nunca.


    Estaba perdido en sus pensamientos, cuando su Adelfi comenzó a toser e intentó levantarse, mirando asustado a su alrededor. Daemon sujetó su espalda con un fuerte brazo ocultando las uñas de sus manos para no dañarlo. Lo ayudó a incorporarse sin dejarlo salir de la cama.


    Adam ciego en la oscuridad, manoteó boqueando en busca de aire, sus pulmones estaban llenos de polvo y su mente envuelta en una terrible confusión. Su cuerpo era un campo dolorido y la zona izquierda de su pecho dolía con solo la respiración más leve. Pero necesitaba más aire y sus pulmones no parecían obedecer sus órdenes mentales. Apenas si era capaz de decir unas palabras. 


    ¿Qué había ocurrido? Intentó forzar a su mente a buscar respuestas, pero esta solo le devolvía al caos en el que se hallaba. Sujetó la mano que lo sostenía y pudo notar al tacto la aspereza de la piel, sus dedos recorrieron el largo de una uña de la mano. Aquella mano no pertenecía a un humano, ni tan siquiera a un Sidhe. A pesar de ello no sintió aprensión, no era la primera vez que estaba con una de las múltiples especies que vivían al otro lado de las brumas.


    —¿Qué… qué pasó…? —Intentó preguntar Adam, volviéndose a ahogar con su propia respiración por lo que tosió y el dolor se incrementó—. Zev… Zeven… ¿Dónde está? ¿Está… está bien? —añadió aprensivamente y forzando las palabras entre respiraciones sibilantes.


    Daemon estuvo a punto de gruñir al oír a su Adelfi pronunciar el nombre de su amante, pero al final se controló, no quería asustarlo. 


    —¿Te refieres al hijo de la Diosa Danu? —preguntó Daemon.


    —No… no… te… —Adam sintió que le fallaba la voz debido al silbido de su pecho al respirar.


    —Me refiero a Zeven Enkidu el hijo de Ella —Adam asintió—. Si estaba en el centro del edificio… es… estará muerto, todo ha quedado lleno de escombros —añadió Daemon titubeante.


    —Muerto… no… no —volvió a forzarse en decir Adam. La tos volvió hacer acto de presencia y por primera vez vomito sangre, aunque Adam no podía verla si lo hizo Daemon.


    Daemon cubrió la mano de Adam con la suya protectoramente, arrodillado delante de su Adelfi, limpió con la otra mano la sangre que aun brillaba luminosa en la comisura de sus labios. Adam ni tan siquiera notó el contacto de los dedos sobre sus labios.


    —Adelfi… no puedes hacer nada por él. Recuéstate en la cama, tienes que recuperarte antes de volver hablar —lo ayudó a tumbarse de costado pero no sobre el lado que estaba magullado—. ¿Te duele aquí? —añadió palpando suavemente el costado, Adam gruñó de dolor cuando rozó las costillas flotantes. Daemon siguió subiendo y palpando delicadamente la zona, cada lugar era un nuevo gruñido de dolor y la sangre volvió a hacer acto de presencia en la comisura de sus labios. 


    —Solo… solo… quiero dormir —dijo Adam entre gruñidos y gemidos de dolor.


    —¿Cuál es tu nombre? —preguntó Daemon intentando entretenerle con su voz. Aunque sabía que cada palabra pronunciada por su compañero era un dolor terrible que atravesaba su cuerpo.


    —Adam… —el nombre salió de sus labios casi como un suspiro superficial.


    Adam se estaba muriendo, todas las costillas del lado izquierdo estaban hundidas y sangraba internamente. Daemon se retorció de dolor mirándole, sabía que no serviría de nada sacarlo de las galerías, no sobreviviría al viaje.


    —No, no Adelfi, aun no puedes dormir… no puedes dormir o no despertarás —Adam intentó volver a hablar, pero Daemon puso un dedo sobre sus labios—. No hables, asiente o niega con la cabeza. Necesito sanarte no te duermas —insistió al ver cerrar los ojos a Adam.


    —No… no quiero vivir —dijo Adam en un susurro casi imperceptible—. Déjame morir —añadió en el mismo tono abriendo los ojos ciegos por la oscuridad y mirando al ser que tenía al lado aunque sin verlo. No fue el caso de Daemon, pudo ver hasta los matices más pequeños de aquella mirada. Su alma mater, aquella por la que volvió del largo sueño, aquella por la que había esperado una eternidad, no quería vivir sabiendo que su amante estaba muerto.


    —¿No quieres vivir porque Zeven ha muerto? —preguntó Daemon aun sabiendo la respuesta. Adam asintió—. No… no puedo dejarte morir, no puedo perderte ahora que te he encontrado —exclamó desesperado Daemon.


    Aunque Adam estaba más allá de entender las palabras de Daemon. Solo se sentía cansado y todo lo que había sido un motivo para continuar viviendo había desaparecido. Zeven estaba muerto, que sentido tenía sobrevivirle, ninguno. Nada lo retenía en este mundo, plagado de dolor y desprecio, volvió a recostar la cabeza en la almohada cerrando los ojos, dejó que su respiración fuera cada vez más superficial.


    —No… no me has entendido. No voy a dejarte morir —dijo Daemon poniéndose encima de Adam sin tocarlo, lo giró de espaldas al colchón y sujetó su cara entre sus manos—. Puede que me odies por lo que voy hacer… pero no puedo dejarte ir, no ahora. Soy demasiado egoísta para renunciar a ti, solo porque desees morir, por un hombre que no es el tuyo…


    Adam volvió a mirarlo sin verlo, con aquella mirada cargada de pena y dolor, rogándole que lo dejara partir, aunque ya no podía ni decir una palabra, su respiración era cada vez más lenta y sentía que la oscuridad reclamaba su esencia. Pero para él, estaba bien, perderse, dejar de existir… quizás… quizás en otra vida… encontrara a su amor.


    Daemon sin querer captó sus pensamientos al estar tan cerca de Adam y una pequeña esperanza brilló en la oscuridad de su alma. Sus manos acariciaron las mejillas rugosas trazando las líneas que el tiempo había ido creando en aquella cara. Como le hubiera gustado a Daemon poder frenar el dolor de las que muchas de aquellas marcas eran testigos mudos de la vida de Adam. Aun así titubeó antes de actuar. A diferencia de sus hermanos de raza, siempre había respetado la voluntad de los demás, nunca pensó que estaba por encima de los humanos. 


    ¿Pero realmente podía permitir la muerte que su Adelfi quería? No necesitaba reflexionar sobre la pregunta, conocía la respuesta. Daemon era demasiado consciente de sus propios defectos y sabía que su egoísmo no le permitiría partir. Lo había buscado durante una eternidad y ahora… ahora lo tenía entre sus brazos a punto de morir. 


    Daemon descendió su cabeza y sus labios rozaron los labios de Adam, saboreando los bordes de su boca, su lengua incitadora se coló por los labios entre abiertos. Acarició los dientes de su amante saboreando su sabor y deleitándose en su aroma. La boca de Adam tenía el sabor cobrizo de la sangre que le subía desde los pulmones encharcados. A Daemon no le quedaba mucho tiempo antes de decidirse a violar la voluntad de su Adelfi.


    —Si… si puedes… perdóname —dijo en un susurro que Adam no oyó. Los labios de Daemon se cerraron entorno a los labios de Adam, pero en lugar de succionar la energía vital, le envió su energía vital hacia dentro del cuerpo de su Adelfi. Devolviéndole la vida y la salud—. Sé que si me llegas a perdonar… te amaré como nadie te ha amado nunca.


    


    


    

  


  
    



    Capitulo 1


     


    Daemon estuvo casi todo el tiempo al lado de Adam, las casi cuarenta y ocho horas que le tomó a su cuerpo reponerse. En ese tiempo tuvo un momento para salir y recorrer las pocas habitaciones que habían sobrevivido a la explosión. 


    En una de ellas encontró un extraño artefacto que olía a comida, pero que estaba cerrado, con la ayuda de un palo metálico consiguió alcanzarla y sacar la comida que estaba guardada en paquetes cerrados, los llevó en una tela hasta la habitación donde estaba Adam. No sabía para que servían esas botellas que no tenían olor, pero aun así las transportó igual, suponía que debían de ser algún tipo de bebida.


    Había tantas cosas que cambiaron en el tiempo en que lo mantuvieron preso, que ahora en lugar de ser un “dios”, era un inculto que no sabía en que universo vivía. Daemon se regañó, aprendería lo que tuviera que aprender, tenía todo el tiempo del mundo y su compañero también.


    Cuando volvió al cuarto se sentó junto al cabecero de la cama, observando a Adam dormir. El tiempo que permaneciera inconsciente era el que su cuerpo necesitaba para devolverle la salud y la juventud. Daemon tuvo miedo a la reacción que tales cambios provocarían en su Adelfi, pero no podía evitarlos. Al decidir llenarlo con su propia esencia vital para salvarle la vida. Hizo algo más que salvársela ya que su esencia vital, le impediría morir y sanaría cualquier herida o enfermedad que tuviera. Pero a su vez también reprogramaría las secuencias de sus células invirtiendo el proceso de envejecimiento. Hasta el punto de que su cuerpo comenzó a reconstruirse, por eso el proceso se había detenido justo en la edad de casi veintiocho o treinta años. Ahora se veía joven y hermoso, mucho más hermoso de lo que Daemon creyó en un principio. 


    Acarició su pelo rubio, fino y abundante, pasando sus dedos entre las hebras de un hermoso color dorado que recordaban los rayos del sol naciente. Y su cara tersa había perdido las arrugas formadas por la edad, a la vez que su cuerpo se regeneraba e iba perdiendo los marcadores que le habían dado los años. Para bien o para mal, el mundo de Adam estaba transformado. 


    Daemon solo esperaba que con el tiempo su Adelfi fuera capaz de perdonarlo y aprendiera amarlo, no podría soportar su odio. Por más que se lo mereciera por sus actos egoístas al quererlo mantener con vida. No sería capaz de vivir sabiendo que Adam lo odiaba.


    Pronto sabría como Adam se tomaría su transformación. Ya que no tardaría mucho tiempo en despertar sano y fuerte, como lo había sido cuando era muchísimo más joven.


    Se sentó en el suelo, no quería asustarlo más con su presencia. Le extrañó que su Adelfi no se asustara al notar que las manos que lo sostenían no eran humanas. Pero si había tenido de amante a Zeven, era lógico pensar que hubiera conocido a otros no humanos, incluso seres que físicamente se parecieran a él. No es que entre los Fae hubiera muchas especies parecidas a la suya. Para su suerte ellos no entraban en los parámetros que los humanos llamaban demonios. Él por el contrario si entraba en esa apariencia. 


    Daemon hacia mucho tiempo que no había mirado su físico reflejado en un espejo, ni en ninguna otra superficie reflectante. Pero aun recordaba muy bien como se veía. Su altísima estatura más de veinte centímetros por encima de los humanos más altos, el ancho de sus hombros que eran tan amplios como un metro y treinta centímetros. Su espalda que terminaba en una cola larga y puntiaguda. El color cobrizo de su piel más áspera que la de los humanos o Faes. Sus manos que terminaban en uñas afiladas como dagas. Su pelo de color rojo fuego, debía de ser una maraña de nudos en su cabeza, ni tan siquiera intento pasarse la mano por él, ahora debería verse como un caos. Su cara con las facciones muy marcadas y duras, sus ojos del mismo color que su pelo eran visibles en la oscuridad. Sus orejas puntiagudas y los dos cuernos que salían desde sus sienes rizándose alrededor de su pelo y enmarcando su cara.


    Daemon sabía que ni en sus mejores intenciones pasaría por un humano. Podía estar entre ellos creando ilusiones visuales, pero a su Adelfi no podría engañarlo. Le vería tal como era y le sentiría en la misma medida. No podría pretender enamorarlo con la belleza de su físico, ya que estaba muy lejos de ser como Zeven… esto dolía, he intentó apartar de su mente ese hecho, pero no pudo. Había conocido al hijo de Danu, cuando solo era un muchacho, pero sabía que era hermoso, muy hermoso para los estándares humanos. Si Adam lo veía, jamás se enamoraría de él y sería un nuevo infierno en el que vivir una eternidad.


    Daemon nunca había llorado por nada de lo que había vivido en sus vidas. Y muchos de aquellos siglos fueron una verdadera tortura. Siempre en guerra y nunca encontrando un reducto al que llamar hogar, y menos una persona a la que amar y que lo amara. Su mente recordaba todo con claridad cristalina, su pasado, incluso aquellos momentos de máximo esplendor, como los grandes errores que había cometido a lo largo de sus vidas. 


    Sabía que en el instante de su último renacimiento, no habían sucedido las cosas como él esperaba. Al hacer el traspaso de su antiguo cuerpo al nuevo, sus poderes no habían viajado con la misma velocidad, ya que se convirtió en un autentico bebé. Un indefenso bebé que recibió una pareja humana y que quedó totalmente trastornada. Fue un milagro, que no asesinaran su débil cuerpo, antes de entregarlo a los Kathará.


    Eso no debió de haber ocurrido. Pero algo había girado la rueda de su destino enviándolo, sin la ayuda de sus habilidades y poderes naturales, entre los humanos y convertido en un bebé. Ahora ciento vente años después, tenia muchísimas de sus habilidades pero no todas ellas. Aunque si era sincero, tenía que reconocer, que gustosamente cambiaría todo lo perdido, por conseguir enamorar a aquel hombre que estaba inconsciente. Por esa posibilidad lo entregaría todo y volvería hacerlo si tuviera que volver a elegir. No se arrepentía de ninguna de sus decisiones, incluso de aquella que lo podían dejar sin lo que tanto había ansiado.


    Quizás… quizás de esta última decisión si tenía miedo a arrepentirse durante eones. Si Adam lo rechazaba, si lo veía y lo odiaba, ya que le había vetado la única cosa que Adam le pidió: Morir. ¿Pero como podía dejar morir aquel por el que lo entregaría todo? Sabía y se reprochaba sus actos que solo habían sido guiados por su egoísmo al no querer perderlo.


    Su fuerte mano tembló antes de que sus dedos acariciaran suavemente la piel de Adam. Estaba algo fría, maldito lugar no tenía nada con que darle mayor comodidad, pero a la vez se sentía suave y atrayente, quería saborearlo, beber cada gota de su sabor. Los labios de Daemon se estremecieron de ansiedad por saborear aquella piel, aquel néctar que era la boca tentadora de Adam.


    Empujado por el conocimiento de que su Adelfi aun estaba inconsciente, decidió robarle un beso. Sus labios temblaron al posarse en los labios de Adam, saboreando la textura de su piel y el sabor de su boca. Acarició con la lengua la división de los labios empujando lentamente hasta colarse en el interior. Todo su cuerpo se estremeció de placer al sentir la lengua de Adam rozar sensualmente la suya. La boca de su Adelfi exhaló un gemido de placer, buscando el contacto más profundo, más rudo, llevando a Daemon al límite del deseo y haciendo que su mente perdiera la verdad de su situación.


    —Si… si Zev… —exhaló en un gemido Adam.


    Daemon no tuvo corazón para romper el beso, lo abrazó atrayéndolo hacia su cuerpo. Mientras una lágrima solitaria de dolor se deslizaba por su mejilla, sin una palabra de exclamación. Acarició el pelo de Adam con ternura, a la vez que su mente empujaba a la de su Adelfi a la inconsciencia de nuevo. Después volvió a tumbarlo en la cama y estuvo a punto de gritar de dolor. 


    Le tomó unos minutos poder anular la angustia que sentía. Giró hacia el cuerpo dormido y lo tomó entre sus brazos rodeándolo con la manta con la que lo había cubierto. Lo levantó llevándolo con él hacia donde había estado escuchando voces humanas.


    No tenía ninguna posibilidad, había llegado demasiado tarde para encontrar a su compañero de vida y este estaba enamorado de otro hombre. Aunque le salvó la vida en contra de lo que Adam deseaba, ahora le daría la libertad que se merecía. Si alguna vez Adam era capaz de recordarlo, quizás… solo quizás cabía la posibilidad de que volviera hasta él. Pero tan cierto como que el sol salía todos los días, sabía que nunca conseguiría acercarse a su Adelfi sin asustarlo y hacerlo huir. Enterró la cabeza en el regazo del hombre oliendo su aroma y grabándolo en su mente para no olvidarlo en todo lo que le quedaba por vivir.


    Las Moiras lo habían castigado por su osadía.


    Fue esquivando las piedras y los trozos de metal que obturaban el pasillo. Su intención era acercarlo lo máximo posible a los humanos que trabajaban en el rescate de los heridos. Los había escuchado, solo que se mantuvo alejado de ellos. Aquellas gentes no se merecían ser solo un mero bocado, no eran de la misma calaña que el hombre que asesinó.


    No llevaba mucho caminando, cuando vio la figura de un hombre delgado tantear su camino. Su oído también le dijo que había otros tres humanos detrás de aquel intruso. Enseño sus dientes, no estaba de humor para cruzarse con un humano y dialogar, de hecho pensó en deshacerse de él, por la misma vía que mando a dormir a su Adelfi. 


    Hasta que llegó a su altura y el aroma de su cuerpo lo azotó. Era el mismo olor que el del duende. Volvió a oler el aroma que venía del humano para cerciorarse, aquel humano era el compañero del duende, era su Adelfi. Lo menos que le debía al duende que abandonó, era cuidar de que su alma gemela supiera que seguía vivo y asegurarse de que no se perdía en aquel laberinto de oscuridad.


    —¿Tu eres el Adelfi del duende? —susurró con la voz ronca por no haberla usado en mucho tiempo—. Alguien te sigue… espérame aquí quiero que encuentren a este hombre —la última frase la cargó con una orden mental que el humano no podría desobedecer.


    Pasó de largo en busca de los sonidos que oía más adelante. Los vio en la oscuridad, con aquellos extraños palos por los que salían luz. Hizo lo mismo que con el humano anterior, solo deseó que la luz desapareciera y los palos se apagaron. Después caminó unos pocos metros más hasta casi alcanzar a los tres humanos que a tientas seguían al pequeño hombre. Colocó el cuerpo de Adam en el suelo asegurándose de que lo encontraran, no antes de besar sus labios suavemente en una despedida.


    Con renuencia dejó a su Adelfi y se ocultó en la oscuridad, quería asegurarse de que lo atendían los humanos. Cuando vio que se pararon preocupados por Adam, dejó que sus palos de luz volvieran a alumbrar su camino y se marchó perdiéndose en la negrura del túnel. Con un dolor tan profundo como nada en su vida le había producido.


     


    * * * * * * * * * *


     


    —Espera Morgan, aquí hay otro hombre —dijo Asher deteniéndose y arrodillándose al lado de Adam—. No sé quien es, ni si es de los nuestros. Pero debemos sacarlo y llevarlo hasta donde están los heridos.


    —Quizás sea de los Kathará —dijo Sarit un tanto despectiva.


    —Aunque lo sea, no puedo dejarlo aquí, sigue vivo —dijo Asher—. Sarit ve con Morgan acompáñalo mientras intento subirlo a la superficie.


    —Tú solo no podrás —dijo Morgan, cada minuto más cabreado por la locura de Liam. Cuando lo encontrara le iba a dar la paliza más infantil que encontrara en una lista de castigos. No tenía derecho a ponerse en peligro de esa manera. Y ahora estaba atascado entre lo que debía de hacer y lo que quería hacer. Asher tenía razón, no podían dejar a ese hombre allí, no sabían si estaba gravemente herido.


    —Asher —dijo Sarit—. Ese hombre esta envuelto en una manta y no veo más que algunas manchas de sangre seca en ella. Parece que alguien lo ha atendido. Fíjate en la forma que la manta esta enrollada alrededor de su cuerpo.


    Asher miró a Sarit, sus observaciones eran precisas y posiblemente estaba en lo cierto, pero eso no variaba lo que debían de hacer.


    —Bien, subo con el hombre —dijo Asher agachándose y recogiéndole en sus brazos—. Vosotros continuar.


    —No, no tú solo no podrás sacarlo de aquí —dijeron casi al unísono Sarit y Morgan.


    —Vamos te ayudaremos a subirlo y después volveremos —dijo Morgan incómodo, ya que lo que quería era ir tras su loco hermano.


    Recorrieron el camino al contrario, la parte del pasillo no era fácil, pero no suponía un gran reto. La dificultad llegó cuando tuvieron que alzarlo hasta el piso superior y seguir arrastrándolo por el estrecho túnel hasta el siguiente lugar donde debían elevarlo mucho más. Con solo una cuerda de escalada que habían dejado, no podían alzar el cuerpo, necesitaban una camilla de rescate de alta montaña. Pero no la tenían allí, ya que Asher y Sarit llegaron sin saber de la locura de Liam. Lo último que hubieran imaginado era que se internaría en la semi derruida instalación.


    Sarit fue la primera en comprender que no podían subirlo.


    —Asher iré hasta el centro en busca de una ambulancia y una camilla, si encuentro algún miembro del Mishkal que este libre, le pediré que venga. Cuantos más seamos arriba más fáciles os será conseguir elevarlo.


    —De acuerdo —exhaló Morgan desesperado—. Pero no tardes, quiero ir detrás de mi loco hermano. Espero que no este herido… por nuestros padres, que de esta lo encierro de por vida.


    Sarit no perdió el tiempo discutiendo, saltó a la cuerda y trepó por ella. Volviendo a la superficie, de allí hasta su coche. En menos de treinta minutos estaba de vuelta con una ambulancia y dos Sidhes que estaban ayudando en el improvisado hospital.


    Con la velocidad de las personas acostumbradas hacer el trabajo de salvamento, colocaron una grúa móvil y bajaron la camilla por el agujero que habían agrandado.


    Morgan y Asher colocaron al hombre “desconocido” en ella y tiraron de la cuerda para que lo subieran. En ese momento escucharon un ruido sordo y un pequeño temblor de tierra que terminó por mover las piedras que habían estado caídas en la parte “alta” del pasillo, cegándolo totalmente.


    Morgan estuvo a punto de volverse loco al ver que el camino que había tomado su hermano ahora estaba cegado y era imposible ir tras él.


    —Morgan —dijo Asher suavemente—. Tenemos que salir, toda esta zona está tan inestable que en cualquier momento se vendrá abajo. No podemos ir tras Liam, no por aquí. Quizás los exploradores encuentren un lugar por el que colarnos al recinto y desde allí alcanzar a tu hermano.


    Morgan lo miró enloquecido de miedo.


    —Liam… Liam… no te muevas de donde estés… vamos a buscar un camino alternativo para llegar hasta a ti —gritó Morgan antes de obedecer a la lógica de Asher.


    —Vamos Morgan, posiblemente donde este Liam todavía siga en pie. Sube —dijo Asher empujando el cuerpo de Morgan para que subiera. Luego lo siguió.


    Al salir a la superficie corrieron a donde se encontraban los dos Sidhes y Sarit con la camilla montándola en la ambulancia. Junto a ellos estaba un policía que guardaba el lugar.


    —¿Qué tal está? —preguntó Asher cuanto llegó a la altura de los Sidhe.


    —Por increíble que parezca, no tiene ni una herida, sus constantes vitales son estables y sanas. No sé si tendrá alguna conmoción cerebral que sería la única razón para que estuviera inconsciente —dijo uno de ellos que había estudiado medicina humana.


    —¿Sabéis quién es? —preguntó Morgan cabreadísimo por lo ocurrido.


    —Su semblante me es conocido —dijo el otro Sidhe—. Se parece a Adam cuando era muchísimo mas joven, pero no puede ser él.


    Asher, Sarit y Morgan lo miraron como si se hubiera vuelto loco.


    —¿Cómo demonios va a ser Adam? ese hombre tiene como mucho treinta años —dijo Sarit.


    El Sidhe habló en segundo lugar miró hacia el policía humano que los observaba, entonces los tres entendieron que debían guardar silencio. 


    Terminaron de colocar la camilla en la ambulancia y antes de que subieran todos. Se escuchó el nombre de Morgan gritado desde el extremo de la calle que aun seguía en pie. 


    Morgan levantó la cabeza y miró en esa dirección, su corazón saltó de alegría cuando vio a Liam correr hacia él sano y salvo. Lo abrazó pero por falta de confianza no fue capaz de hablar en los siguientes minutos, solo abrazarlo y saber que su hermano estaba bien, era suficiente.


    Después recuperándose dijo:—Te voy a matar, de esta no te libras Liam.


    Liam lo miró con aquellos ojos enrojecidos y tristes que le rompieron el alma.


    —Lo siento… lo siento de verdad Morgan —solo alcanzó a decir antes de que Morgan lo empujara al coche y cerrara la puerta, llevándoselo de allí.


    La ambulancia salió casi al mismo tiempo que el coche de Morgan abandonando el lugar, con dirección al hospital de campaña que tenían improvisado en la sede del Mishkal.


    Nadie vio los dos puntos rojos que brillaban en la oscuridad entre las piedras del derrumbe. Nadie oyó el gemido de angustia y dolor que exhaló Daemon, al ver desaparecer la máquina rodante con su Adelfi.


    Todo había terminado para Daemon que retornó a la oscuridad, que ahora sabía sería su hogar por mucho tiempo. El mundo de los humanos, no era su mundo. Y él único por el que había sacrificado todo, no lo quería.


    Malditas Moiras, malditas fueran por toda la eternidad.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


     


    Adam sintió la ternura de la boca que lo besaba, el suave roce de la piel de los labios, la persuasión invitadora presionando entre sus labios. La lengua juguetona que entró en su boca y bailó con su lengua, la sensualidad del beso, la pasión que poco a poco iba dejándose filtrar en la intención de aquella sexi lengua. El fuego que ardía en su interior, la llama viva de deseo, como hacía mucho que no recordaba haber sentido. Los gemidos escapaban de sus labios provenientes de la profundidad de su cuerpo. Quería más, más de aquella lengua, más de aquellos labios, quería todo lo que aquel cuerpo podía darle. Las manos amorosas que lo sujetaban y le acariciaban la cara o aquella que se había aventurado más abajo sobre su cuerpo desnudo. 


    La mente de Adam racionalizó que solo podía ser Zeven, había sido y era el único hombre que lo hacía anhelar intensamente, que lo volvía loco de deseo con solo el suave roce de sus dedos. Se oyó murmurar su nombre en medio del deseo que estaba provocando en su cuerpo. Eso provocó un sutil cambio en la intensidad del beso, no cesó en el acto pero si muy pronto se quedó de nuevo solo. Zev no le haría eso, no lo empujaría arder con un fuego adolescente para luego abandonarlo al vacío. ¡Dios! ¿Y si no era Zeven? Lo informó en medio del trastorno su mente. ¡Oh! No, no podía ser, esa boca, solo podía pertenecer a un amante. A su amante… si nunca había tenido ninguno real. Zeven era lo más próximo a ser su amante, aunque jamás fueron mas allá de la autentica amistad.


    Adam se esforzó por abrir los ojos pero se dio cuenta de que su cuerpo volvía a ser arrastrado al sueño, pero esta vez era una calidad caricia que lo envolvía y protegía. Por primera vez en su vida Adam se sintió amado.


     


    * * * * * * * * * * * *


     


    Asher empujaba la camilla por el hospital que habían improvisado en la sede del Mishkal. El hombre que transportaba parecía más dormido que conmocionado, pero hasta que no le realizara las pruebas no podía descartar nada.


    —Dana necesito un escáner y un encefalograma de este hombre. Lo hemos encontrado entre los escombros.


    Dana observó al hombre dormido.


    —¿Asher no está muy bien cuidado para ser un hombre que sobrevivió a la explosión? ¿O has sido tú quien lo ha arropado con tanto detalle en la manta? —preguntó Dana.


    Asher miró a Dana y escuchó el bufido de Sarit a su espalda.


    —A ver señoras… son buenas preguntas, pero ahora no está en condiciones de responderlas. Así que démosle la asistencia que precise y después podréis comeros su cerebro a preguntas. Dana por favor, prepara los aparatos, lo llevaré en quince minutos que serán los que tarde en hacerle un examen completo —al final Asher terminó bufándolas a las dos, no conocía a Dana como hacia con Sarit. Pero sabía que la mente inquisitiva de su compañera no dejaría de dar vueltas en círculos hasta haber encontrado respuesta a todas sus preguntas.


    Se desentendió de ellas metiendo la camilla detrás de una cortina donde tenía todo lo necesario para hacerle la exploración.


    Diez minutos más tarde Asher seguía en el mismo punto que cuando encontraron al hombre. No tenía una razón para estar inconsciente, incluso sus constantes vitales parecían que estaban dormidas, incluso soñando que realmente estaba conmocionado. Vio a Dana asomar la cabeza a través de las cortinas.


    —¿Me lo llevo? —preguntó sonriendo—. Por cierto; ¿has encontrado alguna razón para su estado?


    Asher se pasó la mano que ahora estaba libre del guante por el pelo.


    —No, ni un maldito arañazo, su cuerpo está… está en perfecto estado de salud, es más creo que está más sano que tú y que yo. Solo que debe dormir como los osos, por que no ha habido forma de despertarlo. Llévatelo Dana, pero si los escáneres y los encefalogramas no descubren nada. No creo que sepamos que le ha pasado.


    —¿No puede ser uno de los experimentos de los Kathará? —preguntó astutamente Dana.


    —Sí. Eso mismo he estado pensando en los últimos siete minutos. No puede ser otra cosa. Le he sacado sangre para un análisis del que espero tener el resultado lo antes posible. Pero de momento el hombre es un verdadero rompecabezas. Si deja de roncar quizás nos saque de nuestras dudas.


    —¿No será uno de los guardias Kathará? —preguntó Sarit metiendo la cabeza y aprovechando que Dana sacaba la camilla para llevársela a la sala donde habían instalado las maquinas.


    —Si lo es, es el humano más sano que he conocido en mi vida. No tiene ni una uña rota. Por lo tanto es increíble que sobreviviera a la explosión en ese estado.


    —Interesante nuestro señor desconocido —dijo Sarit sonriendo y abrazando a Asher—. Bueno ahora espero que me recompenses con una cena tardía en algún lugar bohemio de la ciudad.


    —Sarit me encantaría, pero hasta que no llegue Brian, temo que estoy prisionero. No puedo irme con tantos casos graves como los que tenemos.


    Sarit hizo un puchero mimoso, más por fastidiar a Asher que porque no lo entendiera.


    —Bueno, entonces creo que esa comida tendrá que esperar. Pero siempre puedes invitarme a un sándwich de la maquina y un café de bajísima calidad como el que tenéis en vuestra sala.


    Asher rio revolviéndole el pelo. Le pasó el brazo por la cintura llevándosela hacia la sala de descanso.


     


    * * * * * * * * * * * * * *


     


    Tres horas más tarde.


     


    Brian entró en la sala donde Asher dormitaba apoyado en la mesa. Sonrió al ver al agotado médico, pasó sus dedos por su cuello haciéndole cosquillas.


    —Despierta Asher —dijo en tono bajo—. Cuando quieras puedes irte a dormir.


    Asher manoteó la mano de Brian.


    —Un día de estos voy a colgarte un cascabel en el cuello para oírte llegar —dijo Asher adormilado—Aun no me puedo ir, esta noche entró un hombre que encontramos entre los escombros.


    Brian sonrió, sabía que Asher no se iría hasta que tuviera todos los hilos atados.


    —No se como Sarit te soporta —dijo risueño—. Si, ya estuve mirando los exámenes que le hiciste. Extraño, no es la palabra que lo alcanza a definir —añadió entregándole una taza de café, que Asher agradeció con la cabeza.


    —Sí, extraño, no llega a definir el estado de ese hombre. ¿Se ha despertado ya? —dijo Asher bebiéndose el café para que su mente pudiera seguir funcionando.


    —Sé que han llegado los análisis de sangre que pediste y los resultados de los escáneres. Nada apunta al origen de su dormilón estado. Porque no está ni tan siquiera inconsciente. Todo apunta al que el hombre está profundamente dormido.


    —Esto es lo único que nos faltaba en esta loca situación. No tenemos bastante con ver como se apagan ante nuestros ojos los Sidhe enfermos al no poder llevarlos al otro lado de las brumas. Sino tenemos que ver a los desquiciados humanos que han servido como esclavos y que ahora tienen miedo hasta de respirar. Nuestros compañeros heridos, por no hablar de los muertos que han quedado destruidos en la explosión —dijo Asher mientras hacía un surco al caminar de un lado al otro del pequeño cuarto—. Como todo eso no era suficiente para desbordarnos, tenía que aparecer este hombre desconocido y en perfecto estado de salud, pero inconsciente. Además Adam también está desaparecido ¿Lo sabías?


    Brian había perdido la sonrisa y su semblante reflejaba la seriedad de la situación.


    —Al principio supuse que estaba arriba coordinando a su gente en el trabajo —dijo Brian—. Nunca imaginé que al abuelo se le ocurriera bajar. Nuada nos va a comer cuando se entere.


    Asher lo miró asintiendo.


    —Sí compañero, pero no esperes que sea yo quien le de la noticia. No quiero que me coma, por no hablar de que ya sabe lo de la muerte de Zeven. Diosa, no lo hubiera creído nunca, ser testigo de sus muertes. Hemos perdido demasiadas buenas gentes en esta incursión —dijo Asher—. Pero tú y yo tenemos ahora un misterio que resolver.


    —¿El bello durmiente? —dijo Brian con su sonrisa volviendo a su cara risueña.


    A Asher no le quedó más remedio que sonreír. El carácter de Brian, siempre veía la parte medio llena del vaso, jamás la medio vacía.


    —Sí, vamos a ver los resultados de esas pruebas. Le pedí a Dana que lo pusiera en una habitación aislada a la de los demás —dijo Asher con sentimiento de culpa—. Lo siento, pero me cuesta confiar en su oportuna aparición, justo cuando íbamos detrás de Liam.


    —Te entiendo y si es de nuestra gente, también te entenderá. Vamos Asher veamos a nuestro bello durmiente.


    Al entrar en el cuarto donde lo habían encerrado con la mejor máquina de control de constantes vitales. En una mesa estaba todas las pruebas que Asher había solicitado, listas para su inspección.


    —Brian no quiero hacerte perder el tiempo, pero quiero una segunda opinión puedes examinarlo tu, por si hay algo que halla pasado por alto —Asher se dio cuenta de que en una esquina de la habitación la bombilla debía de haberse fundido, pues estaba totalmente a oscuras.


    —No, sin problemas —dijo y se puso a examinar al paciente lentamente. Seis minutos después se retiró—. Por lo que he leído de tus exámenes, tengo la misma sensación que tú. Este humano es el ser más sano que he visto.


    —Mira sus radiografías, limpias sin una pequeña mácula. Su escáner cerebral igual. Su análisis de sangre… —aquí calló Asher un momento mientras volvía a leer el informe—. Joder… no me lo puedo creer. Está más sano que un recién nacido Sidhe. Pero hay algo más… tiene una sustancia… 


    —¿Qué?


    —Anómala, no sé como interpretarla.


    —Puede que sea un experimento de los Kathará.


    —Sí, eso sin duda.


    —Eso descarta que sea el enemigo —reflexionó Brian.


    —Hasta cierto punto si, pero sigue siendo humano Brian, no lo olvidemos. Personalmente no descartaría nada sin antes comprobarlo.


    —Pues entonces salgamos de dudas, vamos a despertarlo. Voy a por sales y lo sacamos de su increíble sueño —propuso Brian.


    —Bien, estoy de acuerdo.


    Un momento después Brian retornó con una pequeña botella de cristal y la destapó justo bajo la nariz del hombre dormido. Aunque no pudo evitar mirar a Asher y sonreírle.


     


    * * * * * * * * * * * *


     


    No, no eres Zeven. Gritaba la mente de Adam en el sueño. ¿Quién eres?


    Le llegó el recuerdo de unas manos grandes y fuertes, de tacto áspero en su piel, el largo de las uñas puntiagudas que en nada recordaban a una mano humana o Sidhe. La ternura en sus caricias, el roce sensual de esas uñas bajando por su cuerpo. La llama del deseo que brotó de su propio cuerpo, como si fuera un muchacho, haciéndolo temblar de necesidad. El sabor fuerte y adictivo de sus besos, lo hizo gemir en sueños.


    ¿Quién eres? ¿Dónde te has ido? ¡Diosa! Quiero saber quien eres, quiero conocerte. No, no me dejes… no…


    El aroma picante se coló por su nariz, despertándolo en un pequeño ataque de tos, provocado por el olor.


    Adam abrió los ojos mirando asombrado a Asher y Brian, en principio le costó reconocerlos hasta que su mente se calmó. La desorientación con la que despertó fue prontamente cortada al ver a esas dos personas amigas.


    —Asher, Brian… ¿Qué me ha pasado? ¿Por qué estoy aquí?


    Brian y Asher miraron totalmente desconcertados al bello durmiente, incluso intercambiaron miradas entre ellos. Brian que a pesar de todo su buen carácter, no dejaba de desconfiar de cualquiera que hubiera estado en las manos de los Kathará, fue el primero en hablar.


    —Antes de que te contestemos, debes decirnos primero; ¿Quién eres? y ¿Cómo es que nos conoces y sabes nuestros nombres?


    —¿Cómo que quien soy? —preguntó sorprendido Adam—. No me digáis que estoy en un mundo alternativo, para que no me reconozcáis. Asher tu mujer se llama Sarit y era policía en Londres, hasta que investigó la desaparición de Adahy y Calem, ambos fuisteis despedidos y os unisteis al Mishkal. Brian tu eres un medio Sidhe y medio duende, tu madre es Sidhe y tu padre duende, te uniste a nosotros hace un año, cuando terminaste la carrera de medicina humana, eres uno de nuestros mejores médicos. Por la Diosa… chicos no me preguntéis; ¿Qué quien soy? Sabéis perfectamente quien soy… —intentó explicarse, pero viendo la desconfianza dibujada en los rostros de Asher y Brian, terminó por decir su nombre—. Soy Adam Schreiber.


    Como si Adam hubiera explotado una bomba de tiempo, Asher y Brian se quedaron helados mirándose entre ellos y después mirando al desconocido que afirmaba ser Adam Schreiber.


    —No… eso no es imposible —dijo Asher—. Brian hazte cargo, voy a por unos cafés y una grabadora, esto promete durar bastante tiempo.


    —A ver chico… esa mentira no cuela —dijo bastante cabreado Brian—. Sabes cosas de nosotros cierto, pero nada que los Kathará desconozcan. Primero apareces entre los escombros de la explosión que provocaron los Kathará para que no pudiéramos investigar sus malditos experimentos. Matando a algunos de los nuestros y a muchos a los que no pudimos llegar a sacar a tiempo. Tú por el contrario apareces envuelto en una manta, muy arropadito como si fueras un puñetero bebé, te alzan hasta la superficie pensando que tenías una conmoción cerebral. Al verificar las pruebas que te hemos hecho… ¿Sabes que hallamos? Nada… nada…. Tu cuerpo, es el cuerpo humano más sano que he visto en mis trescientos años de vida. Joder no tienes ni una maldita uña rota.


    Ahora fue el turno de Adam de quedarse estupefacto. No solo no lo reconocían, sino que estaba diciendo locuras.


    —Soy Adam os lo juro por la Diosa. ¿No me reconocéis?


    —Dudo mucho que si hubieras conocido al autentico Adam Schreiber, intentaras hacerte pasar por él. Te faltan unos cuarenta años como poco, para poder hacernos dudar —dijo Brian—. No, no lo eres, no sé que mierda han metido en tu mente, pero no eres nuestro Adam. No eres el jefe del Mishkal.


    —Deja de decir estupideces —dijo enfadado Adam que intentó bajarse de la cama y para ello destapó sus piernas, ahí se quedó petrificado. Luego miró sus manos, sus brazos detenidamente, palpó su cara y miró a los ojos de Brian—. ¿Brian qué me ha pasado? —la pregunta salió llena de sorpresa y miedo.


    —No… ese juego tampoco cuela —dijo Brian separándose un poco de la cama y colocándose cerca de Adam pero ahora si, dispuesto a detener al joven.


    —¡Joder! Brian esto no es un maldito juego. ¿Dónde está el baño?


    —Si crees que vas a salir caminando a darte una ducha, olvídalo. No saldrás de esta habitación hasta que estemos seguros de quien eres.


    —No me jodas Brian, necesito mirarme en un espejo, quiero ver mi cara —dijo Adam ya dispuesto a todo.


    —¿Y crees que eso va a cambiar algo para ti? ¿Qué te va a decir algo que no sepas ya? —le preguntó Brian interceptándolo antes de que alcanzara la puerta y poniendo la mano sobre ella.


    En ese instante como caído del cielo entro Raven.


    —Brian vengo de parte de Asher…


    —Raven… gracias a la Diosa —dijo Adam.


    —No le hagas caso, es un loco que hemos rescatado de entre los escombros de la explosión —dijo Brian—. Cree ser Adam Schreiber.


    Raven miró detenidamente a Adam y éste no pudo evitar decir:—No… no me digas que tu tampoco me reconoces. Necesito un espejo, necesito ver por qué no me reconocéis.


    Raven se quedó en silencio algunos segundos y después reaccionó.


    —Brian ves a buscar el espejo que te ha pedido, por favor.


    —¿Y te dejo solo con este loco? —preguntó Brian.


    Raven sonrió a Brian.


    —Ves, no corro ningún peligro. Y tu Adam siéntate en la cama y dime que recuerdas.


    —Vas a seguirle la corriente, no puedo creerlo —dijo Brian.


    —Te he dado una orden, Brian y de paso, llama a Nuada y dile que la necesito urgentemente aquí.


    —No sabía que los humanos podía rejuvenecer —dijo Brian saliendo por la puerta, aunque Raven dejó pasar su comentario sin decir nada. Por el contrario se centró en el joven que afirmaba ser Adam.


    —Bien, Adam dime que recuerdas…


    —Anoche antes de dirigirnos con el grupo de rescate a la zona donde se encuentra la instalación de los Kathará. Mi sobrino nieto que se había quedado en la sede del Mishkal llegó corriendo y me rogó que le llevara con nosotros, que sin su ayuda Zeven moriría. Que el lugar era una trampa, aunque no sabía explicarme como lo sabía. Accedí a llevarlo con nosotros, pero le pedí a dos de mis hombres que lo custodiaran por si pretendía alguna locura. Al llegar a la carpa que habíamos instalado, se escapó entrando por la boca de alcantarilla y lo perseguimos hasta alcanzar a Zeven y los demás. A la vuelta, estaba cansado de la carrera que había tenido que hacer en persecución de Eitham, por lo que decidí quedarme a ayudar a José en su labor como médico. Horas después y sin que hubiera ocurrido nada de relevancia en el recinto, abrimos la última puerta que se nos había resistido, una especie de laboratorio. En el grupo íbamos Zeven, Eitham, Dron, José, Io y yo. Cuando entramos Zeven, Dron e Io casi al unísono dijeron que saliéramos de allí, recuerdo el grito de Zeven, avisándonos del peligro. Io me cogió del brazo y tiró de mí para sacarme del centro… —aquí Adam se quedó en silencio y levantó los ojos hacia Raven—. ¿Están muertos verdad? ¿Zeven está muerto?


    Raven había guardado silencio escuchando las palabras del joven Adam, sintió el dolor en la voz del hombre y la mirada consternada en sus ojos.


    —Sí, todos creemos que están muertos. Adam también desapareció entre los escombros.


    Adam se quedó mirando sus manos en silencio mientras que las lágrimas se acumulaban en sus ojos. Oyó la puerta de la habitación abrirse y alguien le puso un espejo en las manos, con las sabanas se seco las lágrimas que habían comenzado a descender por sus mejillas y miró al espejo.


    La cara que vio reflejada no podía ser la suya, no podía serlo ahora. Los ojos de azul profundo que le devolvían la mirada, el pelo rubio dorado que enmarcaba su cara, su semblante sin las arrugas de la edad. Aquel no podía ser él, no ahora que Zeven no estaba a su lado.


    Le dio el espejo a Raven y se tumbó bocabajo en la cama tapándose la cabeza con la almohada. No podía hablar, no había palabras para decir como se sentía. Lloró sin sonido, dejando que el dolor que sentía se expandiera por todo su cuerpo.


    Raven le hizo una señal a Brian para que saliera de la habitación en silencio y lo siguió cerrando la puerta tras él.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 3


     


    Daemon vio alejarse la maquina rodante llevándose a su Adelfi. Retornó por los estrechos huecos que aun habían quedado entre las piedras, a la habitación donde Adam había pasado las últimas cuarenta y ocho horas. Se acostó en la cama que aun olía a su Adelfi, enterrando la cara entre la almohada y el colchón. Deseó desaparecer, evaporarse o haber sido lo suficientemente sensato para no haberse lanzado en esta aventura, que ahora se le antojaba una verdadera locura.


    Aun estaba a tiempo, podía buscar un hueco, un lugar oculto en el laberinto de galerías que se extendían más allá del recinto. Un lugar donde nadie lo encontraría en décadas y tumbarse a seguir hibernando. Dejar que su mente se recuperara en ese tiempo, sobre todo dejar que su alma dejara de doler. 


    Cerró los ojos, quería hundirse en la oscuridad, dormir una eternidad hasta que dejara de sentir que su corazón estaba partido y olvidar todo lo que había sacrificado. Aunque lo que realmente quería olvidar era el haber forzado a su Adelfi a permanecer vivo, cuando solo deseaba seguir a Zeven.


    No, no quería seguir pensando, no quería recordar el gemido de Adam llamando a su amante. ¿Cómo había sido tan estúpido de querer encontrar a su Adelfi y pretender que este lo amara?


    Aun revotaban en sus recuerdos las palabras del pequeño hombre. Liam… tan pequeño que para él había sido un muñeco que levantar con una sola mano, incluso podría haberlo derribado con un dedo. Lo sintió temblar, tiritar de miedo, olió el terror que inundaba su cuerpo. Sin embargo sabía que a pesar de todo el pánico que le inspiraba, el pequeño hombre le habría hecho frente aun viéndolo, aun sabiendo como era físicamente. No habría retrocedido. Porque para él la vida de su duende estaba por encima de cualquier cosa que pudiera ocurrirle.


    El saber de la existencia de ese amor incondicional. Era lo que lo había hecho perseguir a su Adelfi durante siglos. Lo que lo había movido a abandonarlo todo, a renunciar a cualquier comodidad que su existencia anterior pudiera tener.


    Daemon reconoció que era egoísta, que quería ese amor en su vida, quería sentirse unido a su Adelfi, tan unido que nada, ni nadie pudiera separarlos. Pero una cosa era querer y otra lo que la realidad imponía, que no siempre eran lo mismo.


    Pasó varias horas dando vueltas en la oscuridad de la cama, sin conseguir la tranquilidad que necesitaba, sin ser capaz de tener un pequeño respiro en el sueño que se negaba a llegar.


    Cansado de girar en aquella estrecha e ínfima cama, se sentó en ella cubriéndose la cara con sus manos. No podía seguir así, no tenía el valor necesario para dejar que Adam se marchara. No, sin intentar como mínimo que lo conociera, sin darle la oportunidad de saber, que aunque Zeven hubiera muerto, su autentico compañero de vida estaba a su lado.


    Era posible que Adam jamás lo amara, ni se enamorara de él, incluso podía odiarlo. Pero no lo sabría si no lo intentaba, nunca podría saber que hubiera sido, tumbado en un hueco olvidado de las galerías, y eso le parecía mayor tortura que enfrentarse al odio de Adam. Había luchado contra mucho para encontrar a su Adelfi… ¡Maldición! No iba a renunciar ahora tan fácilmente.


    Maldiciendo por su estúpido comportamiento, se cubrió con una de las mantas que habían estado en la habitación, echándosela por encima de los hombros a modo de capa. Hacia mucho tiempo que había perdido todo vestigio de ropa que los Kathará le obligaron a vestir. Su cuerpo no sentía el frío de la misma manera que el cuerpo humano. 


    A Liam le había hecho creer que la cazadora la llevaba puesta, aunque no era así. Daemon estaba totalmente desnudo, solo cubierto por una capa improvisada con una manta. Confiaba en sus habilidades para pasar desapercibido y si tenía suerte aun sería de noche, cuando consiguiera encontrar una pista de a donde se habían llevado a Adam.


    Sin darle tiempo a su mente para crear más dudas e incertidumbres, se puso en camino a la salida por la que se había ido Liam. Volver por los escombros no era un camino agradable, solo una vez que hubiera conseguido alcanzar la superficie tendría que seguir las esencias combinadas de ambos, para saber donde estaba su Adelfi.


    Tardó algún tiempo en ser capaz de orientarse, sobre todo porque le extrañó que hubiera tanta iluminación mientras el cielo seguía de color negro, esa noche no había ni luna llena, pero los humanos habían avanzado mucho, tanto que habían vencido a la oscuridad.


    Al salir de las alcantarillas se ocultó en el hueco de un portal, mirando las luces que pendían de palos muy altos y algunos estaban sujetos a las casas. Si caminaba por allí, cualquiera podría verle y lo último que quería era un humano histérico, llamando a otros humanos. 


    Entonces probó a hacer lo que con los palos de luz que los humanos llevaban en las manos. Deseó que la luz que brillaba sobre su cabeza se apagara y como si su pensamiento fuera una orden, la luz se extinguió, dándole un momentáneo reposo a sus ojos, que le dolían a causa de la intensidad de aquel brillo. A continuación pensó en apagar la siguiente luz y está también se extinguió. Reflexionó sobre lo ocurrido, parecía que el origen de la luz obedecía a su mente. No quería pararse a meditar sobre por qué ocurría, le era útil y lo usaría. Ya tendría tiempo de meditar sobre esa habilidad que desconocía. 


    Sabía que podía crear sombras a su alrededor, pero no que pudiera influir en un invento humano. Pero todo ello carecía de importancia. Ahora había un tema más importante entre manos. Tenía que encontrar la huella dejada por el alma de Adam. La esencia combinada de su Adelfi y suya, debería ser fácilmente localizable. 


    Volvió a arrepentirse de haber rechazado la oferta de Liam. El hombre ya tenía mucho en que pensar, no necesitaba también los problemas de un “dios” tonto y perdido en un momento de la historia que no era capaz de entender.


    Cerró los ojos y a su olfato llegó el olor del salitre del mar, estaban cerca de algún puerto o del mar. Si eso tenía sentido, por esa razón algunas veces las alcantarillas se llenaban de agua salada trayendo vida marina consigo. Se concentró más, necesitaba captar algo más sutil que el aire. Sintió un pequeño toque de los pensamientos de su Adelfi, de los sueños de éste. No estaba lejos, los pequeños toques se sentían con la suficiente intensidad como para que estuviera muy cerca.


    Comenzó a caminar siguiendo esas hondas mentales, sin olvidarse de ir apagando las altas luces humanas y una vez que pasaba simplemente las liberaba para que volvieran alumbrar el lugar. No quería provocar nada que diera origen a que lo buscaran. Los Kathará debieron de pensar que al encerrarlo en aquel pasillo y dejarlo sin comida ni bebida, había muerto y no quería sacarlos de su error.


    Deambuló sin saber que rumbo seguía, solo guiado por las hondas mentales que aun le llegaban de Adam. Confiando en su instinto las siguió, hasta llegar a un lugar donde vio mucho movimiento. 


    Con la primera mirada comprendió que la mayoría de los “humanos” que entraban y salían del edificio, no eran tan humanos como parecían. También había varias máquinas paradas parecidas a la que se llevó a su Adelfi. Tenía que ser aquí donde estaba Adam. 


    No había prestado mucha atención a los dos hombres que recogieron a su Adelfi, solo el suficiente para saber sus intenciones. Pero una cosa que en su momento pareció sin importancia ahora era una pista vital. Uno de ellos tampoco era “humano”. Estaba claro que los Faes se habían integrado con la sociedad humana de esa parte del mundo. Posiblemente debido a la presión hecha por los Kathará y su persecución.


    Esto suponía un problema añadido. Los Faes más jóvenes no serían capaces de detectar su presencia, al menos eso creía, pero si se cruzaba con uno que fuera viejo, no podría engañarlo. Aun así siguió adelante, entrando por la puerta principal cuando una muchacha joven entró llevando una bolsa con comida. Aprovechó y se coló dentro del edificio. 


    Aquí le era más difícil mantenerse oculto, ya que los pasillos largos y bien iluminados, eran problemáticos. Probó hacer lo mismo que en el exterior, ir apagando las luces a su paso, pero a diferencia del exterior aquí si comenzó a levantar comentarios del mal funcionamiento del sistema eléctrico. 


    Daemon no sabía a que se referían, ni se molestó en intentar sondear sus pensamientos para descubrirlo. Mientras pensaran que era normal que las luces se apagaran y se encendieran solas, todo estaría bien. Parecía que tampoco los humanos sabían bien como trabajaba esa extraña energía. Procuró no cruzarse con ninguno “humano” especial, para evitar comprobar si realmente podía engañarlos. Había conocido a algunos hacía muchos siglos, pero todos los que vio desde lejos eran auténticos desconocidos.


    Vio a un hada arrastrando una mesa con ruedas y en ella iba Adam. Sin dudarlo la siguió hasta que llegaron a una habitación donde conectó a su Adelfi a un montón de hilos, en un principio estuvo tentado de pararla. Sin embargo pronto se dio cuenta que su intención no era hacerle daño a Adam, sino posiblemente hacer algo en su beneficio que Daemon no entendía. Por lo tanto se ocultó en una esquina oscureciendo el rincón para evitar ser detectado.


    El hada después de asegurarse que Adam estaba conectado aquella maraña de hilos. Le colocó la almohada debajo de la cabeza y salió de la habitación dejándolo solo con su Adelfi. La luz de la habitación casi desapareció al salir el hada de ella, solo quedó una poco brillante cerca de la cama, pero ni tan siquiera molestaba a la sensibilidad de los ojos de Daemon.


    Se acercó a la cama pero no se atrevió a tocar a Adam, solo se quedó observándolo desde cerca. Sus dedos hormigueaban quería rozar su piel, sentir otra vez, el tacto de sus labios, jugar con su boca, volver a escuchar sus gemidos. Pero…


    Sintió ruidos en el pasillo dos hombres hablando y se volvió a retirar a la esquina oscurecida. Vio entrar a dos Sidhes en la habitación y su respiración se quedó entrecortada. El hada solo había introducido al hombre lo había arropado y conectado a aquella maraña de hilos, eso no lo asustó. Pero estos dos parecían querer pasar mucho tiempo. Se relajó al comprobar que no lo veían, incluso uno había mirado hacia donde estaba y ni se molestó en preguntarse por qué esa zona estaba oscurecida. Ambos eran muy jóvenes, no tendrían más que algunos siglos, no tenían aun la fuerza suficiente para detectarlo.


    Incluso el moreno no era totalmente Sidhe, tenía mezclas, posiblemente solo un abuelo o abuela había pertenecido al pueblo de los Tuatha Dè Danann. Era el que se hacía llamar Asher aun así se notaba en su oscura piel brillante el origen de su familia. Por el contrario Brian era un Tuatha Dè Danann en todo su ser, no quedaba dudas, pero también demasiado joven para que pudiera desenmascarar su camuflaje.


    Los vio hablar y a Brian explorar a Adam, esto tensó a Daemon, aunque la impersonalidad del toque lo hizo controlarse. Posiblemente era algún tipo de sanador. Pero su Adelfi no estaba enfermo, solo le había sugerido que durmiera y eso estaba haciendo. Daemon pensó en revertir el proceso y despertarlo, aunque después se dio cuenta que no podía, si lo hacia levantaría sospechas. Por el contrario se dedicó a observarlos. 


    Vio a Brian salir de la habitación y volver con un frasquito pequeño, repleto de sales de amoniaco, eso tampoco despertaría a Adam, sin la intervención de Daemon. Éste evaluó la situación, al final se decidió por despertarlo y darles la oportunidad de hablar con Adam, así sería capaz de evaluar en toda su extensión las intenciones de esta gente, con respeto a su Adelfi. Cuando el Sidhe puso las sales bajo la nariz, Daemon le dio un pequeño empujón a la mente de Adam y este despertó.


    Después escuchó atentamente la conversación entre los tres y vio salir a Asher de la habitación dejando solo a Brian. Por lo que se veía Adam los conocía muy bien, sabía quienes eran y por qué estaban allí. A él evidentemente no lo reconocieron, solo se acordaban del anciano hombre que tenían como jefe, pero no del joven hombre que afirmaba ser Adam.


    Daemon dudó, él podría ayudarlos a salir de las dudas y a comprender la verdad con la ayuda de algún anciano Tuatha Dè Danann, pero era un arma de doble filo. Ya que este anciano también querría saber por qué se estaba escondiendo en un lugar que era claramente propiedad de su pueblo. Lo evitaría todo lo que pudiera pero no arriesgaría a su Adelfi, ni su integridad por algo que podría soportar perfectamente. Nunca hubo una enemistad real entre sus pueblos, demasiado alejados y sin puntos de interés común. Aunque tampoco se podía decir que hubieran sido amigos, por las mismas razones.


    Estaba perdido en sus pensamientos a la vez que observaba discutir a Adam y Brian. Cuando la puerta fue empujada y el corazón de Daemon se paralizó, al ver entrar por la puerta a Raven, uno de los ancianos del consejo de los Tuatha Dè Danann. Apretó más su espalda contra la pared, esperando ser capaz de desaparecer. Sabía que si el anciano lo miraba, lo vería. Tuvo mucha suerte. Raven realmente estaba preocupado por el humano que afirmaba ser Adam, mucho más que por la habitación que ocupaba. Al no perder a su Adelfi de vista jamás se fijó en la esquina oscurecida de la habitación.


    Escuchó a Adam contar la historia de como habían llegado y el por qué el anciano hombre se encontraba en la base de los Kathará. Ahora comprendía bien por que su Adelfi, había estado detrás de la pared tapiada hacia cien años. Nunca pensó que pudiera ser miembro de los Kathará, más que nada por la impregnación de la esencia de Zeven en él. El hijo de ella jamás actuaria a favor de aquellos locos que destrozaban a cualquier ser que no fuera lo que ellos pensaban que eran los humanos.


    Cuando Raven le confirmó a Adam que Zeven y todos los demás estaban muertos. El corazón de Daemon, su alma y todo su ser quedó bloqueado. Al ver la expresión de la cara de Adam, el silencio que descendió sobre él, el temblor de sus manos y que se volviera a acostar en silencio.


    El oído de Daemon captó el llanto apagado que venía desde el cuerpo de Adam y sintió ganas de gritar a las condenadas Moiras su maldito humor.


    Por la periferia del ojo vio a Raven abandonar la habitación junto con Brian a la vez que Adam abrazaba la almohada llorando sin control, cuando se dio cuenta que estaba solo.


    Daemon fue atraído hasta el cuerpo dolorido de Adam, sin ninguna posibilidad de resistencia. Quería abrazarlo y consolarlo, ser capaz de hablar con Adam sin asustarlo, sin hacerle huir. 


    Mientras lo observaba, comprendió que había llegado hasta allí, para poder estar a su lado. Tenía que reunir el valor que necesitaba para enfrentarse al posible rechazo de su Adelfi. 


    Vio como su mano por voluntad propia rozaba la espalda de Adam y sus labios murmuraron palabras tranquilizadoras. Fue como un bálsamo para el dolor del otro hombre. Adam giró la cabeza apoyándola en la almohada y lo miró en la oscuridad.


    —Te conozco… recuerdo tu voz… ¿Quién eres? —preguntó Adam acercándose más a la mano que le acariciaba la espalda.


    —Solo uno de tantos experimentos que vivía prisionero de los Kathará —respondió en voz baja Daemon—. Siento tu dolor en mí.


    —¿Eres empático? —volvió a preguntar Adam buscando la mano que lo acariciaba, Daemon le ofreció la otra y se arrodilló junto a la cama, acariciando la mano que Adam había tomado.


    —Si, siento tu sufrimiento, como si fuera mío. No puedo remediar la partida de tu amante, pero quiero ayudarte a aliviar el dolor que sientes —dijo Daemon mordiéndose el labio inferior, no quería mentirle. De hecho no era una mentira, sentía el dolor que tenía Adam, quería terminar con él. Pero si era sincero prefería no tener al hermoso hijo de Danu, por allí como una competencia imposible de vencer.


    —Mi… mi amante… —dijo Adam sorprendido volviéndose para mirarlo mejor, pero la oscuridad le impedía ver sus facciones bien—. ¿Te refieres a Zeven?


    —Sí —afirmó Daemon que casi le cuesta un mordisco en su lengua al casi atragantarse con el sonido del nombre del amante de Adam.


    —No, no, no es mi amante… nunca, nunca tuve valor… para… ¡Oh Diosa! —las lágrimas volvieron a agolparse en los ojos de Adam y un sollozo escapó entre sus labios.


    Daemon sintió alivio al saber que no habían sido amantes, pero también el dolor que expulsaba Adam era tan tangible para él como el suelo que tenía a sus pies. Pasó un brazo por sus hombros abrazándolo, pero sin aprisionarlo, no quería asustarlo. Aunque nunca fueran amantes Daemon no tuvo dudas que Adam amaba profundamente a Zeven.


    —¿Por qué no fuisteis nunca amantes? —preguntó Daemon.


    Adam se ocultó en el hombro de Daemon inconsciente de sus movimientos y de por qué necesitaba el contacto con el cuerpo de su autentico Adelfi. Éste lo sujetó suavemente contra su hombro a la vez que acariciaba su pelo. Aguardó su respuesta en silencio, estaba disfrutando demasiado de la simple caricia de su aliento, no quería perderla.


    Adam comenzó hablar sin retirarse del abrazo de aquel desconocido. El contacto con su cuerpo le resultaba reconfortante, no se paró a pensar por qué, solo sintió que el dolor era menor mientras aquella sombra estuviera a su lado.


    —Cuando… cuando era joven… joven realmente me enamoré de Zeven, pero venía de una familia religiosa para la cual mis sentimientos eran un gran pecado. La gran guerra nos había quitado a la mayor parte de nuestros familiares y me controlé para no perder a mis hermanos, que era la única familia que me quedaba. Por esa razón, nunca dije nada, no por miedo al rechazo que podría recibir, sino por miedo a mis propios perjuicios —Adam habló volcando todo lo que su alma sentía y toda su historia, sin comprender por qué estaba hablando con un total extraño, sobre cosas que solo él conocía y que jamás le dijo a nadie, sin embargo con cada palabra que salía de su boca, su alma se sentía un poco mas aliviada—. Antes del asalto, un día antes, Zeven me dijo que conocía mis sentimientos. Pero que nunca me dijo nada, porque no era para él, que su destino estaba muy lejos de aquí. ¡Diosa! Sabía que iba a morir, lo sabía… y… y yo sigo aquí, en este mundo…. ¿Por qué vuelvo a ser joven? Ahora que no tengo razones para vivir.


    —Silencio Adelfi… tienes razones para vivir —me tienes a mí, quiso gritarle Daemon, en cambio continuo hablando—. Zeven tenía razón tu destino estaba con otra persona, no con él.


    —¿Y dónde esta esa otra persona? —preguntó Adam—. He pasado la mayor parte de mi vida en soledad, siempre amándole en secreto, pero nunca encontrando a quien me ame. Zeven dijo que me amaba, pero no es el amor que yo… que yo quería… que necesitaba.


    —Adam… date tiempo… Adelfi, sí existe esa persona que te ama incondicionalmente y que te ha buscado por medio mundo durante mucho tiempo —dijo Daemon secándole las lágrimas y abrazándolo más cerca de su cuerpo, aun sin sacarlo de la cama ni aprisionarlo entre sus brazos.


    Al escuchar su nombre Adam se movió hacia tras separándose del cómodo hombro y del calor reconfortante del cuerpo del extraño.


    —¿Cómo sabes mi nombre? ¿Por qué no te puedo ver? —al decir esta última pregunta alargó la mano hacia el interruptor de la luz, este no tuvo ningún resultado.


    —Sé tu nombre… porque… porque tú me lo dijiste. Adam… por favor, no puedes verme, confía en mi, no debes de verme —dijo Daemon sujetando la mano de Adam que estaba en el aire.


    —Tu voz… tu voz la recuerdo… 


    —Sí la recuerdas Adam, yo… estaba prisionero y la explosión me liberó. Te vi caer al ser lanzado a través de una pared que se derrumbó. Al rescatarte… tú me dijiste como te llamabas.


    Adam se quedó en silencio intentando recordar. Su tacto fue el que le devolvió el recuerdo. Aquella mano, el tacto de su piel áspero, aquellas uñas alargadas y puntiagudas, pero a la vez suaves y delicadas con su mano humana mucho mas frágil.


    —Tú… tú me besaste —afirmó Adam, recordando el sabor del beso, la delicia de la caricia de su lengua, la excitación que su cuerpo rejuvenecido sintió en su sangre. Daemon iba a responder pero Adam continúo con la conversación—. Fuiste tú quien… quien me devolvió…


    Daemon no quería pelear con Adam, pero tampoco quería mentirle.


    —No tenía sentido que lo negara. Sí, soy culpable de ambas acusaciones, solo puedo alegar en mi defensa, que eres un hombre demasiado hermoso para poder contener la tentación.


    —¿Necesitabas devolverme la juventud para que fuera hermoso? —preguntó acusatoriamente Adam.


    —No, no Adam, para mí, eras tan hermoso como cualquier querubín. Te morías… te morías Adam y no podía dejarte… no quería dejarte partir.


    —¿Por qué no? solo soy un extraño para ti, ¿Por qué no dejarme morir en paz?


    —Adam, no eres un extraño para mí —dijo Daemon con la voz ronca de la emoción—. Eres mi compañero de vida, yo estaba predestinado a ti… y tú a mí.


    —No… no… no quiero saber nada de ti. Por tu culpa no tendré paz durante cuantos… ¿Otros cincuenta años?


    Daemon apretó las manos en puños a sus costados, esforzándose por contestarle tranquilamente.


    —No Adam, tú podrás vivir una vida muchísimo más larga que cualquier humano. Al sanarte te di mi esencia y en cierta forma te convertí en parte de mí. No estamos unidos, eres libre de disfrutar tu larga vida como quieras.


    —Me has condenado a una existencia que no deseaba. Sí la viviré, pero será lejos de ti —dijo sin reflexionar.


    —¿No me quieres a tu lado? —preguntón incrédulo Daemon.


    —No


    —¿Quieres que me vaya para siempre y no te moleste, es así? —la voz de Daemon se arrastró plagada de dolor.


    —Sí…


    En el instante en que Adam comenzaba a contestar, la puerta de la habitación se abrió. Daemon se tiró encogido al suelo ocultándose debajo de la cama. 


    Un segundo después por ella entro Nuada y Raven. El corazón de Daemon se paralizó, sabía que con el Consorte no podría pasar desapercibido.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 4


     


    Nuada se dirigió hacia la habitación del extraño hombre. No sabía que pensar, había tantas cosas que desconocían de los experimentos que los Kathará estaban haciendo. Que todos los descubiertos en las instalaciones eran como una colección del museo de los horrores.


    —Nuada tú eres el único que sabe como era Adam de joven. Ya que tu hijo solo confió en ti para que los protegieras. Pero por más que lo pienso, no entiendo como ha podido pasar —le dijo Raven antes de entrar en la habitación.


    Nuada le sonrió a Raven con tranquilidad.


    —Sí lo es, lo sabré. No debería extrañarte tanto que pudiera ocurrir. Sé que Adam tiene un destino entre nosotros, siempre lo tuvo.


    —No… no entiendo. ¿Cómo puedes mantenerte tan tranquilo? Zeven está muerto y Adam posiblemente también, tenemos espías dentro de la organización, ahora también un montón de Sidhes, duendes y algunas otras razas que han sido victimas de experimentos, de los cuales no tenemos ni idea de hacia donde iban o que eran lo que buscaban. —dijo Raven bastante desesperado.


    Nuada giró su cuerpo quedando de frente a su viejo amigo, sonriéndole tranquilamente.


    —Raven somos amigos hace muchísimo tiempo. Sabes que tengo maneras de conocer acontecimientos futuros, aunque no puedo evitar que ocurran. Pero sé que aprecias a Zeven, desde el día en que nació. Por eso te diré, que no está muerto.


    —¿Cómo puedes decir eso? ¿Cómo? Viste como quedó el lugar, todo el centro interno está aplastado por cientos… o por miles de toneladas de cemento, hierros, piedras, no sé cuantos materiales tienen encima de sus cuerpos, si es que estos no han sido pulverizados.


    —Eso son los restos de la instalación de los Kathará, no quiere decir que debajo de todas esas rocas esté Zeven, ni Eitham, ni Dron, ni José. Incluso creo que Ada, tampoco estaba en el lugar cuando este se derrumbó. Pero esa información debe quedar entre nosotros, nadie más debe saber que están vivos.


    —¿Y dónde están?


    —Raven siguen el curso de su destino y hasta que los vuelva a traer, nadie debe saber que ha sido de ellos. Por esa razón seguí la corriente de su supuesta muerte.


    —Estás hablando de… de los espías que tenemos en la organización.


    —Sí. Y si Adam es nuestro Adam, él también debe ser protegido, incluso cambiado de nombre para evitar que le puedan volver hacer daño.


    —¿Pero… pero quien es el espía Nuada, quién es?


    —Lo sabes viejo amigo, solo piensa y te darás cuenta de quien es el que está haciendo doble juego. 


    Raven miró serio a Nuada.


    —No… no podemos estar hablando de la misma persona. No es posible.


    —Raven… sé que no te gusta pensar que entre nosotros pueda haber seres haciendo un doble juego que realmente nos ponga en peligro a todos. Pero piensa que los extremos se tocan y nuestro extremo sabes bien quien es, Kendrik.


    —Diosa… ¿y por qué no has hecho nada?


    —Por que como tú, tampoco quise creerlo hasta que Zeven me demostró que estaba equivocado. Entró en la instalación de los Kathará sabiendo que algo ocurriría. Ahora tendremos que planear como cerrar el cerco a su alrededor para que él solo se descubra.


    —Cielos... no podemos perder a Zeven… es vital para todos.


    —No lo perderemos Raven. Volverá y esta vez volverá entero, y por fin sabremos que es feliz. Ahora vamos a ver a nuestro hombre misterioso. Quiero saber si realmente ha comenzado su camino entre nosotros.


    —¿Tú… tú… sabes lo que está pasando?


    —Raven, algunos tenemos la maldición de conocer lo que va a ocurrir. En contra de los que piensan que es una bendición y no se dan cuenta, que realmente preferiría desconocer el futuro. Porque este amigo… este es muy negro para nosotros. Aun así es bueno saber que nuestros chicos van encontrando sus compañeros y formándose sus caminos.


    Raven no contestó, solo se encogió de hombros y siguió por el pasillo delante. Nuada lo alcanzó y le sujetó del hombro.


    —Raven aunque no lo creas y a pesar de que nunca dices nada, tu camino también esta a punto de encontrar su destino.


    —Gracias Nuada —dijo Raven sin preguntar nada, no quería saber su futuro, con su pasado tenía suficiente.


    Llegaron hasta la habitación y Nuada abrió la cerradura y empujó la puerta, entrando. Adam estaba tumbado de costado en la cama, parecía que había estado mirando a un punto en la pared. Nuada dio al interruptor y se dio cuenta que este no funcionaba, con un pequeño pensamiento iluminó la habitación con luz mágica.


    Se quedó mirando asombrado al joven Adam que estaba tumbado mirándole sorprendido.


    —Adam… —dijo Nuada sonriéndole.


    —Nuada… tú… tú…


    —Sí Adam, te recuerdo. Raven deja la puerta abierta, no hay necesidad de cerrojos. Es Adam Schreiber, es nuestro jefe del Mishkal —dijo Nuada caminando hacia la cama. De pronto se paró, como si hubiera sentido o tuviera algún tipo de premonición, añadió—: Adam, no estabas solo, verdad.


    Vio subir el color por el pálido rostro de Adam, confirmando su observación. Éste miró a Nuada y después hizo ademan de mirar debajo de la cama. Nuada negó con la cabeza y sujetó el brazo de Raven, para evitar que este lo hiciera.


    —¿Estás bien Adam? —preguntó Nuada, como si no le diera importancia al dato de que no estaban solos.


    Adam observó sus manos antes de contestarle, aun recordaba el calor de las manos de… ¿de quién? ¿Quién era…? Ni tan siquiera le preguntó su nombre y le debía la vida, aunque no quisiera vivir, le había dado otra oportunidad, para poder encontrar… ¡Oh Diosa! Comprendió de pronto Adam… había rechazado a su compañero de vida, sin darle la opción de conocerlo.


    —Sí, Nuada. Estoy mejor que nunca, jamás me sentí tan… —iba a decir vivo… pero al final dijo—… fuerte. Siento… siento lo ocurrido con Zeven.


    Nuada asintió sin sacar a Adam de su error y le hizo señas a Adam y Raven de que siguieran hablando. Él se agacho quedando a la altura de debajo de la cama.


    Nuada sonrió y hablo en griego:— kalosórisma Achilles gi mas na.


    Daemon mirándole a los ojos respondió: —Gracias por tu bienvenida Consorte, no necesitas emplear el griego. Siento no poder ofrecerte los honores que mereces —su voz profunda resonó en la habitación, creando reverberaciones.


    —¿Por qué te escondes Achilles? Aquí siempre has sido bienvenido —respondió Nuada, aunque viendo la incertidumbre de Achilles comprendió la situación rápidamente.


    La mente de Achilles o Daemon se abrió invitando a Nuada a mantener la conversación entre ellos.


    No quiero que Adam me vea. Pensó Achilles.


    Adam no se va a alterar por tu físico Achilles. Está acostumbrado a ver a nuestra gente caminar por aquí. Pensó a su vez Nuada.


    Por favor, Consorte. No… no podría… Achilles no quiso parecer débil delante del otro hombre. Saca a Adam de aquí y saldré a darte las explicaciones que precises.


    ¿Adam es tu compañero de vida? le preguntó mentalmente Nuada, con una sonrisa de comprensión.


    Sí, es mi Adelfi. No me quiere a su lado. Esto último lo pensó después de varios segundos de silencio.


    ¿Te ha visto?


    No, no le he permitido verme a la luz, solo ha visto mi silueta.


    Está bien, Achilles. Lo sacaré de la habitación y veremos como puedes conocerlo y tendrás la oportunidad de hacerle cambiar de parecer.


    Nuada se levantó del suelo y miró a Raven y Adam.


    —No hay razón para que Adam esté encerrado en esta habitación. Cuando quieras puedes volver a tu apartamento. Estás en la base del Mishkal, luego subiré a verte. Adam… por favor, no le digas a nadie más quien eres. Si alguien te pregunta le dices que eres Adam y te inventas un apellido que sea distinto al tuyo.


    —¿Por qué? —preguntó Adam.


    —Te lo explicaré luego Adam, ahora solo confía en mí.


    Adam asintió.


    —Raven asegúrate que los demás, tanto Asher como todos los que participaron en el rescate de Adam comprendan que deben guardar silencio.


    —Cómo quieras Nuada, así se hará —dijo Raven ayudando a Adam con una sonrisa en los labios. 


    La conversación de Nuada con Achilles la había escuchado entera y por supuesto entendió las palabras que pronuncio en griego. Al final se llevó a Adam con él hasta el apartamento del jefe del Mishkal. Nuada se quedó atrás, quería hablar con Achilles antes de pensar una estrategia que ayudara al antiguo griego a conseguir enamorar a Adam.


    Cuando Nuada se escuchó los pasos de Adam alejándose de la habitación sonrió y movió el pie.


    —Achilles cuando quieras puedes salir, ya se fue.


    Daemon salió de debajo de la cama haciendo esfuerzos por conservar algo de dignidad, ante tan indigna situación. Se puso de frente a Nuada e hizo una profunda reverencia. 


    —Consorte. Vuelvo agradecerte tu comprensión, aunque dudo que tenga palabras para demostrarte hasta que punto, me siento en deuda contigo.


    —Achilles, soy Nuada, no me llames consorte, hace mucho tiempo que ese titulo no lo uso, solo cuando estamos en nuestras tierras. Aquí tampoco significa nada. Bueno, creo que tenías una historia que contarme, ¿no es así?


    —Es una historia demasiado larga y no desearía aburrirte, ni entorpecer tu trabajo. Por otro lado, no debes preocuparte por mi presencia, me marcharé cuando consideres oportuno que lo haga.


    —Si quieres hablar, vamos hasta mis habitaciones, allí tendremos libertad de hablar tanto tiempo como sea necesario —explicó Nuada, indicándole la puerta.


    —¿Pero… pero los demás? Estoy desnudo.


    —Sí, de ese hecho ya me he dado cuenta, nadie se va alterar por verte desnudo. Pero si lo prefieres —sacó la sabana de la cama tendiéndosela—, puedes usar esto a modo de túnica, ya encontraremos vestimentas adecuadas a tu… talla —dijo sonriendo Nuada—, aunque no va a ser fácil. Con respecto a lo que decías de irte, no tienes porqué ir a ningún lugar. Este edificio se creo en defensa de todos aquellos no humanos que aun caminamos por la tierra. Es tu casa al igual que es la casa de todos. Eres bienvenido a quedarte el tiempo que quieras, nadie te dirá nada. Sé que puedes camuflar tu aspecto a los humanos y espero que comprendas la necesidad de pasar desapercibido, por lo demás no te tienes que preocupar. Aquí nadie se sorprenderá por verte y todos te respetaran. Vamos, tengo un vino guardado que te agradará probar, si es que no has cambiado en tus gustos —Daemon sonrió asintiendo y siguió fuera a Nuada, a la vez que pensaba, que era bueno estar otra vez entre gente no humana. Nuada continúo hablando—. Con relación a Adam, tu Adelfi. Él es como un hijo para mí, lo conocí hace muchos años durante una gran guerra que tuvieron los humanos —aquí Daemon sonrió con tristeza.


    —No han cambiado mucho, ¿verdad?


    —No, mucho me temo que no han cambiado nada desde la antigüedad. Lo que te decía: Lo conocí, cuando Zeven rescató a un grupo de niños de unos fanáticos humanos, que estaban dispuestos a destruir a todo aquel que fuera distinto a ellos. Siempre estuvo con nosotros, aunque su mayor amigo fue Zeven —Daemon quiso interrumpir a Nuada—. Sé lo que me vas a decir. Sí, sé que Adam esta enamorado de Zeven, pero nunca fue para él, tú lo sabes y yo lo sé. También sabes que el corazón se comporta según su dictamen y no como debería hacerlo. Adam fue criado bajo unas normas fanáticas religiosas. Lo que lo llenó de inseguridad y prejuicios, incluso contra su persona. Ni Zeven, ni ninguno de nosotros quiso jamás molestarlo, sabíamos de sus creencias y las respetábamos, porque él siempre nos respetó. Ha vivido tantos años entre nosotros que está acostumbrado a ver, seres no humanos en toda la variopinta forma que conforma nuestros pueblos. Por eso creo que no se alterara por verte físicamente. También entiendo que fuiste tú quien le salvo la vida, ¿no es así? —le preguntó Nuada abriendo la puerta de su habitación e invitándolo a pasar.


    —Sí, fui yo, contra su voluntad lo sané entregándole mi propia energía vital, estaba al borde de la muerte, sin mi intervención habría muerto —reconoció Daemon sentándose en un sofá, que en principio pensó que se derrumbaba bajo su peso, pero un momento después se mantuvo firme.


    Nuada fue a por el vino prometido y volvió con la botella y dos copas de cristal. Sirvió dos copas ofreciéndole una a Daemon y sentándose enfrente. Aguardó en silencio hasta que su interlocutor quiso seguir hablando.


    —Adam quería morir, cuando se enteró que Zeven estaba muerto. Pero Nuada, nada ni nadie pudo sobrevivir al hundimiento de la zona central de la instalación. Todo quedó enterrado, no pude ni tan siquiera avanzar unos cuantos pasos hacia el centro.


    —Sí, eso es lo que leí en el informe del grupo de rescate. Pero sé que Zeven solo partió a seguir su destino. Como también sé que volverá y cuando lo haga. Y para entonces estará entero y con sus compañeros de vida junto a él.


    —¿Entonces no está muerto? —preguntó sorprendido Daemon.


    —No, no lo está, pero esa información no debe salir de aquí, es vital que la mayoría no la conozca.


    —Pero se la dirás a Adam… ¿verdad? —dijo alterado Daemon.


    —Se lo diré.


    —Comprendo. Será mejor que para ese momento este lejos de aquí —dijo Daemon con la voz cargada de pesimismo.


    —Achilles creo que no me has entendido. Quiero a Adam como si fuera mi hijo. Sé que cuando Zeven vuelva, lo hará con sus compañeros de vida. No quiero ver la tristeza asolar los ojos de Adam, no quiero que su vida se convierta en un sinsentido de celos y desasosiego. Estaba preocupado por Adam antes de volver a verte, ahora comprendo que algunas cosas deben ser trenzadas previamente, para conseguir el equilibrio que se merecen. Tú formas parte de esta peculiar trenza y debes seguir el camino que marque tu corazón. Le diré a Adam que Zeven sigue vivo, no quiero que siga sufriendo por un supuesto caso que nunca ha ocurrido. También te presentaré como su nuevo ayudante y el responsable de su seguridad, eso te dará la oportunidad de conocer y alcanzar el corazón de Adam, el resto amigo, queda en tu cesta. Tú deberás ser el que haga el trabajo, yo solo te facilitaré el camino.


    —¿Entonces no quieres que me vaya? —preguntó Daemon.


    —No, quiero que enamores a Adam, quiero que consigas hacer de su vida un paraíso. No te va a ser fácil, él ha cambiado mucho a lo largo de estos años con nosotros, la edad lo cambió. Aun así retiene mucho del muchacho inseguro y con un montón de prejuicios. Ha pasado los últimos 30 años de su vida con relaciones esporádicas, nunca se atrevió a formar una familia. Aun a pesar de que han cambiado muchísimo las leyes humanas, como mínimo en este país. Ahora ya esta lejos de poder volver a presentarse a su familia, nadie lo reconocería como pariente, su aspecto ha sido alterado, más que alterado rejuvenecido. Pero tendrás que conseguir ganarte su amor a base de paciencia Achilles.


    —¿Crees que tengo alguna posibilidad?


    —La tienes Achilles, solo dale tiempo y gánate su corazón. Se enamoró de Zeven porque siempre lo vio como el ángel protector que los había sacado del infierno. No por otra razón. También es verdad que fue el que más cerca estuvo de Adam cuando este solo era un adolescente impresionable. Tú tienes que enamorar a un hombre adulto y que ha vivido lo peor que la raza humana puede dar. No te será fácil pero cuando lo consigas, veras que habrá merecido la pena.


    —Quisiera tener tu seguridad, pero confiaré en lo que me has explicado, me ha costado mucho encontrarlo para ahora dejarme llevar por la urgencia. Aunque es posible que te pida ayuda, hay demasiadas cosas que no entiendo de los humanos. Además quisiera pedirte que no usaras ese nombre. Hace demasiado tiempo que no lo oía y ahora me siento raro al escucharlo. Daemon si te parece bien, será más acorde y quizás levante menos miradas sospechosas.


    —¿Sabes lo que significa Daemon en la lengua de este país?


    —Sí, creo que lo sé, ¿demonio?


    —Sí, así es.


    —¿Y crees que eso sería tan terrible? Al fin y al cabo, lo que nos llevó a mi raza y a mí a ocultarnos y descansar durante todo este tiempo. Fue la creencia de la humanidad en que éramos Dioses y que nos debían otorgar obediencia.


    —Nunca supe la razón de vuestro retiro —reconoció Nuada—. No sabíamos que pensar cuando dejasteis de caminar sobre la tierra.


    —Como te dije antes, es una larguísima historia. Mi raza se retiró a los confines de la tierra en busca de sosiego y a la espera de que los humanos, comprendieran que no éramos dioses, sino simplemente distintos a ellos. Pero eso no evitó que se sacrificaran unos a otros en altares alzados en nuestros nombres o que blandieran espadas para recorrer el mundo portando “la verdad” que ellos creían poseer. Yo fui de los pocos que quedamos entre mundos, no quería retirarme. Era muy joven cuando vi la fuerza que dos amantes eran capaces de desplegar por protegerse mutuamente. Me impresionó aquel poder misterioso capaz de mover mundos, eliminar rencores, abatir diferencias, reconciliar creencias, con solo la fuerza del corazón. Tanto fue así, que viaje a visitar a los oráculos, para que ellos me hablaran del misterioso poder. Un viejo oráculo me dijo: que debería traspasar las puertas de la muerte y que encontraría a mi Adelfi, en una caverna oscura que las energías del fuego y del aire conjuradas, lo llevarían hasta mí y que en él encontraría lo que mi corazón tanto anhelaba. Cuando mi raza se retiró tras los velos de las brumas a descansar, los seguí. Aun anhelando aquello que no había sido capaz de encontrar. Dormí… dormí durante mucho tiempo, tuve sueños que me hablaron de amor, de un amante dorado que me esperaba al otro lado del mar, allí donde los hielos aun perduraban, de su sonrisa radiante, que me esperaba con el corazón en las manos para unirlo al mio. Pero también hubo otros sueños menos gratos, sueños de guerras, matanzas, de crueldades infinitas, muchas veces pensé si quizás nosotros podríamos haber evitado aquellos baños de sangre. Nunca sabremos la respuesta.


    —Daemon… quizás vosotros no sabéis la respuesta, nosotros si, no fuimos tan inteligentes como vosotros. Nuestros lazos con los pueblos humanos estaban más entrecruzados que los vuestros. No, no hubiera servido de nada que os hubierais quedado a este lado de las brumas. Nosotros no fuimos capaces de parar la avalancha que se cernió sobre el mundo humano. La era de los fanatismos y de la falta de comprensión, fue la era más oscura que han creado los humanos. Lo peor aun esta por llegar. “Sus verdades” han atravesado el planeta de extremo a extremo, se han aniquilado en guerras, genocidios, durante generaciones y generaciones. Son nuestros hermanos, porque en el fondo todos estamos ligados a este planeta y todos formamos parte de la misma esencia.


    —¿Por qué dices que lo peor aun está por llegar? —preguntó Daemon.


    Nuada lo observó detenidamente durante unos minutos.


    —Daemon… las brumas que protegen a nuestros respectivos pueblos. Están a punto de derrumbarse y dejarnos expuestos a la fría mirada de los pueblos humanos. Si crees que en tu época había fanatismo, veras en que se ha convertido la humanidad. Con la única diferencia de que ahora tienen formas de destruir varias veces la tierra de todos nosotros. No solo has llegado para encontrarte con tu Adelfi. Has vuelto porque tienes que despertar a tu pueblo. Antes de que todo se derrumbe y queden expuestos a las manos humanas, que no los entenderán. Después de que desaparecierais, muchos que en otra época fuisteis confundidos por dioses ahora sois la cara del “mal” y los portadores de horrores para la humanidad. Por eso creo que tu nombre no es tan apropiado como crees.


    —¿Entonces que propones?


    —Si te parece bien, te llamare Damon Vryzas, así si dices que te llamas Daemon todos comprenderán que es tu forma de pronunciar tu nombre, lo que le da la entonación errada. Te presentaré como miembro de mi familia y que terminas de unirte al Mishkal. A Adam te dejo que le digas la parte que quieras de la verdad, tu decidirás que enfoque quieres darle. Desde que lo conozco sé que es mejor decirle la verdad.


    —Aun no te he dicho… por qué estaba en aquel lugar.


    —No, cierto. Sé que lo harás cuando te sientas con fuerzas para hacerlo. Todos los que he conocido que tuvieron la mala suerte de caer en manos de los Kathará tardan mucho tiempo en hablar de sus experiencias, incluso mi hijo Zeven. Cuando estés listo hablar sobre ello, estaré dispuesto a escucharte.


    —Damon me gusta y comprendo que si los humanos creen que somos demonios eso no facilitara la relación. Pero; ¿Por qué Vryzas, que significa?


    —No, ahora no lo será, algunos darán por hecho que eres griego, Vryzas será tu apellido.


    —¿Un apellido?


    —Sí, un nombre de familia, desde hace tiempo es obligatorio portarlo en un documento de identidad, como estos —le sacó una serie de carnets para que pudiera verlos—. Te haremos los documentos que necesites. Una cosa más, ahora entre los humanos existen cámaras de video, no las podrás manipular con ilusiones, son maquinas. 


    —¿Funcionan igual que las luces?


    —Sí. A eso iba, usa el mismo método que con las luces, solo ofúscalas, para que no puedan grabar tu imagen. De todas maneras te recomiendo que de momento no salgas sin la compañía de alguno de nosotros, ya que hemos aprendido como esquivar esas odiosas maquinitas. Todos nuestros coches llevan incorporado un sistema reflectante en los cristales que impide que la cámara pueda grabar las personas ocupantes del vehículo.


    —No hay problema. Aquí esta todo lo que realmente quiero y necesito. Haré como has dicho.


    —Bien Daemon, creo que es hora de que vayamos a ver a Adam. ¿Vamos?


    Daemon se levantó de la silla asintiendo y siguió a Nuada fuera de la habitación.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 5


     


    Antes de llegar al salón central se encontraron con Raven, este les sonrió.


    —Dejé a Adam en su apartamento, está demasiado cansado con todo lo que ha pasado y necesita un tiempo a solas.


    —¿Crees que se habrá acostado? —preguntó Nuada.


    —No lo creo —sonrió mirando a Daemon—. Pero no le llevarás envuelto en una sabana, ¿verdad? No sería creíble cualquier historia que vayas a contar —dijo Raven sonriendo.


    Nuada sonrió a modo de disculpa. 


    —Lo siento… creo que estoy demasiado cansado para calcular cualquier detalle con precisión. Vamos primero a hablar con Lissa, creo que podrá encontrar algo de ropa de tu talla. Además hay que pensar en que habitación te puedes alojar, las camas aquí no están pensadas para gente de tu tamaño.


    —No es un problema, he pasado el último siglo durmiendo en el suelo, puedo seguir haciéndolo. Con respecto a la ropa, así estoy bien, no tengo necesidad de más ropa.


    —Por el bien de la salud mental de algunos que caminamos por aquí, será más apropiado encontrarte algo con que cubrirte —dijo Raven riendo— Nuada si quieres ve a descansar, ya sigo yo desde aquí, así estarás descansado cuando viajes al otro continente.


    —Gracias Raven, pero todavía tengo que hablar con Adam y con los demás que tuvieron contacto con él. Quedan muchos puntos por atar, no puedo permitirme el lujo de dormir ahora. Dentro de doce horas sale el avión que va a Quebec, Canadá, ya dormiré durante el vuelo.


    —No te lo crees ni tú. Sabes que dentro de esa lata de sardinas voladora no dormirás.


    —Entonces llamaré a la agencia de viajes pidiendo que me retrasen el vuelo hasta mañana o pasado mañana. Aquí hay muchas cosas que hacer.


    —Bien, te ayudo a dejarlo todo organizado, pero llama a esa agencia, hoy no viajarás, no quiero que Ella me cuelgue porque te derrumbes de cansancio —dijo Raven.


    —¿Qué tal están tus consortes Nuada? Ha sido descortés por mi parte no habértelo preguntado antes.


    —Ella está ayudando a dejarlo todo organizado al otro lado de las brumas. A Enkidu… le perdimos —dijo Nuada dejando que su voz decayera en la última frase, habían pasado muchos siglos, pero aun así seguía siendo tan doloroso como el primer día en el que supieron que no volverían a ver a su compañero de vida.


    —¿Murió? —preguntó aprensivo Daemon.


    —La verdad es que no lo sabemos. Tanto Ella como yo, sentimos que está vivo, pero está fuera de nuestro alcance. Siempre nos tuvimos, eso nos ha ayudado a sobrellevarlo, pero no quiero pensar en la pesadilla de Enkidu. Es un tema muy largo de explicar Daemon, cuando tengamos tiempo te hablaré de ello.


    —Largo y doloroso —dijo asintiendo Daemon—. No tienes porqué explicarme nada, entiendo que aun a pesar del tiempo os duela.


    —Sí, sí así es —dijo Nuada no queriendo seguir con la conversación.


    —¿Cómo has planeado presentarle a Adam la situación? —preguntó Raven, cambiando de tema a propósito, sabiendo que Nuada no podría seguir con esa conversación.


    Daemon dejó correr el tema sintiéndose aliviado por la interrupción de Raven. No quería recordar a Nuada nada que fuera tan doloroso.


    Nuada se quedó callado un momento mientras reflexionaba. Raven tenía razón, llevaba demasiado tiempo sin dormir. Pronto no podría ni hilvanar los pensamientos. Pero con el cambio que sufrió Adam tendrían que buscar una estrategia que les permitiera pasarle el cargo de jefe del Mishkal, al Adam más joven.


    —Pensé en decirle Adam que Daemon era de mi familia. Y luego trazar una estrategia que nos dé una explicación razonable de porqué nuestro viejo jefe del Mishkal ha dejado su puesto a un nuevo jefe.


    —Estás buscando la manera de empujar a Adam hacia Daemon, ¿no?


    Daemon los observaba y escuchaba en silencio. Hacia demasiado tiempo que no estaba entre seres con los que pudiera hablar. Los años que había pasado encerrado, sometido a los médicos de los Kathará, no se podían contar. Ya que nunca tuvo una relación con ellos. Para los Kathará solo había sido un objeto a usar y luego destruir. Cuando comprendieron que no podían destruirlo fue el momento en el que lo encerraron. Con lo único que no contaron en aquella época fue con la construcción de las galerías que iban a dar al mar y que habían derribado una de las paredes del final del pasillo donde fue encarcelado.


    Daemon también entendió que esa parte de su vida había quedado atrás y que ahora estaba entre amigos, y que estos no deseaban hacerle ningún mal. Es más la triada de Danu y sus dos Consortes siempre habían sido amistosos, incluso Nuada estaba comportándose mejor que muchos entre su pueblo.


    —Sí, así es —respondió Nuada saliendo de sus pensamientos dolorosos sobre el destino de Enkidu. Danu y él habían intentando apaciguar sus miedos mutuamente. Pero cuando estaban solos no podían dejar de pensar en la situación que debía de estar viviendo su compañero de vida. Y eso dolía. Danu siempre intentaba ser fuerte igual que Nuada, aun así el dolor y el vacío que sentían no podía ser remplazado con nada.


    —Entonces creo que no deberías mentirle. Cuéntale que fue quien le salvó la vida en la explosión de las instalaciones.


    —No… no…. Él no debe saber que… que fui yo quien lo sanó —dijo Daemon con miedo temblándole la voz.


    Raven lo miró a los ojos y preguntó:—¿Hay algo de lo que no tenga conocimiento?


    —Salve la vida de Adam en contra de sus deseos, quería morir y no… no pude dejarlo partir —explicó Daemon.


    —Y ya sabes como es Adam —continuó Nuada—. Así que ahora tenemos que buscar la forma de que comprenda que no tenía razones para morir.


    —Pero si le dices que Zeven sigue vivo… —ahí se interrumpió Raven comprendiendo la verdad de la historia, sobretodo al ver la mueca de disgusto en el semblante de Daemon—. Adam no tiene porqué saber que fue Daemon quien le salvó la vida. No le digas que estaba en su habitación, obvia ese dato. Dile que no conseguiste localizar al ser que estaba en la habitación y que Daemon es uno de los que rescatamos, solo que por su naturaleza no estaba herido. Además que le has buscado habitación y que aquí apenas quedan sitios libres, una historia convincente, ya que sabe que estamos saturados de personas y que Adam es el único que tiene un apartamento dentro del recinto. Pregúntale si no le importaría que se quede en la otra habitación de su apartamento. Con eso harás que se incline a ayudarlo, más cuando sepa que depende de él para cualquier cosa que pueda hacer. Y saber que tiene que estar con él, le facilitará el camino.


    —¿No será presionarlo demasiado? —preguntó Daemon—. No quiero imponerle mi presencia si no la desea.


    —¡Uf! Ahora entiendo porque sois pareja, igual de cabezones. Adam por si solo no te va a ir a buscar —explico Raven—. Lo conocemos desde hace mucho tiempo, haz caso a lo que te digo. Lo tenemos que empujar un poquito, propiciar las situaciones, si quieres que se te acerque.


    —No subestimes la fuerza del destino. Cuando este se empeña en que tu camino se cruce, lo hará mil veces hasta que consiga su objetivo —dijo Nuada.


    —Creo que en el caso de Adam hasta el destino necesitará un poco de ayuda —dijo Raven sonriendo.


    Nuada sonrió, sabía que tenía razón.


    —Pues lo ayudaremos en todo lo que necesite y a Daemon también. Bueno creo que es el momento de entrar —dijo empujando la puerta de la intendencia.


    Mientras hablaban habían ido caminando hasta llegar a la puerta de la intendencia, donde guardaban ropas de todos los tamaños, utensilios y demás que pudieran necesitar.


    Una Sidhe pelirroja les sonrió al verlos entrar. Su imagen recordaba a las antiguas mujeres que poblaron las tierras altas, grandes guerreras.


    —¡Uh! Bienvenidos, es grato ver la importancia que tiene últimamente mi pequeño almacén. ¿En que puedo ayudaros? —preguntó sonriendo más ampliamente hacia Daemon.


    —Hola Lissa —dijo Nuada.


    —Necesitamos vestimenta para nuestro gran chico —dijo Raven sonriéndole ampliamente, le encantaba la explosiva Sidhe. Era un torbellino de emociones que se plasmaban en su semblante.


    Lissa miró calculadoramente a Daemon.


    —Otro rojo, bien en cuestión de colores no nos pelearemos a no ser que quieras vestirte de amarillo —Daemon la miró sorprendido y asustado. Lissa simplemente se rio—. Oh no preciosidad, no te haría tal faena. Aquí el problema será encontrar ropa que te sirva y pantalones que no te queden a la altura de las rodillas o camisas que no te lleguen ni a la mitad del pecho. Darme un momento a ver si encuentro algo que se ajuste a tu voluminoso cuerpo —se puso a registrar los armarios y las estanterías—. Ropa interior… no se si tendré de tu tamaño —volviéndolo a mirar picaronamente—. Dudo que algunos calzoncillos se ajusten a tu… tu fisonomía. Mira pruébate estos a ver si se ajustan a tu persona —le tendió unos cuantos para que se los probara.


    Nuada estaba intentando aguantarse la risa, hasta que miró a Daemon y vio lo consternado que estaba. Tenía uno de los calzoncillos en las manos mirándolos sin comprender que se suponía que debía de hacer con ellos. Después de pensarlo detenidamente miró a Nuada y a Raven, sin saber como preguntar lo que quería.


    —Nuada, ¿tengo que salir con esto puesto? No… no sería mejor… la…


    Raven no pudo más y explotó en risas a las que se le unió Nuada y Lissa, desconcertando totalmente a Daemon.


    —Daemon —dijo Raven una vez consiguió controlar la risa—. Esa ropa se lleva debajo de la ropa con la que te ven en la calle —se desabrochó el cinturón del pantalón de lana que llevaba y le mostró—. No necesitas ir por ahí con eso o tendrías una manifestación de admiradores.


    Nuada aun estaba haciendo esfuerzos por controlar el ataque de risa, que incluso había alcanzado a Daemon.


    —Uf, creo que he perdido peso en el último minuto. Pensé que estaría obligado a ir por ahí con esto —dijo Daemon probándose los calzones en el lugar, algo que casi hace silbar a Lissa, Raven la cortó con la mirada.


    —No, de hecho hay muchos hombres que prefieren prescindir de ropa interior, resulta más sexi y atractivo, pero también puede ser peligroso dado el uso de las cremalleras —dijo sonriendo Lissa.


    Daemon la miró sin saber como interpretar sus palabras.


    —Lo siento, pero estoy comprometido —dijo Daemon, mal interpretando el sentido de las mismas.


    —Oh Corazón… también lo estoy, pero eso no evita que pueda recrear la vista con una imagen que merece la pena —dijo Lissa dejando que sus ojos brillaran.


    —Además no soy tan humanoide como pueda parecer —aclaró Daemon girándose y mostrándole la cola, algo que hizo que Lissa suspirara.


    —Oh… sinceramente si no estuviera comprometida, te haría proposiciones. Cada vez me resultas más interesante. ¿Tienes más secretos escondidos? —y siguió hablando sin dejar a Daemon contestar—. Bueno, vamos al trabajo. Creo que he encontrado un pedido de ropa que me solicitó Sombra, si alguien tiene tu talla indiscutiblemente es él. Oh veo que no te sirve esa ropa interior. Tendré que pedir algunos más grandes y apropiados —dijo Lissa viendo como el calzoncillo le quedaba a media pierna sin poder subir más. Buscó un paquete de ropa y se lo entregó—. Por lo que me han dicho Sombra esta muy ocupado ahora mismo, así que no creo que venga a solicitarme nada. Pruébatela casi estoy por asegurar que es de tu talla —añadió entregándole un gran paquete de ropa.


    Daemon miró el paquete sin entender como se abría. Fue Nuada quien le mostró que podía romper el papel. Después Nuada colocó las prendas en un vestuario que había al lado.


    —Ahí te las puedes probar es por el bien de nuestra querida Lissa y de Raven, creo que ya han tenido espectáculo más que suficiente.


    Raven rio escuchando a Lissa reírse aun así el color de su piel subió varios tonos hacia el rojo.


    —Luego iremos a comer —dijo Raven cambiando de tema a propósito.


    —Sí y tenemos que enviarle comida a Adam que seguro que no pidió que le subieran nada —recordó de pronto Nuada.


    —Por si caso pasé por la cocina y pedí que le subieran algo de comer que le agradara. Por cierto Daemon; ¿Cuál es tu comida favorita?


    Daemon sonrió mirando por la cortina a Raven.


    —¿Cualquier cosa que sangre? —dijo sonriendo y guiñándole un ojo.


    —Oh tú eres de los míos —dijo Raven, enseñándole sus colmillos—. Es bueno saber que no todos los presentes son tan perfectos como los Sidhe —añadió sonriendo a Nuada y Lissa.


    —Bueno, vosotros dos os tendréis que conformar con carne de ternera —dijo Nuada sonriendo a su vez—. No tengo ganas de ver a la policía por aquí en busca de dos chupasangres. 


    Raven dejó de sonreír y miró a Nuada.


    —Nunca he matado a nadie y tú lo sabes, como mínimo no para alimentarme —aclaro.


    —No puedo decir lo mismo —dijo Daemon—… mate a uno de los humanos que se llevaron al duende.


    —¿Qué duende? —preguntó Nuada.


    —El compañero de Liam… si Liam me dijo que se llamaba.


    —Diosa… Liam, ¿vistes a Liam? —volvió a preguntar Nuada.


    —Sí, bajo hasta donde estaba. Realmente el pequeño hombre me dio una lección de valor, que por mucho que me duela en el orgullo, debo reconocer que lo envidio. No me dijo como se llamaba el duende o no lo recuerdo, esa es la verdad.


    —Io, se llama Io —afirmó Raven—. ¿Por qué mataste al humano?


    —Necesitaba energía vital para recuperar mis fuerzas y así poder sanar a Adam. Lo encontré y sus intenciones para mí estaban muy claras, así que no lo dudé ni un momento.


    —Bueno, él no hubiera dudado en matarte si hubiera podido. Pero Daemon ahora no se puede ir matando impunemente a nadie, las consecuencias podrían ser muy graves para todos nosotros —explicó Nuada.


    —Nuada. Nunca he matado por placer, lo hice por necesidad. No me gusta quitar una vida si puedo evitarlo, pero no me des a elegir entre la vida de Adam y la de cualquier otro humano, por que lo mataré en el acto.


    Salió del vestuario con un pantalón de lana deportivo y una chaqueta del mismo material, que dejaba ver una camiseta negra.


    —No sé que haré con esto —dijo dándose la vuelta y enseñándoles la cola—. El otro pantalón me gusta más pero su tejido es muy duro y…


    —Ocúltala en el pantalón —dijo Raven mirando el pantalón vaquero que había desechado, rebuscó en el paquete de ropa y encontró una cazadora de cuero y un pantalón también de cuero flexible, eran las ropas preferidas de sombra—. Creo que este material lo sentirás más acorde a tus necesidades fisiológicas, además del que llevas.


    Daemon se probó las prendas que le dio Raven y diez minutos después, estaba sentado en una silla grande donde Lissa intentaba peinarlo, al final desistió y tuvo que ser Nuada con magia quien deshiciera los nudos del pelo, la melena mediana y rizada que dejó al pasar sus manos, tapaban en parte las protuberancias en forma de cuernos.


    —Llévate también esta ropa que te servirá —dijo tendiéndole más chándales de lana—. Volveré hacer el pedido para Sombra.


    —No te preocupes por eso —dijo Nuada—. Creo que cuando vuelvas a ver a nuestra Sombra, no lo vas a reconocer. Por cierto ahora hace que lo llamen Leyel que…


    —Oh, eso si que es toda una noticia. Me alegro por él —dijo Lissa mientras los demás salían de la habitación.


    Fueron hasta el comedor y Daemon comió a toda velocidad, sentía los nervios trepar a su estomago, si no hubiera sido porque llevaba mucho tiempo sin alimento, hubiera denegado el viaje al comedor. 


    Una hora después estaban ya delante del apartamento de Adam.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 6


     


    Nuada fue el primero en entrar cuando la voz de Adam les dio permiso para ello. Adam no pareció verlos ni tan siquiera darse cuenta de su presencia en el apartamento.


    Estaba mirando al mar desde la ventana del salón, que a su vez era la cocina y el comedor. Sus manos jugueteaban con el marco de una fotografía. Sus hombros encorvados y su frente pegada al cristal de la ventana, no parecía mirar a ninguna parte.


    Daemon sintió el dolor de Adam en el instante en el que traspasó la puerta. Sus ojos se enfocaron en su figura, sin querer asustarlo tocó el brazo de Nuada pidiéndole en silencio que hiciera algo para anular el dolor de Adam.


    Nuada caminó hasta quedar detrás de Adam, pasándole un brazo por los hombros lo abrazó.


    —Adam, no tienes porqué estar triste. Zeven no esta muerto.


    Adam lentamente separó la frente del cristal de la ventana para mirar con el azul grisáceo de sus ojos en las profundidades verdes de Nuada.


    —Nuada, nadie, nadie pudo salir con vida. Todo explotó, si hubiera podido ir hasta donde estaba Zeven lo habría hecho.


    —Sé como quedo el lugar, también sé que Zeven en el momento de la explosión ya no estaba en la base.


    —No… ¿Cómo puede ser posible que no este muerto? No pudo tener tiempo de salir… es imposible que escapara. Io y yo apenas habíamos caminado algunos metros fuera de la sala cuando todo explotó.


    —Zeven sabía que la hora de su destino estaba muy cerca, no sabía de que manera lo movería, pero si conocía que no seguiría aquí mucho tiempo.


    —Zeven no estaba solo y sé que jamás dejaría atrás a nadie de su equipo, con él estaba Eitham mi sobrino nieto, Dron y José. ¿Quieres decir que…?


    —Que ninguno de ellos está muerto Adam, deja de llorar por algo que no ha ocurrido.


    —¿Y… y por qué no se lo dijiste a los demás? —preguntó algo más esperanzado Adam.


    —Por la misma razón que no quiero que sepan que tú eres Adam Schreiber. Prefiero que no cambies de nombre, para evitar que te equivoques y respondas al mismo, pero tu apellido debe de desaparecer. Tenemos que encontrar la forma para decir que el viejo jefe del Mishkal dejó su puesto libre.


    —¿Pero por qué? —volvió a preguntar Adam.


    —Adam sabes que esta operación estuvo gafada desde el principio, alguien le pasó la información a los Kathará de que íbamos a asaltar la base. Si no es imposible que por intuición supieran nada de la misma. Y es imprescindible descubrir a los espías y traidores entre nosotros. Con respecto a ti, piénsalo detenidamente y comprenderás que no tienes otro camino. Si sigues usando el nombre de tu familia y llevando la misma vida que antes. ¿Cómo vas a explicar a los humanos que tienes sesenta y tres años, si no aparentas más de veinticinco?


    —Así que no solo he perdido a Zeven, sino también la posibilidad de volver a ver a mi familia —dijo Adam deprimido y al borde de las lágrimas que luchaba por contener.


    —A Zeven no lo has perdido, volverás a verlo, te lo juro. En relación a lo de tu familia. Adam seamos sinceros, ¿Cuánto hace que viste alguno de ellos preocuparse por ti? ¿Cuánto tiempo hace que no los visitas? Tu familia siempre hemos sido nosotros y a nosotros nos da igual el apellido que uses o la imagen que proyecte tu cuerpo.


    —Y si Eitham no está muerto y vuelve; ¿Qué quieres que le diga?


    —Cuando Eitham vuelva, tendrá sus propias razones para aceptar tu realidad, créeme no volverá la misma persona que se fue.


    —¿Por qué, que le va a ocurrir?


    —Él también va a enfrentarse a su propio destino y eso lo transformará.


    —¿Quieres decir con el destino? ¿El destino de Eitham y el de Zeven están unidos? —preguntó Adam sospechando lo que Nuada no había dicho.


    —No sé como decirte esto, sin hacerte daño. Creo que la mejor forma es decir la verdad. Eitham y Zeven son compañeros de vida, los dos están donde se encuentra su otro compañero.


    —¡Oh Diosa! Pero… pero eso solo hará sufrir a Zeven, Eitham… no tiene sus mismas inclinaciones. No querrá saber nada de Zeven… y él no se merece ese destino, no cuando ha vivido tanto tiempo a la sombra del dolor.


    —¿Tú crees? —preguntó Nuada sin dejar de observarlo, Adam asintió—. Sé que descubrirás muchas cosas sobre Eitham que ahora desconoces. Cuando vuelva, se habrá aceptado ante si mismo y ante los demás. Creo que necesitarás volver a revalorar a tu sobrino nieto.


    —Comprendo —dijo Adam, asintiendo mientras pensaba: Y yo seguiré solo… solo y joven… ¿Por qué no me podía dejar morir? ¿Tan necesario soy en este infierno?


    Como si Nuada pudiera escuchar sus pensamientos le respondió.


    —Adam —dijo pasándole la mano por la barbilla y subiendo su cara para poder volver a ver sus tristes ojos grises —. Tienes muchas razones por las que vivir y lo más importante, aun te queda por conocer a tu otra alma, aquel ser que te completará. Créeme nada de lo que has sentido, vivido y creído tendrá importancia. Con solo el roce de sus manos volarás y en sus ojos encontraras los más remotos e increíbles sueños, que alguna vez te atreviste a soñar.


    Adam bajó la mirada a sus manos que aun recordaban el tierno roce de la ternura en unas manos ásperas, al igual que sus labios recordaban el sabor dulce de aquel beso robado en la oscuridad. Del consuelo que encontró al sentir el abrazo y el apoyo que le proporcionó aquel hombro desconocido.


    —Nuada… creo… creo que lo conocí, pero lo he perdido. Sigo vivo porque él se negó a dejarme morir, aunque no quería seguir viviendo. Por esa razón le dije que no… que no quería verlo de nuevo. Y ahora creo que perdí la oportunidad de conocerlo, de saber quien era, ya que cuando tú entraste en la habitación desapareció.


    Daemon escuchó hablar a Adam con el corazón en la garganta, quería frenar su dolor, quería envolverlo en sus brazos y hacerlo feliz. Pero por el contrario no se atrevía ni a salir de la seudo oscuridad que le proporcionaba la esquina de la pared, ni se atrevía a respirar demasiado fuerte, queriendo evitar asustarlo con su imagen física.


    —Adam, dudo que el ser que te salvó, se de por vencido tan fácilmente, pero quizás ahora te toca a ti hacer el siguiente movimiento hacia él. Estoy seguro que no está muy lejos de ti —dijo Nuada sonriendo hacia donde estaba Daemon y guiñándole un ojo.


    Adam lo escuchó pero le costaba creer en la veracidad de sus palabras, había sido tan tonto como para apartar a su alma gemela de su lado. Con unas pocas palabras definía lo que pensaba sobre si mismo…. Era un cobarde… y así había sido siempre. Los años solo le habían dado la cuartada perfecta, para no intentar vivir y justificar así su miedo a ser rechazado.


    —¿De verdad que no están muertos? —volvió a insistir Adam, quería dejar de pensar en si mismo y centrarse en alguien más. Era más fácil y menos doloroso.


    —Te lo juro, no lo están, ninguno de ellos.


    —¿Y por qué no vamos a buscarlos?


    —No podemos Adam, ya me gustaría poder ayudarlos y más entrar donde ellos han ido. Pero no podemos hacer nada, solo esperar y confiar en que consigan volver con vida.


    —Así que están en peligro.


    —Sí, lo están. Ahora siéntate y come antes de que te desmayes de debilidad. Tenemos muchos temas que tratar y te necesito, necesito tu mente totalmente despierta y enfocada en nuestros problemas de aquí y ahora.


    Adam dejó la fotografía que había estado manoseando encima de una mesita, después de limpiar las huellas dejadas por su mano con la manga de su chaqueta. Daemon la miró con tristeza, desde donde estaba era capaz de distinguir las imágenes que en ella había. En ella estaba Zeven y Adam más mayor de lo que parecía ahora, junto al mar mediterráneo, ese sol que veía en la fotografía no era de estas latitudes. Y se preguntó; Si alguna vez sería capaz de acaparar para si mismo, la mitad del amor que Adam le profesaba a Zeven. Sintió celos, un sentimiento que lo sorprendió totalmente, incluso desconocía que podía llegar a sentirse así, dolía como el infierno y no sabía como podría sanar la herida que sentía crecer en su corazón.


    Los tres esperaron a que Adam terminara de comer. Raven se sentó cerca de Nuada en uno de los sofás dobles. Pero Daemon aun se mantuvo observando a su Adelfi desde el rincón sombrío donde se encontraba más protegido. Se moría de ganas de poder sentarse junto a Adam, aun así su miedo al rechazo de éste no lo dejó.


    Adam se levantó a por unos cafés a la cocina y volvió hasta la mesa que estaba al lado de los sofás.


    —Nuada entiendo lo que has dicho sobre mi familia. Me cuesta aceptar que hace más de veinte años que ninguno se ha molestado en llamarme o en saber si sigo vivo. La única excepción es Eitham que cuando llegó a Londres me buscó. Pero también comprendo que lo hizo, solo movido por la necesidad de encontrar una cara amiga que lo ayudara en su soledad —explico Adam de espaldas a la puerta que era donde estaba Daemon.


    —Creo que Eitham tenía otras razones a parte de las evidentes —dijo Nuada—. Apenas si hablé con él en alguna ocasión. Pero desde el momento en que le vi, tuve claro porqué vino en tu busca. Me imagino que el muchacho fue criado en la comunidad que vive tu hermana. Eso comprendo que debió de ser una cárcel para su mente y su cuerpo. Creo que realmente quería que tú lo ayudaras en otro sentido, es posible que nunca te lo dijera, pues debido a su educación, estaría avergonzado de sus sentimientos. Así que no te sientas tan mal con respecto a Eitham.


    Adam asintió, aunque no terminaba de aceptar que Eitham tuviera otros motivos que los evidentes de una persona en un país extranjero.


    —Bien, ese no es el tema del que quería hablar. Si tengo que ocultarme, lo mejor será decir que Adam Schreiber murió en la explosión —No le hacia gracia tener que mentir, pero reconoció la necesidad de esa mentira, era mejor cortar todas las relaciones de una sola vez—. No tengo predilección por ningún apellido, así que os dejo que lo decidáis, aprenderé todo los datos nuevos de memoria e intentaré no cometer errores. Con respecto a los miembros del Mishkal podemos contar la misma historia, incluso podemos “enterrar” al viejo jefe.


    Nuada dijo pensativo: —He estado pensando como podríamos crear una historia verídica. Ven siéntate en el sofá —Adam asintió sentándose en el sofá y dándole ánimos a Nuada para que continuara—. Primero de todo quiero presentarte a Daemon más conocido entre los humanos como Damon. Ven por favor, que ahí ya es difícil verte —dijo Nuada mirando hacia Daemon, éste salió de las sombras protectoras mirando a los ojos de Adam. Adam se sobresaltó al principio al ver lo diferente que era de los Tuatha Dè Danann, algo que puso a Daemon casi a punto de retroceder hacia las sombras—. Es griego, vivió prisionero de los Kathará mucho tiempo, lo rescatamos el otro día, casi no conoce nada de la sociedad moderna, ya que fue entregado a los Kathará cuando solo era un niño. Como también puedes ver no pasará desapercibido a no ser que tenga un compañero que sepa cuidarse de los nuevos sistemas humanos de seguimiento.


    Daemon escuchaba hablar a Nuada mientras evaluaba la silla en la que se suponía que debía sentarse, tanteó la dureza de esta con el peso de sus manos, pero no se convenció de que fuera a resistir su peso. Raven que lo había estado observando se levanto del sofá y le cedió su lugar, sentándose seguidamente en la silla. Nuada los miró sonriendo y Adam no pudo retirar la mirada de Daemon, ni dejar de sentir el calor de su cuerpo al sentarse a su lado en el sofá. Sin darse cuenta se acercó más al desconocido griego, al comprender que su presencia lo relajaba. El extraño tenía algo familiar que lo atraía, Adam intentó mirar a Nuada, pero no pudo apartar la mirada.


    —Adam en este momento eres de los pocos en los que podemos confiar y Daemon es importante para todos nosotros. ¿Te molestaría ser su pareja durante el tiempo que dure la investigación? —y si todo sale como debería, serás su pareja de por vida. Pensó Nuada.


    —No, no me molesta Nuada, si eso os ayuda, que así sea —contestó Adam, aunque en sus ojos hubo un pequeño resplandor de miedo y atracción al mismo tiempo.


    Daemon miraba a sus enormes pies calzados con zapatillas de deportes sin atreverse a alzar sus ojos. Hasta que escucho el sonido de la voz de Adam, no levanto la cabeza para mirar en los ojos azules en los que le encantaría poder perderse. Se sorprendió cuando éste accedió tan fácilmente, aunque su corazón repetía continuamente las palabras de Nuada, de que solo sería algo temporal. Por eso se obligó a decir:—Te agradezco Nuada tu protección y a ti Adam, tú aceptación aunque he visto que te asusta mi físico. Pero de verdad que ya habéis hecho mucho por mí, no es necesario también que Adam tenga que soportar mi presencia…


    Adam sonrió mirando a los ojos color rojo oscuro que se iluminaron con su sonrisa. No pudo evitar el movimiento de su mano hacia el brazo de Daemon ni la suave caricia al rozar su piel. Sintió de pronto como su cuerpo era atraído hacia aquel gigante y se calentaba más allá de lo que jamás sintió. Retiró la mano avergonzado de su reacción y del deseo que barrió su cuerpo.


    —Daemon… —dijo apenas sin fuerzas Adam a la vez que intentaba controlar su cuerpo. Daemon al escuchar su nombre no solo dejó de hablar, sino que una mano aprisionó su garganta y aplastó su corazón con temor—. Si no quisiera participar en la propuesta de Nuada, lo diría. Aquí nadie fue jamás obligado hacer nada que no quisiera —estás ultimas palabras consiguieron aligerar en parte la angustia que Daemon sentía por su futuro, aunque tuvo que esforzarse por no seguir el deseo de su alma de abrazar a Adam—. Sigue con tu exposición Nuada —añadió Adam escondiendo las manos debajo de sus piernas, no confiaba en que sus movimientos no volvieran a tocar al gigante hombre.


    —Mi propuesta es la siguiente; Como tenemos que hacer los documentos de Daemon y los nuevos tuyos, sería más fácil decir que os casasteis en España. Y que tu Adam fuiste entrenado por el viejo jefe del Mishkal para ocupar su sitio cuando él ya no estuviera.


    —Si y no. No me gusta tener que engañar a los amigos. ¿Cómo voy a enfrentar a la gente que conozco diciéndole que soy una persona distinta?


    —Adam tus amigos lo comprenderán cuando entiendan porqué lo hemos hecho. Brian y Asher han jurado no revelar la información que tienen y de ellos no saldrá. Preferiría que nuestros espías piensen que lograron su objetivo al asesinarte y asesinar al mejor grupo del Mishkal. Eso hará que se relajen y cometan un error. Sin ese error no podemos tener la certeza de quienes puede ser realmente.


    —Sí, tiene sentido —dijo Raven que hasta ese momento no había hablado y solo observaba a Adam como luchaba contra los sentimientos que brotaban y que no comprendía. Su corazón               quiso pensar que algún día el estaría en el lugar de Adam, quien sabía el destino no había sido exactamente amable con él.


    —Sí, si que lo tiene —afirmó Adam que el sofá se le había quedado pequeño en algunos centímetros y sentía el calor de la pierna de Daemon subir por la suya, directo a su pene.


    —¿Puedo añadir algo? —dijo Raven un segundo después y viendo que todos asentían continuó—. Incluso sería conveniente que de momento yo me hiciera cargo de la jefatura del Mishkal y pusiera como pretexto que al ser un recién llegado necesitas mi ayuda.


    —Sí, haría la historia más creíble —dijo Nuada—. Pero sabes que te pones en el ojo de la tormenta.


    Raven sonrió asintiendo.


    —¿Por qué se pone en el ojo de la tormenta? ¿Es que ser el líder del Mishkal presupone algún peligro? —preguntó Daemon.


    —En este momento, si —aclaro Raven—. Pero no soy fácil de matar, pertenezco a la raza de los Argad, puedo sobrevivir a muchas cosas.


    Nuada sonrió enigmáticamente al escuchar a Raven.


    —Los Kathará saben que no tenemos una fuerza o un ejército que pueda hacerles frente, que solo contamos con hombres y mujeres dispuestos a luchar, pero que realmente no somos poderosos. Matando a nuestros mejores miembros esperan debilitarnos para poder conseguir sus objetivos. Además que ahora tenemos el gran inconveniente de que no podemos atravesar las brumas. Pues estas se están desmoronando y si seguimos abriendo portales, terminaremos por destruirlas nosotros mismos. Por eso la asamblea votó por prohibir cualquier viaje entre los dos mundos, mientras no sean los días indicados para ello. Necesitamos subsistir con los que ahora mismo somos, no podemos contar con ayuda del otro lado. Eso ya de por si nos deja en una situación complicada.


    —Tienes razón Nuada —afirmo Adam—. Este apartamento es el hogar del jefe del Mishkal, así que yo tendré que… ¡Oh Diosa! Estoy sin dinero… si Adam Schreiber murió, estoy más pobre que las ratas.


    —No, tú tienes todo el dinero que tenía Adam Schreiber, además tienes todo lo que necesites. Solo hemos dejado una pequeña fortuna a nombre del viejo jefe del Mishkal para que tengas alguna herencia que dejar. Pero no necesitas marcharte del apartamento, solo que tendremos que compartirlo durante un tiempo. Pronto subirán con todos los documentos que necesitéis y con vuestras tarjetas de crédito, totalmente legales. Si necesitas ropa baja a ver a Lissa, seguro que encuentra algunas cosas que te gusten, ya que me imagino que no te servirá nada de lo que tienes ahora —explicó Raven.


    —¿Compartirlo? —preguntó pensativo Adam y luego añadió—. De acuerdo, Daemon se puede quedar con la habitación grande, hace tiempo compré una cama gigante, por puro vicio de comprar no por que la necesitara. Ahora hará un mejor servicio ya que para mí solo sobraba cama. Raven puedes quedarte con la otra habitación y yo dormiré aquí en el salón.


    —No Adam, tu quédate con la habitación pequeña, cuando venga a dormir puedo hacerlo en el salón. Aun así seguiré teniendo mi propia habitación abajo, así que no hay necesidad de que tú te quedes sin una cama.


    Nuada sentía como sus ojos se cerraban, su cuerpo no aguantaría mucho más tiempo despierto y esto podían planearlo en solitario.


    —Adam, Daemon y Raven… yo me retiro porque aun tengo que llamar a la agencia y aplazar mi viaje. Y sinceramente mi mente ya no es capaz de hilvanar dos pensamientos seguidos.


    Raven se levantó y ayudó a incorporarse a Nuada.


    —Vamos, te acompaño hasta tu habitación, y llamaré a la agencia de viajes para aplazarlo —dijo Raven saliendo del apartamento con Nuada.


    Cuando sintieron que la puerta de la calle se cerraba. Adam retornó a observar al extraño que estaba sentado junto a él. Daemon lo miró de frente a los ojos sonriendo, quería decir muchas cosas pero solo se atrevió a mirarlo y disfrutar del roce del cuerpo de Adam contra el suyo. Adam tímidamente extendió una mano hacia el brazo de Daemon y la dejó descansar ahí. Daemon retiró el pelo de la cara de Adam a la vez que le acariciaba la mejilla, haciendo que éste se ruborizara profundamente.


    —Me voy a acostar —dijo Adam sintiendo su cuerpo arder de tal manera que tuvo miedo de lo que se vería cuando se levantara.


    —Buenas noches Adam —dijo Daemon controlando sus palabras, ya que lo que realmente quería decir es que no necesitaba irse a otra habitación, que los dos podían dormir en la misma cama. Pero se mordió el labio inferior sin atreverse a exponer sus pensamientos.


    Los dos quedaron observándose en el sofá sin intención de ser el primero en separarse. Al final Daemon se levanto acariciando el hombro de Adam, dijo:—Estaré en el otro dormitorio, si quieres, no me importaría compartir la cama contigo, por lo que has dicho, es grande y los dos estaremos mas cómodos.


    Adam alzo los ojos admirando las facciones recias de Daemon, sus labios sensuales parecían incitarle a besarlos. Hasta tal punto que sintió el hormigueo del deseo brotar desde su pene. Lo ignoro.


    —La otra habitación también es muy cómoda, solo que su cama no se adaptara a tu tamaño —dijo Adam dando la excusa que creyó conveniente. Aunque no pudo evitar que su rostro se encendiera como una lámpara china.


    Daemon asintió, aun así su mente solo quería negar y alzar al ruborizado Adam y arrastrarlo hasta su cama.


    —Como desees Adam. Buenas noches.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 7


     


    Adam vio salir de la habitación a Daemon, no quería levantarse del sofá, su condición física era evidente y se avergonzaba de su reacción a su cercanía. Cuando su nuevo compañero de apartamento se retiró al dormitorio grande, Adam se deslizó al pequeño. No tenía sueño, pero si quería pensar en todo lo que había ocurrido desde que saliera aquella maldita noche de la sede del Mishkal hacia la base de los Kathará.


    No es que quisiera dar muchas vueltas a lo ocurrido. Comprendió el silencio de Zeven y también las extrañas palabras de aquella noche. Realmente deseaba que Nuada tuviera razón y que volvieran. Aunque también sabía que si el Consorte reconoció que el lugar era peligroso, seguro que era mil veces peor de lo que dejó entrever.


    Había amado a Zeven desde su más tierna pubertad, para Adam siempre sería el ángel que los rescató cuando todo estaba perdido. Reconocía que su amor solo había existido en su mente y que era totalmente platónico. Ya que Zeven jamás le dio muestra de algo más que la amistad profunda que sentía y siente por él. Pero si ahora iba a encontrarse con sus verdaderos compañeros de vida. Adam sabía que por mucho que se esforzara solo sería un amigo.


    Se levantó de la cama y fue hasta la ventana de la habitación, no tenía una vista tan espectacular como la del otro dormitorio o la del salón, aun así lo dejaba ver el mar. Aquella inmensidad de agua que siempre lo había fascinado. 


    Recordó días antes de la incursión, cuando había contemplado esa misma imagen desde su despacho y Zeven estaba a su lado. Rememoró sus palabras y el significado de las mismas, en cierta manera era consciente de que algo iba a ocurrir. Adam no tenía dudas con respecto a la convicción de Zeven, al expresar aquellas palabras. Por pura inercia o por dolor, volvió hacia la cama y se tumbo dejando que su mente volara en libertad.


    Durante muchísimos años vivió ocultando su verdadera personalidad y sus preferencias. Con amantes de algunos días o de una sola noche, que conseguían mitigar su necesidad de sexo, pero que no ponían en peligro su corazón. Ninguno fue lo suficientemente importante como para arriesgar más allá del simple momento. Y a pesar de su enamoramiento platónico, buscó intensivamente el amor en aquellas caras que fue conociendo durante los años. Nunca encontró realmente a nadie que tuviera la química que le atrajera. Ni tan siquiera entre los otros Tuatha Dè Danann y sin esa necesidad de entregar todo lo que era, no vio la obligación de enfrentarse a sus propios prejuicios, que como bien sabía, no eran pocos y habían sido los responsables de su vida en soledad. Ya que nunca le dio una oportunidad a nadie de llegar a conocerlo.


    Daba igual lo que Adam había sacrificado o como decidió vivir. Las palabras con doble significado, las miradas oblicuas, los silencios en su presencia, eran sinónimos de que si bien no lo sabían, si tenían sospechas de sus “pecados”, algo que no estaban dispuestos a perdonar. Su familia hacia más de treinta años que habían desaparecido inmersa en la vida de los distintos países a los que fueron a vivir o eso es lo que Adam prefirió pensar. Alejados de Adam, no solo porque no les había acompañado, sino porque en el fondo sabía que ellos no lo querían. Pasaron los años y se convirtió en un hombre solitario y sin familia, muy a pesar suyo.


    Adam fue el hermano mayor que sobrevivió a la muerte de sus padres y dos hermanos. Aun recordaba la noche en que conoció a Zeven. 


    Sus tres hermanos y él, estaban ocultos en una casa cerca de la ciudad de Bruselas. Esa noche no fue distinta de los meses anteriores, vivían en silencio, sus vecinos les subían comida y agua. Pero a cambio nadie debía escuchar ni el más mínimo ruido, tenían que ser fantasmas y eso eran. 


    Los mismos vecinos crearon una trampilla para llegar a un falso suelo, donde se pudieran ocultar, si llegaban a registrar la casa. Ellos habían practicado como ocultarse en aquel lugar, pero Adam que era él mayor, sabía que los tres niños y él no entrarían en aquel hueco tan minúsculo. 


    Por eso, el día que todo explotó, ayudó a bajar a su hermana pequeña y a sus dos hermanos al pequeño lugar. Mientras Adam se quedaba en la entrada de la habitación esperando a que lo vieran. Por lo que había escuchado, la mayoría eran asesinados antes de ser deportados. Pero pretendía que si lo detenían a él, sus hermanos se libraran.


    Temblando aguardó que derrumbaran la puerta, tenía miedo, mucho miedo. Aun así prefería sacrificarse que ver morir a sus hermanos, quizás ellos tuvieran una oportunidad. Vio las botas de los fanáticos por el resquicio de la puerta y comprendió que el momento había llegado. Solo esperaba que si tenía que ocurrir algo fueran rápidos, lo asustaba mortalmente el dolor. 


    Hacía menos de un mes que había cumplido catorce años y sentía bullir la vida en su interior. También sentía la desesperanza y sabía que posiblemente no llegaría a cumplir los quince años. Quizás era por sus deseos impropios. Según sus maestros, nadie escapaba al juicio de dios y éste siempre sabía lo que sus corazones ocultaban al resto de los mortales. Dios no los perdonaba y todos recibían el castigo apropiado a sus mezquinos deseos y a los trasgresores de sus leyes. Aun así no pudo evitar sentir lo que sentía, no puedo evitar los sueños y los deseos ocultos. El mayor temor de Adam era la creencia de que sus deseos, sueños y sus escasos intentos de experimentación sexual. Habían sido la causa del mal que recayó sobre su familia.


    Después con los años comprendió que todo aquello fue solo fruto de su educación y que no tenía la culpa de las locuras humanas, pero a los catorce años es difícil diferenciar las cosas.


    Cuando la puerta fue derribada, Adam caminó con el convencimiento de que debía ser sacrificado, para que sus hermanos pequeños fueran perdonados. Levantó la mirada hacia el hombre que estaba en el umbral de la puerta y su mente no entendió nada. Delante de él, no había un soldado de las SS, sino un hombre con el pelo largo y blanco, más blanco que el de un anciano, vestido con una rustica chaqueta de cuero y que le sonreía, tendiéndole las manos para que se acercara.


    Las piernas de Adam dejaron de sostenerlo y cayó al suelo, aquel ser no podía ser un hombre, tenía que ser un ángel, se repitió en su mente. Mientras que todo su cuerpo convulsionaba de terror.


    —Llévate a mis hermanos… yo… yo no… no merezco tu bondad —dijo Adam en un susurro—. Pero ellos no han hecho nada malo, no merecen ser castigados.


    —Sh… guarda silencio pequeño. Os voy a sacar a todos, si están escondidos diles que salgan. No tenemos tiempo, están muy cerca de esta casa.


    Adam oyó por primera vez la voz de Zeven. Su tono lo reconfortó y lo tranquilizó lo suficiente como para intentar mover el mueble que tapaba la trampilla. El hombre de pelo blanco se acercó ayudándolo y ayudando a sus hermanos a salir. A la vez que hacía gestos para que se mantuvieran en silencio.


    Él los sacó de aquel infierno, los protegió y los ayudó, hasta que todos fueron adultos y pudieron defenderse por si solos. Tiempo después sus tres hermanos se fueron, cada uno a un lugar distinto del planeta. Adam se quedó junto a su “ángel”. Posteriormente comprendió a lo largo de tantísimos años, que cualquiera en su situación, se hubiera enamorado de su salvador.


    Pero ahora después de más de cuarenta y cinco años, sabía que debía dejar partir a su amor platónico. Ya que su vida no volvería a ser igual, no solo porque ahora no portase la figura deteriorada de un anciano que va en descenso, sino porque en el fondo, entendía que habían cambiado más cosas que las meramente físicas.


    ¿Pero cómo te deshaces del amor de tu vida, aunque este sea platónico? No lo sabía, ni podía predecir como lo lograría. Su mente le devolvió al momento en que despertó en la oscuridad, al roce de aquellos labios sobre sus labios, el sabor de su boca. A la ternura de sus manos, cuando lo ayudaron a incorporarse, sus suaves caricias. Se arrepentía de su reacción cuando lo abrazó en la habitación. ¿Por qué había sido tan estúpido de rechazarlo?


    Enterró la cabeza en la almohada queriendo borrar la desesperación que asolaba su alma. No pudo, al final las lágrimas bajaron por sus mejillas humedeciendo la suave tela. Y por primera vez en su vida, lloró por sí mismo y por el hombre del que ni tan siquiera sabía su nombre, solo conocía su sabor y la ternura de sus manos. Mientras su mente se deslizaba al sueño desolado.


     


    * * * * * * * * * * *


     


    Daemon escuchó dar vueltas a Adam en la habitación de al lado. Deseo poder ir y tranquilizarlo, hablar con él, abrazarlo y asegurarle que no estaba solo. Pero también comprendió que por primera vez en su vida, no debía empujar a su Adelfi, que tenía que ser paciente y esperar a que estuviera dispuesto a acercarse. 


    Sin embargo le era difícil quedarse quieto en aquella inmensa cama que parecía hundirse lo justo para amoldarse a su cuerpo, no estaba acostumbrado a tanta comodidad. Aun así lo que más lo inquietaba era el desasosiego que sentía en la otra habitación. Con los ojos cerrados dejó pasar el tiempo, nunca había significado nada para Daemon, aunque no era el caso ahora. En ese momento deseaba, quería y necesitaba suavizar el sufrimiento de Adam, sino borrarlo totalmente.


    Un rato después de que el silencio se hubiera hecho en el otro cuarto, se levantó y caminó hasta la otra habitación. Solo quería comprobar que Adam estuviera bien. Empujó la puerta y esta se abrió sin impedimentos. La oscuridad en el dormitorio no resultó un problema, él podía ver a la perfección la figura acostada, que gemía en sueños.


    Lentamente se acercó a Adam que dormía intranquilo, gimiendo y llorando. Se arrodilló junto al cabecero, retirándole el pelo rubio ceniza de la cara a la vez que acariciaba sus facciones con las yemas de sus dedos. Recogió una lágrima que descendía por su mejilla y la bebió. No sabía que lo estaba atormentando, ni quería asustarlo, pero sintió la necesidad de protegerlo.


    Adam en sueños avanzó hacia las manos de Daemon y éste se subió a la cama acurrucándose entorno al cuerpo de su Adelfi y abrazándolo. Adam por su parte lo abrazó y su respiración fue ralentizándose, síntoma de que su sueño se hacía mas pesado y tranquilo.


    Daemon por el contrario no quería ni respirar para evitar despertarlo. No sabía cual sería la reacción de Adam, si de pronto lo encontraba en la cama. Y tenía miedo, miedo de que volviera a echarlo de su lado. Daemon se quedó estático, respirando el aroma de Adam y sintiendo su respiración en la curva del cuello. Su cuerpo ardió y se incinero sensualmente, pero a base de mucha voluntad se obligó a relajarse. Incluso cuando el cuerpo de Adam reaccionó a su cercanía, poniéndose duro, apetecible y muy comestible.


    Las horas que pasó en aquella minúscula cama, -que le faltaba casi medio metro de largo, para que no se sintiera un gigante durmiendo en una cuna infantil-, fueron las más dulces y las más duras que había tenido que vivir en siglos. Adam había encajado su cuerpo debajo del de Daemon, su pierna abrazaban su cintura, y sus movimientos inconscientes lo llevaron a frotar sus penes. Era placentero, pero también una tortura inventada por algún dios con sentido del humor muy negro, no podía reaccionar sin despertar a Adam y no quería despertarlo. Pero su cuerpo le pedía a gritos que necesitaba sexo y alcanzar el orgasmo.


    El sueño llegó en medio de aquella guerra de deseos que intentaba evitar. Simplemente el olor de Adam, el roce de su cuerpo, su respiración acariciando la piel de su cuello, eran un paraíso, que le llevó a dormirse.


     


    * * * * * * * * * * * * * * *


     


    Adam despertó al amanecer, tal como había hecho durante tantos años, pero a pesar de que siempre madrugaba, no era un hombre diurno. Por eso tardaba mucho tiempo en ser consciente del mundo que lo rodeaba. Pero esa mañana había algo diferente, sintió el calor de otro cuerpo contra su cuerpo, escuchó la respiración de otro hombre a su lado. Su pierna estaba atrapada entre dos piernas, el olor a especias le era conocido. ¿Quién era el hombre que estaba acostado a su lado?


    Por un rato dudo, no quería perder la sensación de placer que barría su cuerpo, la satisfacción que sentía en su alma, solo por abrir sus ojos y comprobar que todo era fruto de su imaginación. Se acercó más si cabía al otro cuerpo y sintió los brazos fuertes abrazarlo.


    Nuada le había asegurado que su compañero de vida, no renunciaría tan fácilmente a enlazarse con él. ¿Sería su compañero de vida, quien estaba en ese momento en la cama? ¿Pasaría igual que en la habitación de abajo que cuando se encendió la luz, desapareció? No lo sabía y tampoco quería comprobarlo. Si, era un cobarde, pero ahora quería seguir siéndolo si con ello evitaba perder los sentimientos que lo rodeaban, al igual que sus brazos.


    Sintió pasos en el apartamento que se dirigían hacia su habitación. Rezó por que pasaran de largo y no interrumpieran su sueño. Su cara había quedado a la altura del pecho del hombre, beso la suave piel, lamiendo solo un poco de la misma, su sabor… ¡Diosa! Era el mismo sabor y quería más, mucho más.


    Suaves golpes en la puerta del dormitorio interrumpieron sus pensamientos. Maldijo para sus adentros y abrió los ojos. Al principio no vio nada, el cuerpo que tenía delante era demasiado grande y le tapaba la poca luz naciente que entraba por la ventana. Levantó la cabeza para mirar a la cara del hombre. ¡Oh Diosa! Se sorprendió y casi se cae de la cama. Era Daemon, se tuvo que repetir para creérselo, el ser mágico que le habían encargado proteger. Nuada le dejó para su protección, no para que se acostara con él y que le usara de manta calorífica. Los golpes en la puerta insistieron.


     


    * * *


     


    Daemon llevaba un rato despierto sintiendo los movimientos de Adam, las caricias tentativas, al principio pensó que aun dormía, ya que durante la noche también lo había acariciado y dicho palabras que apenas se entendían en el sueño. Él también oyó el sonido de pasos en el apartamento y si hubiera podido frenar el tiempo, lo habría hecho. Por desgracia esa no era una facultad que tuviera, había sido el don heredado de su hermano. 


    Entreabrió los ojos una rendija al sentir el roce de los labios y la lengua de Adam en su cuello, su cuerpo saltó a la vida con toda su furia lujuriosa. Pero se volvió a obligar a quedarse quieto, aunque eso le confirmaba que Adam estaba efectivamente muy despierto. Mordió su labio para evitar el gemido que casi escapa de sus labios, cuando Adam se apartó de su piel.


    Al ver mover la cabeza a Adam para mirarle, volvió a cerrar los ojos, prefería dejarle pensar que seguía dormido. Pero sus brazos se cerraron más entorno del cuerpo de Adam, no lo dejaría salir de la cama sin que le diera la oportunidad de explicarse. Aunque el tiempo se había agotado.


    * * *


    —Adam ¿Estas ahí? —pregunto la voz de Nuada desde el otro lado de la puerta.


    Adam de mala gana intentó incorporarse y salir de la cama, pero los brazos de Daemon lo aprisionaron en el lugar.


    —Nuada, si estoy aquí —dijo sintiendo vergüenza de que en la primera noche que pasaba, desde que le encargaran la protección de Daemon, éste se encontrara en su cama.


    Nuada no esperó a que Adam le abriera la puerta, la abrió y entró. Se sorprendió al ver a Daemon acostado junto a Adam, pero solo se permitió un pequeño movimiento de cejas. Sabía que cualquier otra reacción, llevaría a Adam a darle mil explicaciones y a pedirle perdón.


    —Siento interrumpir vuestro sueño. Pero hace horas que nadie ha visto a Raven. Todo lo que sé, es que salió a encontrarse con Niebla y a partir de ese momento, su localizador quedó desactivado. Tal como están las cosas, sinceramente me preocupa, vine a ver si tu por casualidad sabías; ¿dónde podía haber ido?


    Daemon por fin abrió los ojos y lo dejó salir de la cama. Adam lo primero que hizo fue mirarse para comprobar que todavía estaba vestido con la camiseta y el pantalón de algodón que vestía al acostarse, también pudo ver que Daemon estaba totalmente vestido.


    —Lo siento, Nuada… siento no estar…


    —No Adam, el que debe pedir disculpas soy yo, tú estás en tu habitación y es correcto. Pero tengo un mal presentimiento con respecto a Raven.


    Adam salió de la habitación a por un café, no antes de mirar hacia donde Daemon y sentir que quería hablar con el gigante hombre, pero se centró en la conversación con Nuada. 


    —No lo se. Ayer dijo que volvería más tarde, salió contigo y no he vuelto a verlo. De hecho nos acostamos —aquí la cara de Adam se convirtió en un tomate rojo ruborizándose—, aunque nos acostamos en habitaciones distintas —se obligo a remarcar a pesar de su vergüenza—. Nos acostamos muy temprano, casi al momento de haberos ido. ¿Nadie lo ha vuelto a ver? ¿Cómo es posible?


    Daemon salió y se apoyó en la jamba de la puerta. Escuchando en silencio y observando a Adam caminar por la mini cocina.


    —Ayer me acompañó hasta mi habitación, después dijo que llamaría a la agencia de viajes y que había quedado con Niebla para que le entregara unos documentos que le dijo que ya tenía. Luego desapareció su localizador y todas las llamadas telefónicas a su móvil rebotan en el contestador automático.


    —¿Qué crees que le ha podido pasar? —preguntó Daemon.


    —No lo sé, pero intuyo que está en peligro.


    Adam sirvió tres tazas grandes de café, una que le ofreció a Daemon y a Nuada, y con la otra se sentó en el sofá.


    —¿Crees que Niebla puede ser uno de los topos de los Kathará? ¿Qué nos haya estado haciendo el doble juego? —se obligó a preguntar Adam.


    —¡Por la Diosa! Adam en este momento desconfió de todos, con muy pequeñas excepciones —reconoció Nuada—. Así no puedo viajar a la reunión que están preparando en Canadá. Es imposible que abandone en este momento la sede del Mishkal.


    —Nuada quizás sería mejor que viajaras cuanto antes a Canadá. Aquí cada vez las cosas se ponen más extrañas por momentos y no quiero tener que contarte entre los desaparecidos —dijo Adam—. Te necesitamos demasiado para que te ocurra algo, además no quiero que Ella se enfade conmigo por ponerte en peligro.


    —Ella es consciente de que todos estamos en peligro. Pero ahora mismo lo más urgente es averiguar el paradero de Raven. Y por más que intento tener un atisbo de su posición, no lo consigo. No puedo ayudaros con mis visiones, pues estas han desaparecido, como mínimo con respecto a Raven y su futuro inmediato.


    —Habrá que reconstruir todos los pasos de Raven desde que salió de la base del Mishkal hasta ahora. ¿Quiénes quedan ahora mismo que sean de nuestra total y completa confianza? —preguntó Adam.


    —Brian, Asher, Sarit, Alana, Ruth y pocos más. ¿Qué quieres formar un grupo de asalto?


    —Si, pero no tenemos gente que lo puedan componer. Brian y Asher, son dos médicos, podemos llevar uno por si hace falta, pero no veo la necesidad de llevar dos. Sarit y Ruth, si ellas pueden ser perfectas para rastrear a Raven. Pero necesitamos más gente, sobretodo porque no sabemos nada de lo ocurrido. Yo podría ir con… con Daemon si quieres —dijo mirando a Daemon y este asintió vigorosamente, casi parecía alegre con su propuesta.


    —Mierda… entre los muertos, desaparecidos y los heridos, estamos tan justos, tan necesitados de manos.


    —¿Qué ellos aprovecharan para que nos veamos obligados a aceptar a su topo? Sí, nos han dejado al límite —reconoció Adam—. Alanna es buena con los ordenadores y Liam también, y son de total confianza, ellos se pueden encargar de las búsquedas cibernéticas. Sarit y Ruth tienen experiencia en rastrear personas, por lo tanto irán más rápidas, puede ir con ellas Asher y Brian puede venir con nosotros dos.


    —Sí es una buena disposición, incluso podría ir con Sarit, Asher y Ruth así les serviría de apoyo si llegara el caso. Pero tú Adam no deberías salir de la sede del Mishkal.


    —¿Por qué no? —preguntó un tanto molesto Adam.


    —Adam, eres el jefe del Mishkal, lo sepan o no, eres el que más conocimientos tienes de todas nuestras investigaciones. Y además eres un gran estratega y necesitamos tus conocimientos sobre los miembros de nuestro pequeño grupo, para poder enviarnos ayuda si la llegamos a requerir. No podemos arriesgarnos a que te atrapen o te asesinen. ¿Lo entiendes?


    —No, no lo entiendo Nuada. Tú eres el Consorte y si me preguntas tu vida es más importante que la mía —aquí oyó resoplar a Daemon—. Puedo llamar a Sombra y decirle que vuelvan a casa.


    —No, no puedes. Leyel no puede volver con Alex, sería un suicidio, aun andan buscándolos.


    —Pues lo mires por donde lo mires, necesitamos ayuda de gente de confianza ya. Si llegáis a encontraros en peligro: ¿A quién sugieres que llame?


    —No tenemos ayuda, nuestra mejor gente se encuentra al otro lado de las brumas o desaparecida. Tenemos que apañarnos con los recursos que tenemos. Brian o Asher, uno de ellos tampoco puede participar, ya que necesitamos que algún medico se quede en el hospital de campaña que montamos y con José desaparecido… tu mismo.


    —Estamos al límite —dijo Adam—. En dos movimientos nos han dejado totalmente desprotegidos. Mierda… voy a ducharme rápidamente y a vestirme, en una media hora estoy abajo.


    —Adam tomate tu tiempo, no te preocupes. Voy a ir llamando a la gente de confianza que podamos reunir. Nos vemos en tu despacho dentro de una hora. ¿Estás de acuerdo?


    —Una hora, no necesito tanto tiempo —respondió Adam.


    Nuada lo observó un momento y después dijo:—Creo que si lo necesitarás. Piensa que aun tienes que seguir protegiendo a Daemon.


    —Sí… pensaba dejarle aquí —dijo Adam mirando a Daemon.


    —No, yo voy donde tu vayas. No voy a perderte de vista —dijo Daemon con total convicción.


    Adam volvió a ruborizarse hasta las orejas, algo que hizo sonreír a Nuada.


    —Bueno, Adam tomate el tiempo que precises, estoy abajo.


    Éste asintió, mientras Nuada salía del apartamento, dejándolos solos.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 8


     


    La mente de Adam bullía de preguntas que quería hacerle a Daemon. Pero no se atrevió y en ese momento había otras prioridades. Siempre habría otras prioridades cuando se trataba de hablar de si mismo. Fue Daemon quien le cortó el paso y se quedó de pie mirándolo.


    Adam tuvo que levantar la cabeza para mirarlo a los ojos, aunque nunca se había considerado un hombre bajito. Con su metro ochenta y cinco muy pocas veces tuvo que alzar la cabeza.


    —Puedo… puedo explicarlo —dijo dubitativamente Daemon, sin apartar la mirada de los ojos grises—. Si quieres escucharme.


    —Ahora no tenemos tiempo Daemon. Tengo y tienes que ducharte, y si vas a venir conmigo tendrás que vestirte. Pero si deseo escuchar ¿Cómo llegaste desde tu dormitorio hasta mi cama?


    Los sensuales labios de Daemon se separaron en una sonrisa picarona atrapando la mirada de Adam.


    —¿Cómo llegue? Caminando desde una habitación a otra —sonrió intentando aligerar el ambiente, después viendo el estado en que se encontraba Adam, retomó el tema en serio—. Escuche tu desasosiego y me levanté a ver si podía ayudarte, mi presencia te calmó, por lo que me acosté a tu lado. Además…


    —¿Por qué tu olor y tu sabor son iguales a los de… a los de mi compañero? —el rubor volvió a trepar por el semblante de Adam.


    Daemon caminó hasta quedar pegado a Adam. 


    —Quizás es porque somos la misma persona, ¿Te molestaría que así sea? —dijo Daemon, pasando un brazo por la cintura de Adam.


    Adam se dejó arrastrar hasta Daemon, sin oponer resistencia, después suspiró y puso su mano sobre el pecho de su compañero de vida.


    —Daemon no tenemos tiempo ahora para… para hablar —dijo sin fuerzas para separarse.


    —Entre nosotros siempre habrá tiempo, Adam. No busques excusas para escapar. Sé que necesitas tiempo y lo tendrás. Pero quiero que sepas que te seguiré hasta el fin del mundo y no es una broma —dijo Daemon, posando un dedo sobre los labios de Adam para evitar que le respondiera. 


    Después agachó la cabeza hasta quedar a la misma altura que los labios entre abiertos de Adam. Retiró lentamente el dedo para sustituirlo por un beso, sin dejar de mirar en los ojos grises que lo observaban. Lamió lentamente el borde de los labios antes de abrirse camino entre ellos, invitándole a que se dejara besar. 


    Con el calor del beso Adam sintió que sus piernas no le sostenían que solo se mantenía de pie por el abrazo de Daemon. No pudo resistirse a la invitación y se dejó arrastrar al beso, besando a su vez. 


    Fue el propio Daemon quien terminó el beso, no porque lo deseara, sino por que sabía que Adam necesitaba tiempo para sanar. A pocos centímetros de sus labios dijo:—La próxima vez tendrás que ser tú quien decida cuando y como besar —las palabras salieron de sus labios apenas sin aliento.


    Adam quedó de pie mirándolo desconcertado. ¿Por qué Daemon cortó lo que terminaba de comenzar? No lo entendía, pero su parte práctica comenzó a trabajar en el acto. No tenían tiempo para perderlo en ellos.


    —No, no lo entiendo —dijo Adam—. Aunque sé que no es el momento para perder el tiempo en…


    —No es por lo que estás imaginando. Tienes una herida abierta Adam y aun debe de sanar.


    —Me voy a duchar —dijo Adam cambiando totalmente de conversación, no quería pensar en lo que terminaba de ocurrir entre ellos.


    Daemon sonrió, dándose cuenta del juego que terminaba de jugar Adam, sabía que necesitaría muchísima paciencia si realmente quería alcanzar el corazón de su compañero. Lo peor es que no sabía si tendría tanta paciencia, nunca había sido una de sus cualidades.


    —¿Qué es eso de ducha? —preguntó Daemon sonriendo un tanto desconcertado.


    Adam lo miró más desconcertado aun, hasta que entendió que Daemon, no conocía los términos modernos de las palabras.


    —Es un baño rápido, mira ven, te mostrare como se usa —fue hasta el baño compartido y le mostró la ducha—. Este aparato —señalando el grifo con el botón rojo— es el agua caliente y este que tiene el botón azul, es el agua fría. Cuando los abres —se lo mostró y el agua comenzó a caer desde el teléfono de la ducha.


    Daemon metió la mano mojándosela en el agua caliente. La retiró y miró a Adam asombrado.


    —¿Cómo es posible que salga… que salga caliente?


    —Te prometo que te lo explicaré todo, pero ahora no tenemos tiempo. Dúchate, si esta muy caliente para ti…


    —Noo… adoro el agua caliente y desde que abandone la casa junto a las termas, no he podido disfrutarla.


    —Esto son botellas de jabón —señaló los frascos—. Este es para el cuerpo y este para el pelo, se abren así —Daemon lo miraba totalmente desconcertado. Adam se acercó hasta el lavabo y señaló en cepillo de dientes—. Habrá que conseguirte uno para los dientes —esto hizo sonreír a Daemon.


    —Creo que puedo prescindir de eso… —dijo haciendo más ostensible su sonrisa y enseñando unos dientes totalmente blancos, pero muy afilados.


    —Bien, como tu prefieras, esa es tu elección —dijo a su vez sonriendo Adam—. Dúchate primero, yo iré mas rápido porque sé cómo se hace, así si tienes algún problema puedes decírmelo —dijo Adam saliendo del baño y cerrando la puerta detrás de él.


    Fue hasta su armario a buscar ropa que se pudiera poner. Comenzó a sacar prendas y descartarlas, la mayoría le iban muy grandes. Salvo las camisetas y los pantalones de algodón que podía atarse y que hacía tiempo que no había podido usar, todo lo demás era para regalar. Tendría que comprarse ropa nueva, pero dudaba mucho que tuviera alguna posibilidad en el corto tiempo que tenía.


    Tomó el teléfono de la mesita de noche y llamoóa Lissa.


    —Hola ¿Lissa?


    —Sí, guapetón.


    —Acabo de llegar de España y he perdido las maletas durante el vuelo. ¿No tendrás por ahí unos vaqueros y algunas camisas y jersey que pueda usar?


    —Si vienes seguro que encontrare algo. Siempre tengo mis recursos. ¿Quién eres?


    —Adam…


    —¿Nuestro jefe? —preguntó sorprendida Lissa.


    —No, soy… solo el aprendiz que Adam Schreiber estaba entrenando, pero curiosamente tenemos el mismo nombre. Mi marido y yo vivíamos en España, ya que nos casamos allí.


    —Así que él también esta sin ropa.


    —No, no solo yo, mi maleta fue la que desapareció.


    —¿Sabes tu talla? Si es así podría enviarte la ropa a tu habitación.


    —No, luego pasaré por ahí. Gracias Lissa.


    —De nada guapetón… espero verte por aquí —y colgó el teléfono.


    Adam se quedó mirando el teléfono como si fuera una serpiente. Odiaba haberle mentido, conocía a Lissa desde hacía muchos años. Hoy sería un día muy largo, sobretodo por el hecho de tener que tratar con gente que conocía perfectamente, pero a la que no le podía decir realmente quien era. Esperaba que después, todos fueran capaces de encontrar un hueco para perdonarlo.


    Sacó la ropa más pequeña que guardaba en el fondo del armario y que hacía años no se ponía y la dejó encima de la cama. El resto tendría que meterlo en cajas y regalarlo.


    Al término de quince minutos Daemon salió del baño, oliendo a todos los productos que se encontraban en el mismo. El agua le resbalaba por su dorado cuerpo, marcando más si era posible su robustez, los músculos perfectos eran surcados por pequeñas gotas. Dejando a Adam estupefacto, su cuerpo vibró de excitación y su sangre bulló de lujuria descendiendo hacia su pene y concentrándose allí. 


    No le extrañaba que los antiguos griegos los consideraran dioses a pesar de no ser totalmente humanos en apariencia. Pero sus cuerpos eran perfectos, nada en ellos estaba decaído o deteriorado. Sus ojos descendieron hasta su ingle y tuvo que tragar rápido, su boca se estaba secando y su respiración estaba totalmente alterada. ¡Diosa! Que testículos, que pene era perfecto y no tan grande como había supuesto al principio.


    Desde luego que si le daban a elegir prefería a este “dios”, en lugar de al resto de los dioses que pululaban por la tierra.


    Daemon sonrió disimuladamente al ver la reacción de Adam, que se había quedado petrificado, sentado en la cama. Lentamente se acercó hasta su Adelfi y se arrodilló. Levantándole la cabeza con la mano lo miró a los ojos.


    —¿Te gusta lo que ves? —preguntó picaronamente mientras sonreía y le guiñaba un ojo.


    Adam volvió a cerrar la boca que ahora la sentía como esparto.


    —Sí —dijo casi en un suspiro ronco.


    —Pues es todo tuyo —respondió Daemon acariciando el mentón de Adam.


    Daemon sintió el estremecimiento que recorrió el cuerpo de Adam y tuvo que usar todo su control en evitar abrazarlo y volver a besarlo. Se maldijo por lo estúpido que había sido al haber retado a Adam y que ahora la pelota estuviera en su campo. Nunca aprendería a mantener la boca cerrada.


    —Deberías haberte secado… déjame que te muestre —dijo Adam cambiando de tema para evitar algo que fue imposible, se ruborizó hasta las pestañas.


    Adam se levantó haciendo esfuerzos por sostenerse sobre sus piernas temblorosas y fue hasta el baño. Volvió con una gran toalla y se arrodilló al lado de Daemon para secarlo.


    —Mira, con estas telas puedes secarte —explicó Adam mientras sus manos ocultas bajo la toalla recorrían el pecho y los brazos de Daemon.


    Daemon puso sus manos sobre las de Adam inmovilizándolas.


    —Adelfi… si quieres salir de esta habitación hoy, déjame que termine el trabajo —dijo temblándole la voz casi como un gemido.


    Las manos de Adam quedaron envueltas en el calor del cuerpo de Daemon y sus ojos no eran capaces de apartar la mirada de los labios. Sin poderse resistir besó la comisura de sus labios, tímidamente lamió su piel. Daemon sujetó sus manos unos segundos más y luego lo liberó, renuente a dejarlo marchar, pero tenía que ir a la velocidad de Adam. Ambos gimieron cuando este último se separó.


    —Está noche… esta noche… hablaremos —dijo en un resuello Adam cerrando la puerta del baño detrás de él.


    Daemon vio desaparecer a Adam tras la puerta. Sonrió. Esta noche iban hablar. No, no, si él tenía algo que decir, harían más cosas que hablar. Un pensamiento pícaro cruzó por su mente y se levantó. Camino hacia el baño y empujó la puerta, no estaba cerrada y se abrió fácilmente. Adam estaba detrás de aquella cosa semi transparente parecida a la puerta que terminaba de abrir, así que puso la mano en ella y la movió abriéndola.


    —¿Solo hablaremos? —preguntó Daemon metiendo su cabeza por la puerta y mirando descaradamente a un Adam muy desnudo y despaldas a él.


    Adam se giró ruborizándose totalmente.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó.


    —Quedándome a la par contigo. Tú me has visto desnudo, pero yo no te había visto a ti —dijo aunque fue una media mentira, si lo había visto desnudo, fue quien lo desnudo—. ¿Solo hablaremos?


    —¿Qué quieres decir? —volvió a preguntar Adam desconcertado.


    —Realmente tienes un cuerpo hermoso. Y si cada vez que te ruborizas me tientas a comerte entero —dijo Daemon mirándolo de arriba abajo y relamiéndose los labios—. Podíamos… podíamos disfrutar de sexo —añadió intentando no darle demasiada importancia.


    —Sexo… ¿solo sexo? —preguntó Adam sintiendo que toda su sangre se revelaba contra la pregunta, ya que todo le empujaba a decir si y no pensar en el mañana. Vio a Daemon asentir y añadió—. Sí… por qué no, si solo sexo. Ahora sal del baño y déjame terminar.


    Daemon maldijo por lo bajo y se marchó.


    Adam volvió a darle la espalda a la puerta y siguió duchándose. Aunque su pene tenía otras prioridades y reclamaba su atención, no le hizo caso. Su mente estaba centrada en otra idea. Solo sexo. Adam no creía que con Daemon solo fuera sexo y eso lo asustaba muchísimo más. Relaciones sexuales era todo lo que se había permitido tener en su vida, se acostó con aquellos hombres que querían el mismo tipo de relación, nunca se permitió ir más allá de lo meramente físico. Pero sabía que la atracción que sentía hacia Daemon, no se curaría con unas cuantas sesiones de cama.


    Despertó de sus pensamientos al caerle agua fría encima y comprender que había estado tanto tiempo duchándose que agotó el tanque. Salió se secó y se puso la ropa interior. Hasta los calzoncillos le quedaban grandes. Sino quería hacer el ridículo e ir perdiéndolos por el camino, tendría que ir sin nada debajo del pantalón de algodón que había preparado.


    ¡Oh Diosa! Esto pinta cada vez peor, no solo voy a tener que estar todo el día con Daemon, sino que tendré que ir sin ropa interior. Pensó. Una vocecilla picara le respondió. Menos trabajo y es más rápido. Casi estuvo apunto de maldecir, no necesitaba encima a su libido dándole ideas de que podía hacer sin ropa interior. 


    Se vistió antes de salir del baño, no quería volver a estar desnudo y sin una barrera al lado de Daemon. Quedaba claro que si volvían a tener otro encuentro no llegarían a salir del apartamento en horas y Nuada le necesitaba.


    Y si no fuera Nuada, encontrarías una excusa para evitarlo también. Le dijo su consciencia. No, no quiero escusas ahora, no quiero esconderme, no esta vez, ya viví la parte de perder mi tiempo de vida, en una espera sin esperanza. Si quiere sexo y solo sexo, eso tendremos. 


    ¿Y si es algo más? Su consciencia le preguntó.


    ¿Qué más va a querer de mí… solo soy un hombre?


    Eso no parece importarle a Daemon, ¿nunca has oído hablar de la unión de compañeros?


    No soy de su raza, no se va a unir a mí. Solo es sexo, él mismo lo dijo.


    Y eso te hace sentir mejor, ¿verdad?


    ¡Oh Diosa! Basta ya. Ahora me he vuelto loco hablando conmigo mismo.


    Quizás hubieras sido más feliz si me hubieras escuchado antes.


    Adam salió del cuarto de baño y de su habitación, se quedó petrificado en el salón con la boca abierta al verlo. Daemon le estaba esperando vestido todo de cuero negro con una camiseta negra y el símbolo de los piratas en ella. La camiseta se ajustaba a su pecho como un guante y los pantalones parecían una segunda piel. 


    Adam tuvo que esforzarse por cerrar la boca y volver a respirar. Iba a pasar el día teniendo que mirar aquella estatua perfecta, no sabía como este día terminaría, pero su pene si tenía mucho que decir al respecto.


    —Cuando quieras nos vamos —dijo Daemon sonriendo y adelantándose para que Adam pudiera recrear la vista en todo su cuerpo, por delante y por detrás.


    Adam lo siguió babeando y casi choca contra él, antes de que éste abriera la puerta.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 9


     


    Daemon y Adam llegaron hasta el despacho, donde estaba sentado Nuada. Mirando desafiante el teléfono, no parecía decidirse por donde empezar. Sus ojos lo delataron cuando los vio entrar.


    —Por fin, habéis llegado. Aunque no lo creas Adam esto me va a costar tanto como a ti. Tenemos que comunicarle a Marta que el viejo jefe del Mishkal ha dejado libre su puesto.


    —¡Por la Diosa! Nuada, a Marta no es necesario engañarla, ella… si hay alguien en esta oficina en la que se pueda depositar toda la confianza es en ella. Por favor no le mientas —rogó Adam.


    —Adam entiendes que cuanta más gente sepa el secreto, más peligro correrás de que se propague la información. Piensa que ahora no solo tu vida esta en juego —le dijo Nuada.


    Adam caminó hasta su antigua mesa y la contempló como si estuviera mirándola por un túnel del tiempo.


    —Conocí a Marta, cuando Zeven creó la organización y desde entonces hemos trabajado juntos, codo con codo. Si alguien en este lugar que puede reconocerme es ella. No puedo mirarla a los ojos y decirle que no soy yo… no es posible, ella sabrá ver la mentira en mis ojos. Además la necesitamos Nuada, su mente inquisitiva, su intuición y su inteligencia nos serán de gran ayuda ahora que apenas contamos con amigos en los que confiar. Marta jamás nos traicionaría, lo sabes, ella odia más que nadie a los Kathará, toda su familia pereció en sus manos, incluida su pareja.


    Nuada se pasó la mano por los cansados ojos, apenas había dormido algunas horas. Cuando Marta le comunicó que el localizador de Raven, había sido desactivado. Tenía que seguir el consejo de Adam, ya que como jefe del Mishkal era el que mejor conocía a sus colaboradores más cercanos.


    —¿Y que le decimos con respecto a él? —preguntó Nuada mirando hacia Daemon.


    —La verdad… que es mi compañero de vida y quien me salvo de la explosión —dijo Adam sin mirar a Daemon. 


    Daemon estuvo a punto de caerse con el sobresalto que produjo el escuchar las palabras a Adam. Caminó hasta ponerse a su altura y le rozó el hombro.


    —¿Estás seguro? —le preguntó aun sin creer en las palabras que había oído.


    Nuada guardó silencio viendo el intercambio de miradas. Sintió lástima por los dos, deberían haber tenido tiempo para su relación, para conocerse. Pero no existía, ninguno de ellos podía permitirse el lujo de tener un momento para su relación.


    —Sí, si lo estoy Daemon —miró a Nuada y añadió—. Marta durante años ha sido la persona más cercana a mí, no puedo mentirle. No se merece ese trato por mi parte. 


    —Pero no tienes porqué decirle…


    Adam silencio las palabras de Daemon posando un dedo sobre sus labios, acariciándolos y mirándole a los ojos. 


    —Es la verdad. Sin ti no hubiera conseguido salir con vida de los escombros.


    Daemon estaba perdido en sus ojos grises pero obligó a sus manos a quedarse en sus costados, no se permitió moverse, no quería romper el momento mágico que estaba creando Adam. Aunque sus labios hormigueaban con la sensual caricia, su lengua pícara salió para lamer lentamente el dedo de Adam. Quería hacer mucho más, pero no se atrevió. 


    Adam se ruborizó suavemente sintiendo que sus labios se separaban en una clara invitación a ser besados. Su pene estalló en una explosión de deseo y lujuria, que bailaba sin sujeción en sus pantalones, incluso sintió la humedad de su pre semen humedeciendo su pierna. Hasta su cerebro estaba convirtiéndose en pulpa estrujada, no podía pensar con claridad. Su mente estaba perdida en las profundidades burdeos y el mundo que lo rodeaba había dejado de existir.


    Nuada se maldijo, por tener que romper el encanto, el flujo de sentimientos no dichos, la atracción de aquellos dos amantes. Pero no tenía más remedio que intervenir.


    —Daemon y Adam, lo siento, pero os necesito aquí ahora. Sé… sé que merecéis tiempo para vosotros y que no lo tenéis.


    Daemon y Adam estaban tan lejos de sus palabras que no fueron capaces de entender lo que oían, si es que lo oían. Adam abrazó a Daemon y lo besó suavemente en los labios, como una promesa por lo que llegaría y después se retiró, aun sintiendo el calor del beso en sus labios miró a Nuada. Su rostro estaba encendido de vergüenza y su pene protestaba por la interrupción.


    —Lo siento, no sé que ha ocurrido, nos hemos perdido.


    —Comprensible —dijo Nuada—. Deberíais haber tenido tiempo para disfrutar el principio, pero no lo tenemos Adam y quien se debería disculpar soy yo. Con respecto a lo que decías de Marta, seguiremos tu consejo, tu conoces mejor que nadie a tus colaboradores y si dices que es totalmente de confianza. Habrá que contarle toda la verdad.


    —Lo haré. A mí me creerá. Dame un momento que hablo con ella a solas. ¿Por cierto a quien has llamado?


    —Ve y habla con Marta, después hablamos —dijo Nuada.


    Adam salió del despacho hacia el de Marta, cerrando la puerta. Nuada se concentró en la pantalla vieja del ordenador que tenía la oficina. Daemon miró de un lado a otro sin saber en que podía ser de ayuda, al final se decidió por guardar silencio hasta que Adam volviera.


    De pronto sonó un grito en el despacho contiguo y entró una sonrosada rubia que se lanzó a los brazos de Daemon y le dio un par de besos en la mejilla.


    —Gracias —fue todo lo que le dijo, antes de volver a desaparecer tras la puerta del otro despacho.


    Daemon se quedó estupefacto sin saber que decir ante una persona tan impetuosa. Nuada presenció la explosión emotiva de Marta en silencio, aunque una sonrisa sutil se dibujó en sus labios.


    —Quizás podría traer algo para comer —sugirió Daemon, viendo entrar a Adam.


    —No te preocupes Daemon, podemos pedir que nos suban el desayuno, no es necesario que bajes hasta la cocina —le dijo Adam.


    —Pero quiero hacer algo útil.


    —Aquí hay muchas cosas que puedes hacer —dijo Nuada—. Tranquilo te acostumbrarás. Bien, Adam. He llamado a Sarit y Asher, ambos están de camino desde su casa. Alanna… ha sido muy…


    La puerta del despacho se abrió y entró Alanna seguida de Ruth como si fueran dos elementos de la naturaleza desatados sobre el lugar.


    —Liam… Liam ha desaparecido —consiguió decir después de que Morgan cerró la puerta detrás de ellos.


    —Mi hermano se fugó esta noche, mientras dormíamos —dijo Morgan.


    Nuada quiso meterse debajo de la mesa, parecía que ese día todo iba a ser malas noticias.


    —Por favor, despacio. Contar que ha ocurrido, por que ninguno de nosotros está entendiendo nada —pidió tranquilamente Adam.


    Alanna se giró con los ojos inyectados de ira y se clavaron en el jovencito que había osado interrumpirla.


    —¿Y tú quién demonios eres? —preguntó mientras lo empujaba con el dedo en el pecho. Daemon casi estuvo a punto de gruñir ante el hada malas pulgas y retiró suavemente a Adam a una posición protegida—. No te atrevas a meterte en mi camino —le retó a Daemon.


    —Alanna por favor, paz —dijo suavemente Nuada, aunque haciéndose obedecer.


    —¿Paz? —explotó Alanna—. Necesitamos buscar en el acto a Liam. No sabemos que locura habrá hecho. ¿Y tú me pides paz?


    —Raven ha sido secuestrado Alanna. Y sí, te estoy pidiendo que racionalices las cosas —dijo Nuada—. Además Adam si tiene todo el derecho de preguntarte cualquier cosa. Es nuestro nuevo jefe del Mishkal.


    —¿Qué ha pasado con nuestro Adam? —preguntó Alanna que estaba muy lejos de sentirse tranquila.


    —Alanna no preguntes. Acepta mi palabra. Él es Adam nuestro nuevo jefe del Mishkal. 


    Alanna lo miró y asintió de mala gana. Pero conocía a Nuada y sabía que por ese camino no conseguiría nada.


    —Ahora por favor. ¿Podéis contarme que le ha ocurrido a Liam? —volvió a preguntar Adam.


    —Alguien… alguien le dijo que Io estaba vivo —dijo Morgan—. Solo nos dijo su nombre y que estaba viviendo entre los escombros de la antigua base de los Kathará. Creo que dijo que se llamaba Daemon.


    Nuada no quiso delatar a Daemon y siguió mirando al trio. Por el contrario Daemon habló.


    —Fui yo quien se lo dijo.


    —¿Y por qué lo hiciste? ¿Por qué le mentiste? —preguntó Morgan enfadado.


    —Por que es verdad, el duende que es su compañero de vida —aquí se dio cuenta que los ojos de Morgan se abrieron como platos, sin comprender las palabras de Daemon.  Así que entendió que había cometido un gran error, este humano no tenía ningún conocimiento de las personas que estaban en la habitación. Rebuscó en su mente hasta encontrar el nombre que Liam le había dado—. Io su amante, fue secuestrado por unos hombres que bajaron algunos momentos después de que todo explotara.


    Alanna, Ruth, Nuada lo miraron, sabiendo que por mucho que dijera ya no podía evitar las suspicacias de Morgan. Adam fue el que tomó la palabra para quebrar la parálisis que los atenazó a todos.


    —Morgan, prometo contarte todo lo que pueda para aclararte las cosas. Pero en este momento tenemos tres personas desaparecidas. Y estarás de acuerdo conmigo que antes de que te informe, está el poder buscarlas y rescatarlas con vida. ¿Estoy en lo correcto?


    Morgan respiró profundamente intentando relajarse.


    —¿Quiero saber dónde está mi hermano? Es lo único que me importa. Él a tenido novios para crear un equipo de futbol con reservas incluidos, si pierde uno ya encontrara otro que lo sustituya.


    —Sinceramente creo que no has comprendido lo que siente tu hermano por Io —dijo Daemon—. Si Io muere, tu hermano no se recuperara nunca, será un muerto en vida. Conocí muy poco a Liam, pero puedo asegurarte que ahora mismo esta tras la pista de quienes se lo llevaron. No me pareció una persona que se acobardara por nada ante la perspectiva de perder a Io.


    —¿Y por qué le empujaste en esta aventura sin retorno? No tenías derecho a hacerle eso. Conozco a mi hermano y sé que con el tiempo habría superado la desaparición de su novio. Ya ha pasado por ello antes.


    Daemon negó con la cabeza, era imposible razonar ahora con este humano, mientras escuchaba la voz de Nuada hablar con Morgan.


    —Morgan lo siento, pero tu postura no nos va a ayudar a encontrarlos. Ni a tu hermano, ni a Io o a Raven. Incluso no sabemos si están en el mismo lugar o situación. ¿Qué crees que tu hermano se marcho o fue raptado?


    Alanna intervino.


    —Nuada, Liam se escapó. No pudo ser raptado, estábamos en la casa de los padres de Morgan y Liam. Nos llevamos allí a Liam para que se tranquilizara, porque ayer estaba totalmente destrozado, buscando información dentro de cintas de video, buscando una furgoneta o algún vehículo que partiera de las cercanías de la explosión. Parecía una sombra de si mismo, nadie lo hubiera reconocido tal cual estaba.


    —¿Encontró algo significativo? —preguntó Adam.


    —No, solo que en todas las películas que consiguió copiar del centro de trafico, les faltaban los minutos justos que hubiera tardado el vehículo en viajar desde el punto de la explosión hasta el aeropuerto —dijo Ruth—. Pero había hecho un trabajo muy chapucero, debido a su estado mental.


    —¿Tenéis todo el material con el que estaba trabajando Liam? —preguntó Nuada.


    —Quedo en el apartamento de Liam, es posible que haya ido a buscarlo, pero no lo creo —reconoció Alanna—. Sabía que iríamos a su apartamento en primer lugar.


    —Pues necesitamos ese material para revisarlo a fondo, hay que averiguar quienes eran esos hombres. Daemon; ¿sabes si eran Kathará? —le preguntó Adam.


    —No, dijeron algo así como; que de la desgracia de los Kathará, que no sabían sacar partido a sus conocimientos, ellos podían hacerse ricos.


    — Si tanto te importaba ese tal Io ¿Por qué no los detuviste? —preguntó cabreado Morgan.


    Daemon lo miró de frente, no terminaba de gustarle este humano, quizás era que estaba muy asustado ante la idea de perder a su hermano. Así que intentó contestarle como hubiera hecho con cualquier otro en esta habitación.


    —Soy grande y fuerte, pero dime; ¿Qué podría haber hecho contra siete hombres que claramente se veían como guerreros?


    Adam corrigió en el acto a Daemon.


    —Discúlpalo Morgan, no tiene un gran dominio de nuestra lengua. No quiso decir guerreros sino soldados —dijo Adam pasando su mano por debajo de la mesa y rozando los dedos de Daemon, disculpándose, este sonrió.


    —Sí, estaba buscando la palabra, gracias Adam. Además estábamos entre cascotes y Adam estaba herido. Como comprenderás era mi prioridad cuidar a mi Adelfi.


    —Bien, haré lo que deberíamos haber hecho esta mañana. Voy a denunciar la desaparición de mi hermano —dijo Morgan girándose hacia la puerta.


    —Morgan —lo llamó Alanna—. No conseguirás nada por las vías normales, conozco a tu hermano. Se paseará delante de las narices de los policías durante diez años, antes de que estos lo vean y lo reconozcan.


    —Joder es mi hermano. Contrataré al mejor detective privado que exista, no voy a perderlo —dijo saliendo del despacho y dejándolos con la palabra en la boca.


    —No lo encontrará —sentenció Ruth.


    —Es su hermano, pero nosotras lo conocemos mejor —dijo Alanna.


    —Si, a mi su postura obediente, no me convenció, pero jamás imaginé que fuera a escapar en plena noche —reconoció Ruth.


    —Sea como sea, ahora mismo nuestra investigación de búsqueda ha quedado dividida —dijo Nuada—. No se como lo vamos ha poder hacer, por un lado tenemos que buscar a Raven y por otro a Liam e Io.


    Alanna negó con la cabeza.


    —Liam dará señales de vida cuando quiera, no vamos a encontrar ni una sola huella de él, si quiere camuflarse no le veremos aunque este a nuestro lado —dijo Ruth.


    —Pero es humano, ¿no? —preguntó Daemon.


    —Eso parece —dijo Alanna—, pero podría jurar que tiene sangre duende. Como dice Ruth no lo veremos hasta que él lo quiera.


    —¿Tan bueno es? —preguntó Nuada.


    —El mejor que he conocido, Nuada —dijo Alanna—. Por eso le pedí que cumpliera la misión de sacar de Inglaterra a Alex y Leyel. Puede estar trastornado, pero te aseguro que nadie será capaz de seguir su pista. Io sería el único que tendría alguna posibilidad y no está.


    —Variará su apariencia en función del teatro que quiera hacer y se mimetizara con cualquier ambiente al que vaya —aclaró Ruth.


    —O sea es un camaleón —dijo Adam.


    Las dos asintieron. 


    —Para estar herido Adam te veo muy bien —dijo Alanna.


    Adam miró a Nuada y este se encogió de hombros, las cosas no iban a poder ser tal como él las había planeado.


    —La verdad, es que me estaba muriendo y Daemon me salvó la vida.


    —Él es tu compañero de vida, así que ahora entiendo… tú, tú eres…


    —No, no lo digas Alanna —la cortó Nuada—. Cuantos menos lo sepan mejor, nadie más debe enterarse.


    —Bien, después de un comienzo tan caótico —dijo Adam—, creo que necesito un café con urgencia. ¿Ruth y Alanna podéis conseguir las cintas de video sobre lo que estaba trabajando Liam? Quizás a Liam no podamos rastrearlo, pero si seguimos sus pasos es posible que podamos encontrarnos a medio camino con él. Doy por hecho que estará en peligro cuanto intente acercarse a lo que sea que esos hombres tengan. ¿Daemon podrías intentar recordar algo más de los hombres que se llevaron a Io?


    —No lo sé Adam. Terminaba de salir del letargo, apenas tenía fuerzas y mi cuerpo llevaba muchísimo tiempo sin comida. A Liam le dije todo lo que recordaba e incluso encontró tres papeles que se guardó.


    —Eso no lo vimos —dijo Ruth.


    —Es el dios de la picaresca —dijo Alanna—. Nosotras podríamos ir a buscar todo lo que encontremos en su apartamento y que nos pueda servir, para buscar a Io y de paso encontrar a Liam.


    Nuada se encogió de hombros, esto no era caótico, era mortal. Como bien dijo Adam, en tres movimientos los Kathará los habían dejado sin nada y para colmo sin poder confiar entre ellos.


    —Pues entonces Daemon y yo seguiremos la pista de Raven —dijo Adam—. Antes de irme le pediré a Marta que llame a nuestro técnico informático y que traiga un buen equipo para que podáis trabajar, si necesitáis algo pedírselo.


    —Vamos Alanna —dijo Ruth saliendo por la puerta—. Hasta luego.


    Cuando Nuada se quedó solo con Adam y Daemon, estuvo a punto de gritar.


    —Que desastre tenemos entre manos. No puedes ir Adam, no debéis salir a la calle. No podemos exponeros. Iré a buscar a Raven.


    —¿Por qué no podemos ir nosotros? —preguntó Adam.


    —Piénsalo; Daemon hace un día que está en una sociedad que no entiende, usa palabras antiguas del idioma. Vais a tener que investigar pero a la vez tendrás que cuidar que no os pesquen las cámaras de radares. Coño, Adam si no tienes ni ropa de tu talla. Ahora mismo estáis luchando contra muchas cosas, entre ellas que no tenéis documentos legales, para poder pasear por la ciudad libremente. No definitivamente vosotros os quedáis, iré a buscar a Raven.


    —¿Solo? —preguntó Adam—. Llévate a Sarit, Asher o Brian, ninguno de nosotros debería ir solo.


    —Tienes razón, me llevaré a Brian. Asher que se quede en el hospital improvisado y Sarit puede rastrar a Liam junto con Ruth. Ellas que se organicen.


    —Intentaré modernizar el despacho —dijo Adam un tanto desilusionado por no poder salir a investigar—. Y buscaré las pruebas que pueda encontrar de la desaparición de Raven. Sobretodo llama cada hora Nuada, quiero estar seguro que estáis bien.


    —Sí así lo hare, si encuentras cualquier dato por nimio que pueda parecer sobre Raven, llámame —salió del despacho despidiéndose.


    Adam miró su antiguo despacho, sus viejas fotografías en las que estaba con Zeven, incluso su vieja y muy querida pluma. Todo eran viejos recuerdos de su pasado, los amaba, pero quizás había llegado el momento de cerrar también esa puerta.


    Estaba perdido en sus pensamientos cuando sintió la caricia de Daemon en su mejilla. Adam levantó la mano y la puso sobre la de Daemon, mirándolo a los ojos.


    —Adam, no tienes porqué quitar nada del despacho, déjalo tal cual esta. Es hermoso así —dijo Daemon arrodillándose junto a la silla en la que estaba sentado Adam.


    —La persona que se sentaba aquí esta muerta, Daemon. Su pasado debe reposar también, quizás algún día pueda volver a salir a la luz y ya no duela tanto. Mirarlo solo me hace sentir extraño y un intruso en una vida que terminó. Y si quiero comenzar a vivir una vida distinta, necesito dejar mi pasado guardado por un tiempo. Daemon trae esa silla ponla a aquí a mi lado, así no tendrás que estar de rodillas.


    —No me importa, me gusta estar aquí, tengo una excelente vista y muchas cosas a mano —dijo sonriendo sensualmente y añadió más serio—. Lo comprendo Adam, solo quería que supieras que puedo esperar el tiempo que haga falta.


    Adam apretó la mano de Daemon y después la soltó.


    —¿Voy a pedir un desayuno, quieres otro? —le preguntó Adam para restar tensión a la conversación anterior.


    —Puedo ir a buscarlo si quieres —propuso Daemon.


    —No… prefiero que me beses y que ellos suban el…


    Daemon subió la mano de Adam a sus labios y le besó la palma de la mano, lamiéndola, mirándolo por debajo de sus pestañas.


    —¿Así? —preguntó mientras saboreaba el sabor de la piel de Adam.


    —No… —dijo Adam temblándole la voz y besando sus labios. Daemon pasó su brazo por su cuello acercando sus cabezas, profundizando el beso, su lengua se deslizó en la boca de Adam, haciéndolo gemir con sus caricias. Adam simplemente se deslizó desde la silla de escritorio hacia los brazos de Daemon, sentándose sobre sus piernas dobladas con sus pies tocando el suelo, se reclinó hacia delante estrechándose contra su cuerpo, mientras su boca exhalaba suspiros necesitados.


    Cuando el beso terminó, Daemon estrechó a Adam entre sus brazos y este se recostó contra su cuerpo, intentando recuperar la respiración. El silencio descendió entre ellos, solo sus respiraciones alteradas hacían algún sonido. 


    Daemon no entendió muy bien que hizo o que pasó, para que Adam cambiara tan radicalmente, pero no iba a preguntar y romper la armonía del instante. Con su cara pegada a su cabeza, solo quería seguir oliendo su pelo, sintiendo su esencia y haciendo que sus cuerpos vibraran en sintonía. Su pene inflamado estaba atrapado entre sus cuerpos, compitiendo con el pene de Adam y cada respiración los frotaba. Provocando que el pene de Daemon casi se saliera de su pantalón, asomando su rosada cabeza por encima de la pretina.


    Algo se rompió dentro de Adam. Cuando Alanna, Ruth y Morgan habían interrumpido en la habitación. En ese instante comprendió lo frágil que era la existencia de todos ellos. Los Tuatha Dè Danann, podían vivir siglos, muchos otros pueblos que conformaban su mundo, también eran muy longevos. Pero que insignificantes eran ante el número imparable de los humanos que estaban fuera. 


    En el instante en que sus ojos se perdieron en los ojos de Daemon, entendió cuan frágil era su relación y cuantos enemigos tenía. Había vivido sesenta años persiguiendo quimeras y después reprochándose su cobardía, pero nunca actuando para poner fin a su soledad. La vida le había entregado una segunda oportunidad y de él dependía que la viviera en toda su extensión. No quería perder la oportunidad de conocer a Daemon y permitirse vivir por fin.


    Tendría que redactar la carta a sus parientes diciéndoles que Adam Schreiber, estaba muerto. Y con ello pondría fin, al último de los impedimentos que siempre lo mantuvo solo. Ellos ya estaban fuera totalmente de su vida, nunca más sabría de ellos. Aunque si era sincero, tampoco se habían preocupado por él en los últimos treinta años. No iba a ser una gran perdida la que sintiera.


    Respiró profundamente el aroma de su compañero de vida, sintiendo que estaba donde debía de estar. Y aun si bien no lo amaba, aprendería a amarlo. Era la hora de cerrar su pasado y emprender su futuro.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 10


     


    Adam cerró los ojos perdiéndose en las sensaciones que los brazos y el cuerpo de Daemon le proporcionaban. No quería abrirlos y darse cuenta que debían continuar, que tenían mucho trabajo que hacer. Pero la obligación pudo más que el placer y abrió los ojos. La expresión de dicha de Daemon, le robó la respiración y la voluntad, tanto como el sutil movimiento de sus caderas lo estaba llevando a la locura.


    Intentó llevarlo con humor, no tenían tiempo para lo que estaba ocurriendo entre ellos. Pasó su mano entre sus cuerpos acariciando el glande de Daemon con dos dedos, esparciendo el líquido pre seminal por toda el área. Daemon abrió la boca en un gemido mudo que intentó controlar posando su cabeza sobre el hombro de Adam.


    —Adam… si sigues… así —su voz tembló sensualmente.


    —Creo que deberías ir arriba y cambiarte los pantalones de cuero por unos de algodón, son más cómodos para ostentar ciertas cosas —dijo Adam sonriendo que no había parado de acariciar el jugoso glande.


    Daemon abrió los ojos intentando refrenar los gemidos de deseo que brotaban en su garganta.


    —¿Me estás sugiriendo que solo soy yo quien está incómodo en los pantalones? —preguntó Daemon arrastrando la voz. Mientras su mano se deslizaba por la pretina del pantalón grande de Adam y tomaba toda la longitud de su pene masajeándola. Adam consiguió retener el grito que casi escapa de sus labios por la rapidez de Daemon que lo besó bebiendo de su boca el deseo que salió de su cuerpo.


    —¡Diosa! Daemon… no podemos… por favor —decía su voz, a la vez que sus caderas se movían en busca de más roce, contradiciendo sus palabras—. Aquí pueden entrar en cualquier momento —su voz quedó entrecortada cuando la gran mano de Daemon acarició sus testículos, haciendo que las palabras volaran de su boca sustituidas por gemidos ahogados por los labios de Daemon.


    —Relájate Adelfi, olvidas que puedo escuchar el sonido más leve acercándose. Además a ti te gusta el riesgo, realmente te excita que puedan descubrirnos —aseguró Daemon, comprendiendo que era una de los deseos ocultos de Adam. Su mano siguió acariciando el pene de Adam, no demasiado rápido, pero si con un movimiento que estaba llevando a contorsionarse a su amante.


    —Sí… sí… —gimió Adam incapaz de detener el movimiento de su cuerpo—, pero… no aquí… no aquí… por favor —sus gemidas palabras quedaron otra vez frenadas entre los labios de Daemon.


    —¿Quieres que te lleve hasta el dormitorio? —preguntó Daemon frenando su mano y haciendo casi llorar a Adam.


    —No, no tenemos tiempo… no para ir hasta allí —dijo Adam intentando frenar las emociones que le ahogaban—. Hay un almacén en… —su mente no tenía forma de concentrarse, solo podía pensar en perderse en el cuerpo de Daemon—… aquí mismo —terminó al final con un suspiro.


    Adam haciendo acopio de toda su voluntad se incorporó liberando a Daemon. Casi sin resuello alcanzó un cajón de la mesa y sacó un puñado de llaves. Nunca había sentido tal prisa y tal necesidad de tener intimidad. Tocó el teléfono de la mesa y le dijo a Marta:—Vamos… —aquí se esforzó porque su voz fuera serena y tranquila, pero se dio cuenta que fallaba claramente en su propósito— al almacén, necesito cajas para recoger las pertenencias de Adam Schreiber.


    Marta al otro lado del despacho sonrió, pero no dejó que en su voz se trasluciera la diversión.


    —Desvió el teléfono de tu despacho al mío, así no tendrás llamadas. ¿Necesitas algo más?


    Si una habitación con una cama gigante. Pensó Adam, aunque dijo:—No, nada más gracias Marta.


    Con la mente más estable, miró hacia Daemon que estaba de pie a su lado, con una tienda de campaña de proporciones épicas en los pantalones.


    —Quiero beberte hasta dejarte sin una sola gota de semen —le dijo la voz sensualmente seductora de Daemon, que como una mano de seda se deslizó por todo su cuerpo, haciéndolo vibrar en lugares que ni imaginaba que existieran. Y Adam sintió que su boca se hacia agua, con el susurro sensual de su voz, la caricia de su aliento en el oído bajando por su cuello como si fuera un rayo fantasma clavándose en su pene. Pero no podía evitar, imaginarse la escena tan nítidamente, que lo llevó casi al punto de arrastrarlo al orgasmo más bochornoso de su existencia. Miró implorante a los ojos de Daemon.


    —Tu voz… Oh… Diosa… —suspiró entre los brazos que lo sostenían.


    —Aun tienes que probar otras habilidades que poseo… —dijo Daemon arrastrando su lengua seguida de sus dientes por la piel de su cuello—. ¿Ha dónde decías que íbamos?


    Adam se mordió el labio inferior ahogando un gemido que luchaba por salir.


    —Si sigues así… no llegaré a ningún lugar… harás que me avergüence a mi mismo, aquí y ahora —un momento después consiguió decir Adam—. Déjame de pie, el almacén no está lejos.


    —¿Crees que puedes llegar caminando? —preguntó Daemon sonriendo sensualmente.


    —No… no sé si mis piernas… me sostendrán —le respondió Adam sonriéndole a su vez.


    Daemon lo levantó entre sus brazos.


    —No… déjame en el suelo, así no podemos salir al pasillo; ¿qué pensaran si me ven? —protestó Adam, aunque sin mucha fuerza.


    —¿Confías en mí? —preguntó Daemon.


    —Sí —dijo a la vez que asentía.


    —Te prometo que nadie te vera, nadie nos verá realmente.


    —¿Puedes hacer eso? —preguntó Adam indicándole el camino que debía de seguir.


    —Puedo ocultarnos de todos los humanos y de la mayoría de los Tuatha Dè Danann, con la excepción de los más viejos, como son Raven y Nuada.


    —Haberlo dicho antes, nos hubiéramos quedado en la oficina… —dijo Adam mientras hacia movimiento para que Daemon se parara delante de una puerta.


    —Adam no soy tan bueno, no puedo sujetar mis habilidades en ciertos momentos —dijo sonriendo y ayudándolo a abrir la puerta.


    Entraron en el almacén y Adam cerró la puerta por dentro. El lugar no era una habitación de lujo, pero sería privado, que en ese momento era lo que necesitaban.


    Daemon no dejó que Adam siguiera alargando el encuentro. Según lo posó en el suelo, se arrodilló a su lado bajando sus pantalones. Sintiendo sus temblores, el pene de Adam estaba inflamado y goteante, rogando por atención. La lengua de Daemon salió golosa atrapando las minúsculas gotitas que escapaban, dejando que sus manos subieran por las piernas de su amante, acariciando el interior hasta llegar a sus testículos y masajearlos. A la vez que su boca se apoderaba del sabroso glande extendiendo el pre semen por todo el área. Hasta que su lengua se centró en el orificio central lamiendo y empujando hacia dentro para saborear al máximo el sabroso jugo, luego deslizó toda la longitud dentro acariciándola con la lengua, mordisqueando la piel. Escuchando los gemidos amortiguados de Adam.


    Desde el momento en que Daemon había bajado sus pantalones, Adam tuvo que morderse el puño para evitar gritar y gemir. Era una labor que estaba condenada a ser inútil, el fuego que se alzaba desde sus entrañas, que lamía con lava ardiente de lujuria su pene y sus testículos lo estaban llevando a la locura. Su mano libre acariciaba el pelo de Daemon, sin apurarlo. Deseaba que todo aquello pudiera durar una eternidad. Pero los sentimientos se iban acumulando y acrecentando la necesidad de llegar al orgasmo. 


    —Daemon… por favor —dijo arrastrando las palabras implorantes.


    Daemon miró hacia los ojos de Adam, sin soltar el pene que bailaba entre sus labios, sonriéndole pícaramente.


    —No… no Adelfi… aun no puedes cariño… —dijo volviendo su lengua más intrusiva y lasciva, haciendo que el mundo de Adam girara como si estuviera en un carrusel del lujuria. Daemon giró sobre si mismo a Adam sin dejar de masajear sus testículos y su pene lentamente con las manos, después fueron deslizándose y acariciando hasta sus glúteos, sus dientes mordisquearon y lamiendo cada centímetro de piel que encontró, hasta llegar al orificio oscuro apetitoso que lo llamaba a gritos contrayéndose. Su lengua paseó suavemente bordeando el lugar saboreando cada gota de sudor que la excitación había arrancado del cuerpo de Adam. Para después centrarse en el propio círculo de músculos, empujando con la lengua invitadora a que estos se relajaran hasta que lo dejaron entrar, suavemente se deslizó saboreando el olor, el sabor de su amante. 


    Sintiendo sus temblores y gemidos de suplica ahogados por la frustración de no poder hacer ruido. Daemon apenas era consciente del mundo que lo rodeaba, para él solo existía el cuerpo de su Adelfi, el cuerpo del único otro ser que lo complementaba. Sus gemidos lo estaban arrastrando al límite de su resistencia.


    Adam loco de excitación y sin control movía sus caderas mordiéndose el brazo, para evitar que sus gritos no se escucharan en toda la base del Mishkal. Sus piernas ya no podían sostenerlo por mucho más tiempo, las sentía como si fueran de goma y en cualquier momento se desmoronaría en una masa llorosa de deseo y suplica.


    Adam miró hacia atrás para ver los ojos de Daemon, la imagen que presenció saturó sus sentidos casi volcándolo por el borde. Dejó que sus manos fueran hacia su pene en busca de alivio, Daemon las frenó antes de llegara a tocarse.


    —Daemon… —suplicó Adam girándose hacia él—. Por favor…


    —Sal de tus pantalones y siéntate encima de mí —dijo arrastrando las palabras sensualmente, sujetándolo de la cintura y ayudando a que pudiera pasar sus piernas por fuera de las piernas de Daemon. Sujetó su culo atrayéndolo y juntando sus erecciones a la vez que su boca buscaba besarlo. 


    Fue en ese instante en que Adam se dio, cuenta que Daemon no tenía puestos los pantalones. No preguntó, ni en ese momento le pareció raro, solo lo dio como bienvenido. El sentir su piel, sus penes rozándose, balanceando en una danza que lo hacia estremecerse y gemir en suspiros. Sentir los labios de Daemon cerrarse entorno a su boca, su lengua penetrando, el sabor de ambos en su paladar, sus lenguas haciendo un movimiento similar a sus caderas.


    La mano de Daemon dejó de acariciar su cabeza para descender entre sus cuerpos y aprisionar sus erecciones conjuntas, masajeándolas en movimientos rudos y rítmicos. Sin dejar de besarlo. 


    —Daemon… no puedo… no puedo esperar mucho más… —suplicó Adam arrastrando su lengua por los labios de su amante.


    Los ojos de Daemon se abrieron mirándolo con picardía a la vez que sus dientes mordisqueaban sus labios.


    —Sí puedes… solo… que se siente demasiado bien… Oh… Dioses… se siente perfecto…


    La cola de Daemon, que Adam apenas había prestado atención, se deslizó suavemente por la división de sus glúteos, masajeando su orificio, persuadiendo hasta que consiguió entrar, subiendo con lentitud  hasta llegar a la altura de su próstata, que con solo un toque llevó a la locura total a Adam. Avanzó con sus caderas a la vez que intentaba retroceder y para que más de ese increíble miembro penetrara profundamente.


    —Sí amor… si…. Dámelo… Adam eres mío al igual que soy tuyo…. Adam… 


    —Daemon… —comenzó a gritar Adam cuando sintió los labios de Daemon cerrarse en su boca bebiendo sus gritos orgásmicos. Sus cuerpos se cerraron en un abrazo feroz dejando que sus semillas se esparcieran por las camisetas que llevaban puestas.


    Pasaron algunos minutos intentando recuperar la respiración o mejor sería decir; recuperar sus mentes. Adam había enterrado su cara en el hombro de Daemon y apenas si era capaz de sentir la tierra que estaba debajo de sus cuerpos. Daemon con la mano sujetaba la cabeza de Adam en contra de su hombro, tenía los ojos cerrados. Intentando convencerse que no era solo un sueño lo que terminaba de pasar, que realmente había sucedido y que tenía a su Adelfi entre sus brazos. Su sueño se había hecho realidad.


    Adam se resistió a salir del calor envolvente de los brazos de Daemon, no quería moverse, sus penes aun en contacto ahora más tierno que deseoso. Sabía que no podían quedarse allí el resto del día y por primera vez en su vida odio su trabajo.


    —¿Adam estás bien? —preguntó Daemon, con la voz aun cargada de sensualidad.


    —Sí, estoy en la gloria, no me despiertes.


    —Creo que nuestras camisetas están para lavar —dijo sonriendo Daemon—. Y que sepa tenemos trabajo que hacer. Aunque si lo prefieres subimos al apartamento y tiramos la llave por la ventana.


    —No… no… Raven, Liam e Io son mis amigos, no puedo abandonarlos. Io se quedó para ayudarme a salir, cuando podía haber huido más rápidamente sin mí. No deberíamos ni haber perdido este tiempo —dijo Adam sintiéndose avergonzado y arrepentido de sus impulsos.


    —Adam, son tus amigos. Por esa razón estoy seguro que ellos te comprenderán mucho mejor que tú mismo y serán más benévolos. Vamos a donde podamos conseguir más ropa… aunque a mi el olor no me molesta —dijo sonriendo y ayudando a Adam a levantarse.


    —Aquí hay ropa, camisetas y jersey, al igual que muchos otros artículos. Déjame mirar —rebuscó en algunas cajas hasta que encontró los artículos que necesitaban. Saco dos jersey que claramente a Adam le irían grandes, pero que podían servirle a Daemon—. Toma pruébate este.


    Daemon se vistió con el jersey aunque le iba algo pequeño, podía usarlo sin que lo estrangulara. Las camisetas las envolvieron y se las puso bajo el brazo. A Adam el jersey le colgaba pero serviría, parecía un niño vestido con la ropa de su padre.


    Se dirigió a la puerta y la abrió.


    En el pasillo había un hada y dos Sidhe que aplaudieron al verlos.


    —Felicidades… —dijo el hada sonriendo.


    —Si, como se nota que se han casado recientemente —dijo uno de ellos.


    Convirtiendo la piel de Adam en un tomate y Daemon simplemente sonrió.


    —¡Oh… Diosa! —exclamó Adam intentando salir cuanto antes del pasillo y entrar en su despacho.


    —Recién casados… ya sabéis —dijo Daemon mirándolos de frente y sonriendo. Después pasó el brazo por los hombros de Adam atrayéndolo hacia si y besándolo en el cuello.


    Cuando entraron en el despacho, se encontraron con un buen número de cajas de cartón amontonadas en la puerta. Adam abochornado pulso el interfono entre los dos despachos y preguntó a Marta.


    —Pensé en pedirlas a la cocina, porque al almacén donde fuiste solo hay productos nuevos —explico Marta sonriendo—. El técnico informático no tardará en llegar con los nuevos equipos. ¿Quieres cambiar también los muebles de tu despacho?


    —No, no es necesario —dijo Adam sintiendo cada vez más vergüenza. ¿Habían sido tan obvios? Por lo que se veía si, habían sido evidentes. Se puso diligente a recoger las cosas del escritorio y envolverlas en papel de periódico para que no se estropearan.


    —Adam —sonó la voz de Marta—, cambia lo que te apetezca para sentirte que estás en tu despacho nuevo.


    —Gracias Marta, pero por ahora estará bien así.


    Daemon ayudó a Adam a ir recogiendo las cosas y guardándolas en las cajas. Después las precintó y puso etiquetas con su nombre, para que fueran guardadas en su apartamento. Llamó también al abogado que tenía su testamento y le comunicó la muerte de Adam Schreiber, pidiéndole que ejecutara la última voluntad del muerto. Así esperaba poder evitar tenerse que encontrar con sus familiares o tener que comunicarse con ellos. Prefería evitar cualquier posibilidad de que lo reconocieran, si era verdad que estaba cuarenta años mas joven, pero seguía siendo él.


    Daemon acarició su mejilla con los nudillos suavemente.


    —Adam ¿Estás seguro que no quieres verlos por última vez? —preguntó


    —Estoy seguro Daemon, hace mucho tiempo dejaron de ser mi familia, solo son conocidos, con los que viví los primeros veinte años de mi vida. Después a ninguno de ellos les importó un comino lo que había sido de mí, la vida es un puente de dos direcciones. Ahora soy quien no desea verlos.


    —¿Por mí? —preguntó interrogadoramente.


    —No… no por ti, cariño —dijo mordisqueándole la barbilla—. Es una larga historia, ya te la contaré.


    En ese instante sonó el teléfono de la mesa sobresaltándolos.


    —Hola —descolgó Adam.


    —Adam… —sonó la voz de Nuada preocupada y urgente—. Avisa a Brian dile que venga y que se traiga una ambulancia. Niebla esta al borde de la muerte.


    Adam iba a preguntarle muchas cosas, pero en el tono de Nuada no había tiempo para preguntas, estás deberían esperar.


    —Ahora mismo Nuada —dijo cambiando de teléfono y llamando al hospital que estaba improvisado debajo de la base del Mishkal, cuando descolgaron añadió—. Por favor con Brian, rápido es urgente.


    Unos segundos después Brian estaba al teléfono.


    —Brian tengo a Nuada al otro lado de la línea, necesita que te reúnas con él y que lleves una ambulancia —accionó varias teclas del teléfono uniendo las dos conversaciones—. Nuada aquí tienes a Brian ¿Cómo de grave está Niebla?


    —Muy mal…. A Raven lo han raptado, no sabemos donde se lo han llevado, no se llevaron a Niebla por que es humano. Brian reúnete conmigo… —le dio la dirección de donde estaba—… ven volando.


    —Eso haré jefe.


    —Si, pero ni una palabra a nadie, la ambulancia tráela tu y en todo caso si ha llegado Sarit o Asher, pero nadie más.


    —Entendido jefe. Sarit y Asher están los dos por aquí ya, me llevo a Sarit, Asher mejor que se quede, tenemos varios casos aun de extrema gravedad.


    Ambos sintieron la línea que corto Brian y después habló Nuada.


    —Lo peor de todo Adam, es que estos no son Kathará. No tenemos ni idea de que grupo es. Niebla solo me pudo decir que no eran Kathará. ¿Contra que estamos luchando? ¿Quiénes son este nuevo grupo?


    —Nos crecen los enanos —dijo Adam poniendo el altavoz del teléfono para que Daemon escuchara la conversación—. ¿Nos necesitas allí? Aun podemos alcanzar a Brian y ayudarte con la investigación. Seis ojos ven más que dos.


    —De acuerdo, pero correr y solo venir si Brian aun no se ha marchado.


    Daemon y Adam corrieron hasta la salida, no antes de pasar por la habitación de Lissa que les dejó un par de cazadoras forradas. Sin demorarse alcanzaron a Brian que estaba subiendo el suministro médico a la ambulancia y Sarit esperaba al volante.


    Adam miró a Brian y preguntó sin poderse contener:—¿Será ella la que conduzca?


    —Que conste que te he oído —dijo Sarit—. Si novato, seré yo quien te lleve, así que más vale que aprendas rápido a conducir a la perfección como yo.


    Brian se encogió de hombros disculpándose e invitándolos a subir.


    —Es el nuevo jefe del Mishkal —dijo Brian presentándolos. 


    Sarit los miro sonriendo y después decidió hacerse la loca.


    —¡Ahh si, nuevos! Bueno, pues bienvenidos a este nido de locos.


    La ambulancia arrancó dejando atrás la base del Mishkal.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 11


     


    Para Daemon era su primer viaje en un vehículo. Cuando comenzó a moverse, abrazó a Adam. Éste dándose cuenta de su nerviosismo, le sujetó las manos mirándolo a los ojos.


    —Estamos seguros Daemon —le susurró.


    —Pues no era lo que parecías pensar, cuando has visto que ella iba a llevar este carro —le susurró a su vez Daemon.


    —Solo era una vieja broma que no debería haberle gastado y no es un carro, es una ambulancia —dijo sonriendo tristemente Adam—. Me cuesta mucho comportarme como un extraño con viejos amigos.


    —Todo volverá a la normalidad, esto no será definitivo. Ahora descansa mientras llegamos —dijo Daemon en un susurro a su oído. Abrazándolo con mayor ternura lo besó en el cuello. 


    La circulación estaba realmente peligrosa a esa hora de la mañana, pasaron casi treinta minutos hasta que consiguieron alcanzar el lugar que les había dado Nuada. 


    Al llegar no tardaron en ver que les hacia señas, desde una primera planta de un edificio que estaba casi en ruinas. Brian no se demoró, subió corriendo las escaleras llevando consigo la camilla portátil hasta el primer piso. Nuada estaba en la puerta dejándole pasar, se arrodilló ante el cuerpo inconsciente de Niebla que estaba sangrando por varias heridas. A pesar de los torniquetes que Nuada le había puesto, las ropas con las que intentó frenar la sangre. Pero las heridas eran demasiado graves para sanarlas solo con curas improvisadas. Sin dilación se puso a trabajar en ellas para cortar la hemorragia y prepararlo para descender con él a la ambulancia, Sarit lo ayudó y en poco tiempo arrancaban en dirección a la base del Mishkal. 


    Dejando detrás de ellos a Nuada, Adam y Daemon, para que investigaran la zona del secuestro, en busca de pruebas que les dieran alguna pista sobre los asaltantes.


    Daemon comenzó a dar vueltas por el desastroso piso, observando todo lo que veía a su alrededor y buscando alguna pista.


    —Adam, aquí huele igual que los hombres que se llevaron a Io —dijo Daemon.


    —¿No teníamos bastante con los Kathará, que necesitábamos otro grupo más? —pregunto malhumorado Adam.


    —Se ve que no —respondió Nuada que cada vez estaba más desesperado—. He revisado todo el piso, la escalera e incluso la calle. Encontré algunos casquillos de balas, pero ninguna otra pista.


    —¿Pudo decirte Niebla algo sobre los humanos que se llevaron a Raven? —preguntó Adam.


    —Nada significativo, cuando llegué estaba delirando, dudo que supiera de que hablaba.


    Daemon había guardado silencio, una idea se arrastraba en su mente, pero el recuerdo era escurridizo. El olor que percibía era demasiado extraño para pertenecer a humanos. Pasó tiempo intentando localizar a que olía, al final no lo consiguió y decidió hablar.


    —Nuada… aquí no huele a humanos exactamente. Al principio en las alcantarillas pensé que todos lo eran, aunque su olor me resultaba peculiar, como si estuviera mezclado. Pero había pasado mucho tiempo encerrado y pensé que era mi sentido del olfato.


    —¿Quieres decir que son Tuatha Dè Danann? —preguntó Adam.


    —Quizás son los traidores —dijo Nuada—. Zeven estaba convencido que pertenecían a nuestros pueblos.


    Daemon reflexiono sobre lo que terminaba de decirle Nuada y de preguntarle Adam. Se movió por el piso nervioso y haciéndoles señas para que guardaran silencio. Luego sin ningún protocolo se acercó a Nuada oliéndole directamente, negó con la cabeza.


    —No tengo… precedentes, no huelen igual que tu… no puedo afirmarlo. Necesito volver a la base y mezclarme con el resto de las razas para poder darte una respuesta segura. Pero definitivamente no son humanos o como mínimo no todos son humanos.


    —Daemon al hombre que atacaste en las cloacas cuando despertaste; ¿era humano o no? —preguntó Nuada.


    —Sí, sin duda. Pero no puedo afirmarte que todos los “humanos” que se llevaron a Io lo fueran —respondió Daemon.


    —¿Y qué te hace pensar que no sean humanos? —preguntó Adam.


    —No se si todos no son humanos. Desde luego el que mate lo era. Pero bien puede ser que hubiera no humanos entre ellos y por eso su olor se mezcle, y quede algo irreconocible o como mínimo difícil de definir.


    —Adam necesitamos traer a todos los que puedan salir de las brumas, incluso a todos aquellos que estén fuera y lejos. Con la excepción de Alex y Leyel, ellos no pueden volver a Inglaterra. Tenemos demasiadas incógnitas por resolver y necesitamos respuestas urgentes.


    Adam asintió, aun así añadió: —Sí necesitamos gente Nuada. ¿Pero en quién podemos confiar?


    —La mayoría de los que confiaría mi vida están al otro lado de las brumas o están desaparecidos, por no hablar de los que han quedado heridos de gravedad en la explosión. No sé en quien podemos confiar y menos ahora que Daemon ha resuelto que quienes se llevaron a Raven y posiblemente a Io, no sean todos humanos.


    —Pero no lo entiendo. ¿Quién de nosotros es tan idiota como para traicionarse a si mismo? —preguntó bastante desesperado Adam.


    —No lo sé. Pero la idiotez y la estupidez no son exclusivas del ser humano. Nosotros tenemos muchos que lo son en el mismo grado que los humanos —dijo Nuada.


    —¿Pero tanto como para ponerse en peligro a si mismos? —preguntó Daemon que aun seguía buscando pistas en su mente.


    Nuada asintió.


    —Vamos a la calle y preguntemos. Alguien tuvo que escuchar algo anoche —propuso Adam.


    —No merece la pena, aquí nadie abrirá la puerta de su casa y hablará, sobre si escuchó algo o no —dijo Nuada—. Esa es la razón por la que veníamos hasta aquí para reunirnos con Niebla.


    —¿Crees que Niebla fue el traidor? —preguntó Adam.


    —No. Ahora no lo creo, esta al borde de la muerte. No pudo ser voluntariamente. Quizás sospechaban de él y solo lo siguieron. Pero si no fueron los Kathará… ¿Quién fue el que lo siguió hasta aquí?


    —No hemos conseguido resolver una incógnita y ya tenemos tres más añadidas al cocido —dijo Adam.


    Daemon se movía nervioso por la habitación, observando cada pequeñísimo detalle, intentando analizar cualquier dato que pudiera aportarles alguna pista. No había nada, el lugar estaba limpio de cualquier indicio de la presencia de aquellos seres allí.


    —Aquí no hay nada. Ni tan siquiera suficiente sangre Nuada —dijo Daemon—. Lo que me indica que la lucha no se debió de producir aquí. Esto es un escenario que han preparado para que viéramos de que son capaces —instintivamente todas las fuerzas de Daemon se concentraron en su cuerpo, las uñas de sus manos se alargaron y su cola salió de la pretina de sus pantalones transformada en un aguijón—. Nuada sal, llévate a Adam fuera de aquí, ya… —ordenó sin pensar tan siquiera a quien se lo estaba diciendo.


    Nuada no se paró a mirar a ningún lugar, tomó a Adam por los hombros y lo puso a su espalda corriendo hacia las escaleras, mientras Daemon corría detrás de ellos mirando cada poco tiempo hacia atrás. Antes de llegar al coche Nuada apretó la apertura automática del coche y empujó a Adam a la parte trasera.


    —Corre Daemon, el coche está blindado —gritó Nuada en griego.


    Daemon subió al coche abrazando a Adam y acostándolo en el asiento sin dejarle levantar la cabeza, casi en el mismo instante en que Nuada tomaba asiento al volante y arrancaba el coche. No tardaron en perderse entre la multitud de vehículos que circulaban a esas horas por las autopistas de circunvalación de la ciudad.


    —¿Qué pasó? —preguntó aun aturdido Adam.


    —Nos estaban vigilando —dijo Daemon—. Lo que me extraña es que no te atacaran cuando llegaste Nuada.


    —Aun no nos los hemos quitado de encima —dijo Nuada haciendo un gesto bajo que solo vieron Adam y Daemon—. Nos están siguiendo.


    —¿Cuántos? —preguntó Daemon a la vez que volvía a empujar a Adam abajo en el asiento.


    —Solo puedo asegurar un coche, no sé cuantos serán. Embutidos en estos vehículos es un poco difícil hacer magias que nos ayude —explicó Nuada.


    —Nuada enfila hacia Picadilly Circus y piérdete por las calles de las tiendas, no podrán seguirnos sin delatarse en esas estrechas calles —dijo Adam que intentaba ver a pesar de que Daemon le impedía levantar la cabeza—. Daemon no me van a disparar por que levante la cabeza. No querrán arriesgarse a meter en este lio a la policía.


    Nuada asintió, comprendiendo que la sugerencia de Adam era la mejor. Sin dudarlo condujo directo hacia el centro de Londres.


    —Si quieres levantarte, hazlo —dijo Daemon poniéndose escudando el cuerpo de Adam—. Pero no permitiré que vuelvas a salir de la base del Mishkal, no desde luego si sigue persistiendo peligro.


    —Daemon soy el jefe del Mishkal… mi deber es correr riesgos por mis amigos y por mi gente —dijo Adam incorporándose.


    Nuada sonreía mientras les escuchaba. Tenía que regresar tras las brumas y pedir consejo a su amor y a los ancianos de máxima confianza. También tendrían que salir de ellas más hombres y mujeres que pudieran ayudar. No podrían sobrevivir si mantenían la prohibición de atravesar las brumas.


    —Definitivamente solo nos sigue un coche —dijo Nuada un tiempo después.


    —Un coche —dijo algo perplejo Daemon.


    —Sí, cuatro o cinco personas —aclaró Adam.


    —No creo que vayan tantos a no ser que estén agachados en el vehículo —dijo Nuada—. Si no míralo Adam, tú tienes mejor posición para observarlos. Es el Toyota Yaris blanco con una muesca en la parte delantera derecha.


    —No —casi gritó Daemon—. No va a hacerlo… yo lo haré…


    Adam sin darle ninguna oportunidad a Daemon, se giró en el asiento mirando al Toyota Yaris blanco que iba justo dos coches más atrás.


    —Nuada ese coche es robado —afirmó Adam—. Eso no es propio de una organización que pretende pasar desapercibida. No se como no lo ha detenido ya la policía, se nota claramente que es robado. ¿No puede ser alguien que está huyendo de esa organización?


    Daemon lo miró interrogadoramente y Nuada quedó pensativo. Un momento después dijo:—¿Cuántos pasajeros lleva?


    —Veo solo uno, el conductor… Nuada ese coche nos sigue, pero no es un peligro, no viene a atacarnos a no ser que se haya vuelto loco y quiera suicidarse —afirmó Adam.


    —Bien, salgamos de dudas —dijo Nuada que empezaba a estar cansado de la carrera de locos y de contenerse.


    Tomó una calle que salía directa hacia el río cruzó el puente, ahora ya sin prisas y dejando que el otro coche los siguiera. Antes de conseguir salir de la zona más habitada de la ciudad, sonó el teléfono móvil de Adam, era Brian.


    —Hola —dijo Adam, poniendo el manos libres, para que todos pudieran escucharle.


    —Nuada, Adam… a ver como os cuento lo que ha sucedido —dijo Brian.


    —¿Qué tal está Niebla? —preguntaron casi al unísono.


    —Pues esa es la historia. Niebla está bien… bueno algo trastornado, al igual que Sarit. Pero está sano, débil y dormido ahora mismo, pero esta curado de cualquier herida que tuviera.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Nuada— ¿Conseguiste llegar hablar con él?


    —Por partes Nuada. Uno de los heridos Sidhes que rescatamos, Quinn creo que se llama es su compañero de vida. Lo sintió y apareció en la sala arrastrándose hasta su cama…. Bueno, creo que Sarit se quedó algo traumatizada por lo que vio —dijo sin poder contener la risa—, pero le salvó la vida a Niebla, que había entrado en paro cardiaco por falta de sangre. Perdió demasiada y ahora está sumamente débil, tanto que su compañero se ha negado a que lo despertemos.


    —¿Qué opinas sobre su debilidad? —preguntó Nuada, intentando recordar de que Sidhe le estaba hablando, habían conseguido sacar unos veinte antes de que todo se derrumbara en la explosión.


    —No creo que ahora podamos hablar con él, su cuerpo necesita tiempo para recuperarse, aunque Quinn le ha dado muchísima sangre de si mismo. Tanta que él ahora mismo también está inconsciente.


    —¿Quinn no es el que tenía las piernas destrozadas?


    —Sí, Nuada el mismo.


    —Pero… pero si se estaba… se estaba muriendo —dijo Nuada sorprendido.


    —Lo se, esta mañana lo estuve atendiendo, se muy bien cual es su estado. Aun así vino hasta la cama de Niebla, arrastrándose por el suelo ya que no puede cambiar. Y nadie pudo impedir que… que se uniera a él… —Brian parecía impactado con lo que presenció—. Solo, te he llamado por algo que dijo Niebla antes de dormirse. Dijo: «Que uno de los “humanos” se transformo en lobo». No creo que estuviera delirando Nuada, sabía muy bien lo que estaba diciendo.


    —¿Había alguien más contigo? —preguntó Adam.


    —Sí, estaba Sarit y Quinn, aunque no creo que éste último entendiera realmente de que hablaba Niebla.


    —Bien, Brian esa información mantenla para ti mismo y avisa a Sarit también de que no hable. Nosotros también hemos llegado a la conclusión que puede ser un grupo que no sea totalmente humano —explicó Nuada.


    —¿Qué? ¡Joder! ¿Nuada te das cuenta de lo que estás considerando? —preguntó Brian, luego dándose cuenta de con quien estaba hablando añadió—. Perdón… llevo muchas horas de trabajo —dijo en forma de disculpa—. Por supuesto guardaré silencio.


    —No tienes de que disculparte Brian. También me estoy haciendo esa misma pregunta. Pero no tengo respuestas y solo incógnitas que me llevan a pensar en esa posibilidad, por más que me desagrade —dijo Nuada tranquilamente sin alterarse—. Brian te dejamos que nosotros tenemos otro tema que solucionar aquí antes de llegar a la base.


    —Voy a comer algo y luego volveré a ver como están mis dos pacientes enamorados —dijo Brian con cansancio en la voz.


    —Gracias Brian. Ve a comer, ya hablaremos esta noche —Adam cerró la conversación telefónica.


    Nuada miró por el retrovisor y vio el mismo Toyota blanco detrás de ellos.


    —Es el momento de averiguar que busca nuestro perseguidor —dijo Nuada.


    —¿Estás seguro? —preguntó Daemon.


    Nuada cada vez más enfadado asintió. Odiaba pensar que su propio pueblo estuviera detrás del secuestro de sus personas. 


    Perdido en sus pensamientos, entró por un callejón y aparcó a la espera de que el otro coche se viera forzado a detenerse. Totalmente concentrado en el posible enfrentamiento que tenían delante, colocó la mano en la apertura de la puerta, haciendo ademan a Adam y Daemon que lo siguieran. Daemon se moría de ganas de obligar a Adam a permanecer en el coche, pero no se atrevió a ir tan lejos, ya se había dado cuenta que tendría que proteger a Adam, ya que este no se quedaría atrás.


    El coche bajó la velocidad al entrar en el callejón y frenó a escasos dos metros del auto de Nuada. Los tres descendieron del coche quedando mirando al otro vehículo. De él descendió un hombre bajo, muy moreno que se dirigió hacia ellos desarmado y por la postura de su cuerpo estaba herido o en muchísimo dolor.


    Nuada miró hacia Adam y Daemon y estos hicieron lo mismo. Ninguno de ellos entendía que le pasaba a su perseguidor. Nuada al ver el estado del hombre que se bajó del auto. Se acercó a él, seguido por Adam y Daemon.


    —¿Le pasa algo? —preguntó Nuada, ahora preocupado, al poder verle la cara y la expresión de tortura que tenía dibujada en ella, provocó que su empatía actuara—. ¿Lo podemos ayudar en algo? ¿Qué necesita?


    Entonces el cuerpo del desconocido empezó a fluctuar, como si se transformara en lobo y después seguidamente en humano, para volver a transformarse sin control en lobo. Pero no era como las transformaciones a las que estaban acostumbrados, tantos los Anifeiliaid como los Draig se transformaban en animales. Este hombre por el contrario parecía sacado de una película barata, ya que quedaba una cosa rara entre un humano y un lobo.


    —¿Qué le pasa? —preguntó Adam que estaba detrás de Daemon, sin que este le dejara acercarse al extraño ser.


    —Huele parecido… se parece al olor que había en el lugar, donde hemos estado y pero no huele igual que los “humanos” que raptaron a Io.


    —Sí, eso me he imaginado. Pero este hombre esta herido o le ocurre algo, no es un enemigo, no en este estado. ¡He amigo! —dijo Nuada al extraño hombre— ¿Qué te pasa?


    El hombre lo miró a los ojos y después se señalo a unas cintas metálicas que le rodeaban las muñecas, aunque no antes de arrancarse la camisa y mostrar un cinturón metálico encastrado a su piel.


    —Ayudarme… por… favor… —dijo en un malísimo ingles, con la voz tan ronca que parecía más a un gruñido que a una voz humana.


    Nuada que estaba muy cerca del hombre, pudo ver unos finísimos hilos saliendo de los brazales y otros que tenía el cinturón. Daemon se adelantó sujetando el brazo del extraño.


    —¿Qué le pasa? —preguntó.


    —No lo sé, pero esos brazales y el cinturón, sobretodo el cinturón esta casi clavado en su piel —dijo Nuada levantando el hilo que bajaba por el brazo del hombre—. Y están conectados.


    —¿Para que son? —preguntó Adam.


    —Ni idea —dijo Nuada—. Pero a este “humano” tenemos que llevárnoslo, si es descubierto. Puede dar pie a muchas preguntas que no nos interesa que los humanos comiencen hacerse. Además no puedo dejarlo aquí, necesita ayuda y esa es nuestra función principal, no sé que raza es, pero no es humano. Así que es nuestro problema.


    —¿Y si es uno de los traidores? —preguntó Adam, Daemon ya sostenía al hombre por los sobacos levantándole del suelo.


    —Aun en ese caso, Adam —dijo Nuada—. Además creo que esos brazales y ese cinturón, aseguran que si era un traidor no era de forma voluntaria. Eso está puesto ahí para castigarlo o negarle algún tipo de ayuda con sus habilidades.


    —Odio esta situación —dijo Adam, que siempre había confiado en todos aquellos a los que consideraba su familia. Maldijo interiormente, aquel ser tan malvado como para poder sembrar la semilla de la desconfianza dentro de su pequeño grupo.


    —Todos la odiamos Adam —dijo Nuada viendo a Daemon que sostenía al hombre ya que este estaba inconsciente—. Daemon puedes dejarlo en la parte de atrás del coche mientras retiro el coche para poder salir.


    Daemon asintió poniendo cómodo al extraño en el asiento trasero del vehículo. Fue a salir para ayudar a Nuada, pero el coche ya había sido retirado, Adam fue a subirse pero lo detuvo, Daemon se subió al lado del extraño y luego dejó a Adam subir.


    —Daemon cuando lleguemos tenemos que tener una conversación seria. No soy una damisela debilucha a la que tengas que proteger —dijo Adam.


    Daemon lo miró sin decir nada y asintió de mala gana.


    Nuada sonrió sin intervenir. Daemon tenía mucho trabajo si esperaba que Adam se apartara para que él lo ayudara. Arrancó el coche sacándolo del callejón y en poco más de quince minutos estaba en la puerta trasera de la base del Mishkal.


    —Vamos a llevarlo por aquí, espero que no nos encontremos con nadie más en el pasillo —dijo Nuada.


    —Si quieres, miro —dijo Daemon—, ya sabes que nadie puede verme si es lo que deseo.


    —¿Puedes cubrirnos a los tres? —preguntó Nuada.


    —Si puedo.


    —¿Dónde lo llevamos? —preguntó Adam.


    —Buena pregunta —reconoció Nuada que no había pensado en ese detalle, antes de que Adam lo formulara—. No podemos dejarlo en un lugar donde cualquiera pudiera verlo y comenzaran a llover preguntas.


    —Nuada desde aquí se va directo al apartamento, podemos ponerlo en el dormitorio pequeño —sugirió Adam—. Poner una cerradura en esa habitación llevara muy poco tiempo y además no está en condiciones de echar a correr muy pronto.


    —No, eso supone un peligro para ti Adam, no voy a permitir que te pongas en riesgo —dijo Daemon.


    —Daemon míralo, es más bajo que yo y además está herido, ¿crees sinceramente que representa algún peligro? Puedo luchar con él y vencerlo aunque no estuviera herido. Te lo he dicho antes, no soy un ser débil e indefenso, llevo más de treinta años en el Mishkal y veinte como jefe. A eso añádele que te tendré a ti pegado a mis talones, estoy seguro que no corro ningún peligro. Además así quedara solo el dormitorio grande, y no voy a dormir en el sofá —dijo Adam sonriendo y guiñándole un ojo a Daemon.


    —Si te parece bien Adam… 


    Daemon cortó a Nuada:—No solo Adam tiene que estar de acuerdo Nuada, diga lo que diga no voy a permitir que le ocurra nada.


    —Bueno, la seguridad de Adam te la confió a ti —dijo diplomáticamente Nuada—. Si os parece bien, me parece un lugar ideal.


    Daemon asintió casi en un gruñido y Adam sonrió asintiendo también.


    


    

  


  
    



    Capítulo 12


     


    Subieron al inconsciente desconocido hasta el apartamento y lo acostaron en la cama.


    —No sé si deberíamos llamar a Brian otra vez —dijo Nuada—, el pobre lleva trabajando desde ayer sin descanso.


    —A falta de José… deberían subir los dos, tanto Asher como Brian. No sabemos a que nos enfrentamos aquí —sugirió inteligentemente Adam.


    —Realmente necesitamos más médicos con la experiencia de José —dijo Nuada—. Vamos a echarlo en falta durante mucho tiempo. No es fácil de remplazar a alguien con sus conocimientos.


    Adam bajó la cabeza entristecido, habían perdido tanto en la explosión. La incursión les había costado los mejores y los más preparados hombres.


    —Brian es un buen estudiante Nuada. Deberíamos ayudarlo y animarlo para que siga estudiando, tiene el potencial para conseguir más de un doctorado en medicina. Voy a llamar a Asher y le preguntaré si Brian aun sigue por la enfermería.


    —No lo creo, se sentía adormilado cuando hablamos por teléfono antes —dijo Nuada—, así que si está dormido, déjale descansar, y dile a Asher que suba solo.


    Adam salió de la habitación seguido por la sombra de Daemon. Tomó el teléfono y llamó a la enfermería, para su sorpresa fue Brian quien descolgó.


    —Brian al habla —dijo animadamente.


    —Brian ¿Qué demonios haces aun despierto? —le regaño Adam—. Dijiste que te ibas a dormir.


    —Adam después de presenciar ciertas cosas, no puedes irte simplemente a dormir. No duermes, solo piensas y eso no es bueno.


    —Brian puedes subir con Asher, os necesitamos en mi apartamento, pero no digas a nadie que vienes. Tráete todo lo que puedas necesitar para sanar a un herido, aunque no sabríamos decirte de que estó herido, no tiene sangre.


    —Voy a subir y verifico que le ocurre a vuestro “paciente”, así le podre pedir a Asher que suba lo que vayamos a necesitar. En un par de minutos estoy arriba, aun tengo que revisar a nuestros dos enamorados.


    —Te ha golpeado fuerte lo que ocurrió —dijo Adam sonriendo.


    —Sí, más de lo que nadie se pueda imaginar. Ya te lo contaré cuando encontremos un hueco para hablar y lo comprenderás —dijo Brian colgando.


    No pasaron más de dos minutos cuando Brian se presentó en el apartamento con un pequeño maletín.


    —Ven al dormitorio pequeño —dijo Nuada cuanto escuchó la puerta.


    Brian entró, en la habitación estaban Adam, Daemon y Nuada, junto a la cama en la que se hallaba un hombre moreno y bajo, que estaba inconsciente. Le habían acostado boca arriba, pero estaba encogido, como si el dolor, aun a pesar de su inconsciencia, se centrara en el estómago o la cintura del hombre. Aun estaba vestido algo que le extrañó a Brian.


    —¿No le habéis examinado para verificar las heridas que pueda tener?


    —Dices que tu día ha sido extraño. El nuestro tiene tintes surrealistas —explico Nuada—. Este hombre estaba en el lugar donde encontramos a Niebla herido, nos siguió en un coche hasta el río, dando vueltas por todo Londres. Cuando al final nos cansamos de ser perseguidos, paramos y se bajó del auto pidiendo ayuda. No lo hemos tocado hasta que has venido por una buena razón Brian. Tiene un cinturón y brazales metálicos, encostrados en la piel y conectados entre sí. No queríamos herirle por error, así que pensamos que mejor esperar.


    —Bien, en ese caso cortare todas las ropas que lleva puestas y lo haré con cuidado de no tocar ninguna de esas cintas. Ayudarme quitándole los zapatos y veamos ese cinturón del que habláis, está claro que le hace daño en el estómago.


    Sin más palabras, Brian se puso en el acto a trabajar, sacó unas tijeras grandes que llevaba en el maletín y fue cortando la tela de la camisa y los pantalones. Daemon le quitó los zapatos y los calcetines dejando sus pies a la vista de todos. En la planta del pie había una plantilla adherida a la piel y enganchada por cintas metálicas e hilos que subían por las perneras del pantalón.


    —Brian, cuidado… —dijo Nuada—… todo su cuerpo esta lleno de finísimos hilos.


    Brian que casi había conseguido quitarle la camisa, dijo: —No son hilos Nuada, esto son cables, cables de fibra óptica. Muy flexibles y que no harían saltar ninguna alarma en ningún aeropuerto —miró hacia donde Daemon señalaba, pensativo—. Los brazales y las plantillas no son lo único que está conectado al cinturón. Mirar —dijo retirándose con la mayor parte de la tela de la camisa en la mano.


    —¿Qué es? —preguntó sorprendido Adam.


    Brian siguió los finos cables en el trazado, subían por sus brazos a unas cintas metálicas que se ceñían a sus brazos siguiendo la musculatura del hombro se conectaba a un collar idéntico a las cintas de sus brazos y sus antebrazos. De este salían más cables que bajaban directamente por su pecho hasta el cinturón. 


    Brian como había hecho anteriormente, metió la mano y palpó para evitar cortar los cables y después cortó la pretina del pantalón, con mucho cuidado hasta que consiguió cortar las perneras. Luego se retiró un poco para que todos pudieran ver el cuerpo del hombre.


    El cinturón tenía cuatro cables finos que descendían y cuatro que ascendían. Dos de ellos iban hacia una cinta metálica que abrazaba sus testículos, idéntica a la cinta metálica que ceñía sus brazos, antebrazos y su cuello en forma de collar. Dos cables más iban a otras dos, que se encontraban en sus piernas y seguían descendiendo hasta sus tobillos y después a las plantillas metálicas de sus pies.


    —¡Dioses! ¿Qué es todo esto? —exclamó Daemon.


    —Ni idea —dijo Brian—. No lo toquéis —avisó a Nuada que se había acercado—. Ayúdame Daemon… ¿no? —Daemon asintió—. Necesito darle la vuelta sin romper ninguna de las conexiones. Por lo tanto Nuada ponte en el cabezal y movamos la cama para que puedas pasar por detrás. Adam tú a los pies, a ver si podemos girarlo en un solo movimiento. Mucho me temo que posiblemente por detrás este igualmente “cableado”.


    Los cuatro contaron hasta tres y giraron al hombre poniéndole bocabajo, Nuada giró su cabeza para que pudiera respirar de lado.


    La espalda del hombre no era diferente, por ella descendían igualmente cables, pero estos iban hacia el centro de su espalda en ella había a modo de medallón, una placa metálica que sobresalía de la piel algunos milímetros donde parecía converger todos los cables, incluso los que subían desde sus piernas y testículos.


    —¡Joder! ¿Qué le han hecho? —medio preguntó medio exclamó.


    —No lo sé, Nuada… pero este hombre no puede ni respirar libremente. No sé cómo aun sigue vivo. Adam por favor, puedes llamar a la enfermería y decirle a Asher y Sarit que suban —dijo Brian—. Los vamos a necesitar y si estuviera por ahí Alanna y Ruth también vendría bien que subieran, ellas son las mejores que conozco en temas de electrónica.


    —Liam es mejor —dijo Adam—, pero no esta disponible. ¿Se te ocurre alguien más Nuada?


    —Déjame el teléfono móvil Adam —dijo Brian—, voy a llamar a Asher y a pedirle que suba una serie de cosas. Pero indudablemente necesitamos un ingeniero electrónico, si realmente queremos quitarle todas estas cosas. Además que no sabemos como puede afectarle a su cuerpo, ni las conexiones que tendrá con sus nervios. 


    —Y necesitamos que sea de máxima confianza —añadió Nuada—…. Solo conozco uno y que además fue medico durante ciento cincuenta años. Pero ha permanecido escondido desde hace mucho tiempo, por que los Kathará tenían predilección por él. De hecho ahora se hace pasar por humano y vive entre ellos. Tendría que ir hablar directamente con él, nunca ha estado ligado al Mishkal, alguna vez he recibido cartas o postales pequeñas desde donde ha estado, ahora con el invento del email, de vez en cuando, me manda alguno. Le prometí no molestarlo, pero creo que ahora hay motivos sobrados y lo necesitamos.


    —¿Quién es? ¿Lo conozco? —preguntó Adam.


    —No, no lo conoce nadie aquí, ni tan siquiera Zeven. Es un Argad y por esa razón junto al hecho de que era un objetivo clave de los Kathará, no ha intervenido desde hace mucho tiempo con nuestras cosas. Se ha mantenido como la mayoría de su raza en el anonimato. Con la excepción de Raven… y ojala me hubiera hecho caso —terminó diciendo Nuada enfadado y tristemente.


    —¿No será mejor dejar que entre nosotros lo aclaremos y no poner en peligro a esa persona? —preguntó Adam.


    —No en esta ocasión. Tengo un mal presentimiento Adam. Necesitamos a los mejores con nosotros, estén detrás de las brumas o no. Voy a viajar, volveré lo antes posible. Mientras Adam te quedas al cargo totalmente, nadie más debe asumir ningún poder, solo tu decides que hacer y cuando hacerlo. En caso de que necesites mi consejo, llámame por teléfono al móvil, si no estoy es que estaré detrás de las brumas.


    Adam asintió.


    Nuada salió de la habitación dejando solos a Daemon y Adam, ambos se miraron consternados.


     


    * * * * * * * * * * * * * *


     


    En ese instante entró Asher, Sarit y Brian, transportando el equipo que necesitaban. Colocaron una fuerte luz encima de la cama y Sarit colgó de una percha una bolsa de suero para alimentar al paciente. 


    Brian se acercó hasta el hombre inconsciente y con una lupa grande que había subido estuvo inspeccionando la placa metálica que sobresalía de su piel en la espalda.


    —Mira Asher… ¿ves por qué te decía que no debíamos tocar los cables ni sus conexiones? Mira atentamente, la placa se hunde en la piel, es posible que esté conectada a la columna vertebral. Ahora revisa todas las cintas y verás que también están hundidas en la piel, algunas más, otras menos, según la zona donde se encuentren. Lo siento hay que volver a girarlo, estará mas cómodo bocarriba y respirará mejor.


    Entre Asher, Daemon, Adam y Brian volvieron a girar el cuerpo inconsciente otra vez bocarriba, Sarit sacó la ropa que estaba debajo del enfermo.


    —Pero entonces, no sabremos si realmente esa placa esta o no conectada a su columna vertebral —dijo Asher—. Sugiero que hagamos unas radiografías para verificarlo, podemos subir la maquina si es necesario o podemos bajarlo a una habitación en la enfermería.


    —No. Nuada ha dejado claro que no quiere que nadie más sepa de la existencia de este hombre y menos que está con nosotros —dijo Adam.


    —No podemos esconder su existencia —dijo Asher—. Necesitaremos la ayuda de todos los que puedan aportar algo.


    —Pues evitemos de momento moverlo —sugirió Brian—. No sé si deberíamos usar una maquina de rayos X para saber si la placa metálica está conectada, Asher. No sin conocer realmente lo que puede ocurrir. Podemos enfrentarnos a efectos secundarios desconocidos.


    —Déjame que lo examine, veamos cuales son sus constantes vitales, además le sacaré sangre y orina, así podremos analizarlos —dijo Asher mientras se ponía a trabajar.


    Adam, Daemon, Sarit y Brian salieron hacia el salón. Adam fue hasta la mini cocina y preparó una cafetera de café, luego la llevó hasta la mesa con tazas y azúcar para todos.


    —Comprendo y estoy de acuerdo con Asher, no vamos a ser capaces de guardar mucho tiempo en secreto todo esto. Pero a su vez comprendo también las razones de Nuada. Hay que probar si realmente no es humano, porque ya no podemos fiarnos de lo que vimos en el callejón —dijo Adam.


    —¿Habría alguna diferencia? —preguntó Daemon.


    —No, no la habría, no con respecto a que lo cuidemos e intentemos sanarlo. Pero si es humano, podemos denunciarlo y meter a la policía por medio.


    Sarit bufo.


    —Eso no va a servir de nada —dijo casi en un gruñido Sarit.


    —Lo sé, Sarit —dijo Adam—. Pero como mínimo conseguiremos hacer que se muevan y los podremos ver.


    —Brian entra —dijo Asher desde la puerta del dormitorio—, vamos a sujetarle las manos y los pies para que no se haga daño, si se despierta.


    —No —dijo Adam—. Si haces eso, se despertara asustado y no habrá manera de que hable ni confié en nosotros.


    —Sí vamos Asher —dijo Brian—. Cierto que puede ocurrir eso, pero no sabemos realmente nada de él. Y vosotros vais a dormir aquí… no, no le podemos dejar libre, le sondare…


    —No es necesario, ya lo hice, para conseguir la orina que necesitamos para el análisis. Esa también es una cosa que quería enseñarte Brian —dijo Asher.


    Volvieron a la habitación y aseguraron unas fajas forradas de guata al somier de la cama, atando las manos y los pies del hombre. Después Asher volvió a encender la lámpara, que habían instalado encima de la cama, para tener mejor luz. Y le levanto el pene al hombre dejando ver la cinta que rodeaba sus testículos. Tomo la lupa en sus manos y la colocó justo en la piel del saco.


    —¿Lo ves o son mis ojos que ya están divagando?


    —Lo veo —dijo Brian sintiendo un escalofrió por todo su cuerpo.


    —¿Qué es? —preguntó Sarit sin poder contener la curiosidad.


    —Desde la cinta que rodeaba sus testículos y atravesando el saco testicular, salen dos diminutos cables de fibra que penetran en la piel. Posiblemente van hasta los conductos del esperma, aunque no puedo afirmarlo —explicó Brian, esforzándose por no temblar.


    —¿Puede ser una vasectomía? —Sugirió Sarit.


    —No tendrían necesidad de haber dejado dos cables conectados a los conductos del esperma. Creo que realmente lo que hacen es, provocarlo a nivel sexual y hacerle eyacular cuando quieran. Es la única explicación que encuentro a esos dos cables. ¿Pero por qué lo han hecho? Ni idea —explicó Asher.


    —¿Qué coño le han hecho a este hombre? —preguntó ya muy enfadado Adam.


    —Buena pregunta, pero para la que ninguno de nosotros tiene respuesta. Sin embargo, creo que Asher termina de dar con el motivo de que tenga esos cables, aunque espero que no. Porque eso significaría que posiblemente le hayan dejado impotente —dijo Brian—. Pero no especulemos, vamos a ver que nos ofrecen los análisis.


    —Ojala estuviera José —dijo Asher—. Ante esto, todos mis conocimientos de medicina se pierden.


    —No solo los tuyos —reconoció Brian—. Estoy igualmente perdido. Por eso decía que necesitábamos un ingeniero electrónico. 


    —Brian… no has llegado a palpar ninguna de las cintas, ¿verdad? —preguntó Asher.


    Brian miró hacia Asher, confundido.


    —No. no las he tocado. Quería evitarle cualquier posible daño.


    —A mi el metal no me produce la misma sensación que a ti —explico Asher—. Pero si es hierro o alguna aleación que tenga hierro, es posible que lo tenga prostrado.


    —El hierro brilla para nosotros, tiene un aura que podemos ver —dijo Brian—. Pero es posible que este en la zona que se encuentra en contacto con la piel. Bien, voy a probar, pero si veis cualquier muestra de dolor o movimiento ansioso del paciente, avisar.


    Toco las cintas de sus muñecas y estas no le transmitieron nada. Estuvo examinándolas, parecían una tela fuerte que tenía trenzados hilos metálicos, pero no le produjeron ninguna sensación. Si noto que no podía pasar el dedo por debajo de la cinta, parecía estar adherida a la piel. Así fue recorriendo todas las cintas que encontró en sus brazos y pecho, incluso la que tenía rodeando su cuello. No hubo diferencia. No ocurrió igual al llegar al cinturón, Brian no sintió molestia, pero si sintió vibrar el cinturón y el enfermo inconsciente gritó de dolor. Brian retiró en el acto la mano mirando a los demás.


    —Creo que la energía esta centrada en el cinturón y posiblemente en la placa de la espalda —dijo Brian después de que consiguió ralentizar su corazón.


    —Brian… roza la cinta que rodea sus testículos —dijo Asher.


    —¿Para qué? —preguntó Brian—. Ya hemos demostrado que las cintas en si no son el centro de nada, sino que el cinturón es el que dispara el dolor. Además tú también lo tocaste cuando lo sondaste y no ocurrio nada.


    —Sí, pero antes había tocado el cinturón y no le hizo nada —aclaro Asher—. Creo que esta sintonizado con vuestra genética, mis antepasados humanos hace que mi genética sea distinta.


    —Bien… lo haré, pero si vuelve a tener dolor, no voy a probar nada más, no sin antes haber podido hablar con él y que esté consciente —dijo Brian, mientras bajaba su cabeza y rozaba leventemente con la yema de sus dedos la cinta que rodeaba sus testículos. El grito del desconocido fue todavía más aterrador y esta vez ni tan siquiera había llegado a sentir la vibración. Tanto que hizo que Brian saltara fuera del alcance de su cuerpo—. Mierda, maldita sea. No voy a volver a tocar esas malditas cosas.


    Asher miró a Brian y se acercó a él, tomándole de la mano, le dijo:—¿Confías en mí?


    —Joer, eso no se pregunta Asher. Claro que confió en ti.


    Lo volvió a llevar junto al enfermo y tomó la mano del desconocido, poniéndola en la mano de Brian. La respiración de éste que estaba alterada y su corazón latía a velocidad de locura, se fue ralentizando y quedándose a un ritmo tranquilo.


    —¿Qué significa? —preguntó Brian.


    —Ya lo sabremos —dijo Asher sonriendo—. Pero antes me di cuenta que tu presencia lo tranquiliza. Cuando saliste de la habitación su respiración se alteró.


    Brian subió su mano libre hasta su pelo y estiró los rizos rojos que cubrían su cabeza.


    —Pero… eso… eso significa… —tartamudeó Brian.


    —No lo pienses Brian… déjalo. Mañana lo verás de otra manera, hoy estás cansado —dijo Asher.


    Sarit se colgó del brazo de Asher y casi se lanza a un interrogatorio, pero Asher la silencio con una mirada. No era el momento para preguntas y palabras que estaban colgadas al borde del precipicio.


    Brian asintió. Cubriendo el cuerpo del desconocido con el edredón de la cama. Y después añadió: —Asher y Sarit, podéis entregar en el laboratorio las muestras para que hagan los exámenes, aseguraros de que entienden que deben ser completos. Luego si queréis, iros a descansar. Kevin no tardará en llegar y nos sustituirá, así que me quedaré aquí al lado de nuestro enfermo especial. Así si despierta no estará solo. No doy para más, creo que ha sido demasiado mi turno de cuarenta y ocho horas, necesito dormir.


    —¿Y te vas a quedar con él? —preguntó Adam preocupado.


    —Tengo el sueño muy liviano, si se despierta lo sabré —respondió Brian—. Vosotros también deberíais retiraros.


    —De todas maneras nos quedaremos en la base, así que si hubiera algún problema estaremos en nuestra habitación. Pasaremos por la cocina para que os suban la cena —dijo Sarit.


    —Gracias Sarit, pero por mi parte no tengo hambre, estoy cansado, aunque los demás… —dijo Adam.


    —Por mi tampoco —dijo Daemon.


    —Gracias Sarit, pero no, si me apetece más tarde comer, puedo hacerme algo en la cocina de juguete de Adam —dijo Brian.


    —Bien, pues nos vamos —dijo Asher llevándose todas las muestras en una bandeja, Sarit abrió la puerta y salieron.


    Brian fue hasta el salón y allí tomó el sofá grande arrastrándolo hasta el dormitorio. Adam le dio un par de sabanas y un edredón.


    —Si necesitas cualquier cosa estamos en la otra habitación —dijo Adam aguantando un bostezo.


    —Lo tendré en cuenta. Buenas noches —dijo Brian estirando la sabana en el sofá y acostándose, con el brazo alargado hasta la cama y sosteniendo la mano del desconocido. Su alma también se sentía mejor con el contacto, no quiso entrar en significados, cerró los ojos y algunos segundos después estaba dormido.


     


    * * * * * * * * * * * *


     


    Entraron en el dormitorio y Daemon ayudó a Adam a desnudarse, este estaba agotado. El día había supuesto una prueba para su cuerpo. Miró a Daemon sonriéndole.


    —Creo que esta noche no valdré para nada…


    Daemon sonrió abrazándole.


    —Ven, vamos a descansar, ya habrá tiempo para saborearte.


    —¿De verdad no te importa? —preguntó tímidamente Adam.


    —¿Por qué me habría de importar? Llevo esperándote una eternidad, ahora estás conmigo, habrá tiempo para todo. Y si no siempre nos quedará el almacén.


    Adam se sonrojó mirándolo a los ojos…


    —No… no puede volver a ocurrir… ¿vistes sus caras?


    —Si las vi, pero parecían felices por nosotros. No deberías sentirte tan cohibido con respecto a los demás Adam. Hasta donde sé, aquí se admiten todas las relaciones. Nadie te va a juzgar por lo que hagas. Y para mí fue la mejor experiencia de mi vida.


    —No te creo —dijo remoloneando Adam. Daemon lo abrazó tiernamente.


    —Pues deberías creerme, no miento —le respondió besando su cuello y acariciándolo con su aliento.


    Luego caminó hacia la cama quitando el edredón y animando a Adam a unirse. Cuando se acostó, lo abrazó atrayendo su cuerpo y apagando la luz, mientras lamía su cuello. Adam se estiró adaptando su cuerpo al de su amante, sintiendo sus besos a lo largo de su cuello y sus mejillas, cerró los ojos. Se sentía en el paraíso. Aunque por alguna razón pronto se quedó dormido. A Daemon le costó algún tiempo más, pero no demasiado, ya que la tranquilidad de la respiración de Adam, le llevó a dormir y soñar, con un tiempo más tranquilo.


     


    * * * * * * * * * * * * *


     


    Pasaban más de la una de la madrugada, cuando el teléfono de la mesita de noche sonó. Adam por instinto lo descolgó y aun adormilado contestó.


    —Buenas noches —dijo intentando que las palabras llegaran a su mente, a la vez que sentía a Daemon moverse despierto.


    —Buenas noches… soy  Dron y José está conmigo, necesitamos un coche y algo de dinero. ¿Está por ahí Adam? 


    —Adam… si soy yo —dijo despertando de golpe al sentir la voz de Dron, Daemon lo miró interrogadoramente. Las preguntas se acumularon en la mente de Adam.


    —Lo siento, creo que nos hemos perdido. ¿Podrías mandar a alguien en nuestra búsqueda? —dijo Dron algo dubitativo. 


    —Os envío un taxi y dinero con el taxista, subir y que él os traiga hasta aquí, solo decirme la dirección. Mañana hablaremos —mientras rebuscaba en la mesita de noche un bolígrafo y un papel, los encontró y se sentó en la cama—. Sí, dime la dirección.


    —¿Quién es y qué pasa? —preguntó Daemon en un susurro.


    Adam tapó el auricular del teléfono y dijo:—Creo que hemos tenido la suerte de vivir un milagro. Dron y José están en algún lugar de Londres. Ahora te explico… —luego añadió para Dron—. Tomo nota de la dirección, ahora mismo mando el taxi.


    —Sí mañana hablaremos, pero no tenemos las llaves de casa —puntualizó Dron—. Las perdimos en el accidente.


    —Dame un momento Dron —dijo al teléfono.


    Adam descolgó el teléfono móvil y llamó a un taxista que hacia el turno de noche y que conocía bien.


    —Buenas noches Ken… Soy Adam Schreiber, ¿puedes ir a recoger a unos pasajeros?


    —Sí, puedo estar en diez minutos más o menos. ¿Qué más necesitas Adam?


    —Dales cien libras. Se han perdido. Mañana cuando empieces el turno, pásate por aquí y Marta te pagará lo que te debamos. Puedes hacerme el favor o si no tienes para dejarles dinero, ven y te lo doy.


    —No será necesario, les dejaré el dinero y mañana ya me lo devolveréis. Diles que en diez minutos estoy allí.


    —Gracias Ken —dijo Adam colgó el teléfono.


    —Dron, Ken va hacia allí con el taxi, dice que tardara diez minutos en llegar.


    —Adam no tenemos las llaves…


    —No te preocupes, bajo y os abro. Mañana hablaremos.


    —Gracias Adam —dijo Dron colgando el teléfono.


    —No vas a ir abrir a nadie. Bajaré a abrirles —dijo Daemon por encima de su hombro a la vez que besaba su piel desnuda.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 13


     


    Brian durmió a través de todo el ruido a su alrededor. No despertó con el sonido del teléfono, ni con las puertas en movimiento. Su cansado cuerpo estaba al borde del colapso cuando se acostó, su sueño fue exhausto y profundo. Pero algunas horas antes del amanecer despertó al sentir el roce del desconocido en su mano. Abrió lentamente los ojos para encontrarse perdido en la negrura de dos ojos que lo observaban en la penumbra de la noche.


    Sin hacer movimientos bruscos que pudieran asustar al otro hombre, bajó las piernas del sofá y envuelto en el edredón, se acercó hasta el desconocido. El miedo se reflejaba en aquellos ojos negros y una expresión de desconcierto y temor barría su masculino semblante. Brian alargó el brazo hasta la mesita de noche y encendió la cálida luz, iluminando la habitación tenuemente y dándole la posibilidad de que pudiera ver el lugar en el que estaba.


    —Mi nombre es Brian, soy el medico residente. Estás entre amigos —el hombre estiro el brazo atado y negó con la cabeza—. Te atamos solo porque no sabíamos en que estado de ánimo te ibas a despertar. Comprende que no te conocemos y esa fue la razón. ¿Cómo te llamas?


    El hombre intentó hablar. Y con la velocidad de la luz, Brian, pudo detectar un pequeñísimo impulso luminoso, atravesando la cinta del cuello que hacia de collar y provocando una descarga que le hizo gritar de dolor. Pero antes consiguió decir:—103… 


    —¡Por la Diosa! No me respondas con la voz. ¿Te ocurre siempre que hablas? —preguntó Brian.


    El hombre asintió.


    —¿Qué significa el número 103? No, por favor. Disculpa la pregunta —Brian rebuscó en su mente como formular las preguntas, para que pudieran ser contestadas con un asentimiento o una negación, sin la intervención de palabras—. Voy hacerte preguntas que puedas responder con un si o un no, pero solo usa la cabeza para asentir o negar, no hables. ¿Me entiendes?


    El hombre asintió.


    —¿El 103 es algún nombre para ti?


    Asintió.


    —¿Es tu nombre? —una pregunta ilógica, pero la única razonable a su contestación.


    Volvió a asentir.


    —Pero ese no es el nombre de una persona. ¿Quién te puso ese nombre? —Brian se dio cuenta que su respuesta no podía ser respondida con un si o un no. Se maldijo por ello y adelantó la mano izquierda poniendo un dedo en sus labios para que guardara silencio. Para su sorpresa el desconocido lamió su dedo. Lo observó, intentando no sobresaltarse ni asustar al hombre.


    Luego miró a la mano atada que intentaba acercarse a su brazo. Y tomó una decisión, podía arrepentirse si el hombre intentaba atacarlo, pero prefería dar alguna muestra de confianza. Desató la mano dejándola libre. Está se movió lentamente hasta rozar el brazo de Brian acariciándolo. Brian levantó su propia mano y cubrió la mano del hombre, enredando sus dedos en ella.


    —¿Sientes lo mismo que yo? —preguntó al fin desconcertado Brian.


    El hombre asintió, girando su mano y enredando sus dedos con los de Brian.


    —¿Sabes que significa?


    Negó.


    —Nunca antes lo habías sentido, ¿verdad?


    El hombre asintió y Brian sonrió tiernamente.


    —Es natural, no te debes de asustar, ahora tranquilízate, no permitiré que nadie te dañe.


    Brian olvidó su intención inicial, cuando se dio cuenta que estaba despierto y quería centrarse en las preguntas que preocupaban a su gente. Pero mirando esos ojos atormentados con terribles pesadillas, la mueca de dolor que mostró al intentar hablar. Hizo que descartara su propósito.


    Siempre pensó; que sus habilidades como Sidhe no eran un gran regalo, ninguna de sus facultades servía para atacar o defenderse, solo era un mero adorno o así se calificaba Brian. Su empatía le obligaba a sentir los sentimientos de los demás. Por esa razón se hizo médico, quería remediar en lo posible las dolencias, erradicar el dolor de su entorno. Su telepatía para lo único que le había servido, era para hacerlo mucho más introvertido de lo que la mayoría de sus compañeros sabían. Era una habilidad que había cohibido a todo el mundo que conocía, por esa razón la bloqueó tanto como pudo, hasta el punto de terminar reprimiéndola y anulándola.


    El día anterior vio a Quinn, que lo habían desahuciado porque se negaba a ser curado, ya que era casi imposible que le devolvieran la movilidad de las piernas. Sin embargo, se arrastró hasta la cama de Niebla y con la fuerza de sus brazos subió a ella. Porque su compañero de vida se estaba muriendo y quería unirse a él, para evitar lo que parecía inevitable. Brian con la empatía pudo ser testigo de toda la maraña de sentimientos que rodearon a los amantes. El extraño encuentro y la entrega total que se ofrecieron mutuamente, aun sin conocerse y la sonrisa alegre y pacifica con la que Quinn abrazó a Niebla, sosteniéndolo a su lado. Comprendió que por muy débil que creyera que eran sus habilidades, estás le habían mostrado la maravilla que los demás no pudieron ver ni sentir. Además que merecía la pena el esfuerzo de vivir por encontrar a su otra parte.


    Y he aquí el taimado destino: que esa misma noche y de igual forma sorprendente, le sirvió a su compañero de vida, en un estado en que no podía ayudarlo. No lo salvaría dándole sangre o entregándole lo que necesitara, incluso no podía ni dejarle hablar, su solo roce le provocaba dolor. Mucho se temía que el alma de su compañero, precisaría de toda la inteligencia, paciencia y amor en el que Brian pudiera envolverlo. En definitiva tendría que entregarse en cuerpo y alma si quería salvar a su compañero de vida. ¿Estaba dispuesto a ir tan lejos por un ser que apenas conocía? La respuesta no se hizo esperar. No solo la mente y el alma de Brian dijeron SÍ de forma definitiva, sino que sintió que era lo correcto.


    Brian no se atrevió a ser demasiado directo, no sabía nada de aquel hombre que era tan cercano a su alma. Le soltó la otra mano y los pies, dudaba que lo atacara, pues también sentía que algún enlace existía entre los dos. 


    Le acarició el brazo mirándolo a los ojos, evitando tocar las malditas cintas metálicas. Aun a pesar de no querer interrogarlo, había muchas preguntas para las que necesitaba explicación o como mínimo que le dijera hasta que punto le afectaban las conexiones. Pero no podía formularlas ya que su desconocido compañero de vida, no debía de hablar, la única palabra que dijo le costó una tortura de dolor, no permitiría que volviera a suceder. ¿Su nombre era el maldito número 103? ¿Qué clase de bestias podían poner un número a un ser vivo? Su alma mater no era un objeto al que debía de nombrarse como si fuera una mercancía; ¿o quizás para aquellos indeseables lo era? Sin embargo, por más vueltas que le daba, no podía formular esas preguntas, no se podían responder de forma sencilla y se odiaría si le hiciera daño, aunque fuese indirectamente.


    Acarició la cara retirando el pelo molesto que caía sobre ella, sus dedos se deslizaron por la sedosa piel dorada, acercándose a sus labios. El desconocido tocó la mano de Brian pero sin detenerla, solo acariciando el dorso, el vello rojizo que la cubría se erizó sensualmente al sentir la caricia. 


    Brian se agachó más para quedar cerca de las manos del hombre, éste como si intuyera sus deseos, levantó las dos manos acercándolas a su rostro, acariciándolo lentamente, dibujándolo con la yema de sus dedos, cincelando los bordes de sus labios. Cuando los sentidos de Brian se vieron saturados cerró los ojos, quería sentirlo, no ver aquella maraña de cables a los que estaba atado, quería sentir la esencia de su compañero. 


    Brian abrió los ojos sorprendido al sentir el roce de los labios del hombre contra los suyos, la sorpresa duró escasos segundos y no fue suficiente para evitar sentir la atracción de aquellos labios, el sabor de su lengua lamiendo la comisura de sus labios, la propia lengua de Brian acariciando a la bienvenida ajena. Sintió y oyó los gemidos de placer que salían de los labios desconocidos, quiso beberlos, alimentarse de aquel aliento, perderse en aquel mar de sensaciones.


    Brian deslizó sus brazos alrededor del hombre atrayéndolo hacia su cuerpo abrazándolo con ternura. El desconocido tenía una mano sobre su mejilla acariciándola a la vez que lo besaba atrayendo su cabeza más cerca, enredando sus dedos en los sedosos rizos rojos de Brian. Y Brian estaba perdido, perdido en un mar de sensaciones, de emociones que deseaba que no tuvieran que tener un final.


    De pronto, el hombre se quedó rígido a la vez que un temblor terrible recorría su cuerpo, sin querer mordiendo en el labio a Brian y el desconocido gritó. Éste abrió los ojos separándose en el acto de su amante. Reprochándose lo egoísta de sus actos y lo malditamente imbécil que era, ayudó a su compañero a recostarse de nuevo en la cama.


    —¡Oh Diosa! Perdona mi estupidez… —dijo Brian sin saber que nombre podía poner a su egoísta forma de actuar.


    —No Brian… no —sintió el pensamiento del hombre—. Yo… saber… que dolor venir.


    —¿Eres telépata? —preguntó Brian alegrándose de encontrar un medio por el que comunicarse—. No sabes ingles, ¿verdad?


    —No saber palabra telépata. No saber hablar —respondió el hombre.


    —No sabes hablar ingles; ¿quieres decir?


    —No… no inglés… no, nunca hablar, hablar malo, dolor.


    —¿Nadie te ha hablado o tú no puedes hablar?


    —No hablar… si hablar mucho dolor… solo poder decir 103. Ellos… nunca hablar, no querer hablar yo.


    —¿No quieren que tú hables? —el hombre asintió—¿Cómo aprendiste a conducir entonces?


    —Ellos mostrar como hacer y yo repetir forma.


    —¿Por qué seguiste a Nuada?


    —Oler a ti… yo saber que ti bueno. No saber, solo saber querer ti cerca.


    —¿Por qué me quieres cerca? —preguntó Brian sintiéndose idiota, preguntaba como si no supiera la respuesta. 


    El hombre volvió a levantar la mano rozando sus labios y recogió la gota de sangre que estaba secándose allí, se la llevó a la boca y la lamió, sonriendo. Ese acto tan simple llevó a Brian a gemir mordiéndose el labio de puro deseo.


    —Eso bueno. No dolor… no, no hasta fin… ahí… si… mucho… muy duro.


    —¿Te refieres al beso? 


    —Sí… beso… si quiero… rico —dijo el hombre mirándolo implorante.


    —No, no podemos volver a besarnos, no quiero que te haga daño esas cintas. ¿Cuál es tu nombre?


    —No… no nombre… solo 103.


    —¿Quieres decir que te llamas 103? Pero eso no es un nombre de una persona.


    —Yo no persona…


    —Sí, si eres una persona y mucho más que una persona —dijo Brian intentando ocultar el terrible cabreo que tenía—. ¿Cuánto hace que estás con ellos?


    —Siempre.


    —¿Quieres decir desde que naciste?


    —Yo no nacer… yo no persona.


    Brian tuvo que hacer esfuerzos para no gritar.


    —Me importa un comino como llegaste a este mundo… tú eres una persona y eres mi compañero. Esas gentes pueden pudrirse en el infierno más profundo o en el que ellos mismos han creado —Brian se arrepintió en el acto de su explosión. Los ojos del hombre se abrieron con miedo y se encogió en la cama—. Perdona mi explosión, no iba contra ti. Nunca te haré daño, nunca te provocaré dolor, te lo juro. ¿Me has entendido?


    El hombre aun seguía mirándole con miedo y su cuerpo no perdió su postura defensiva.


    —¿Quieres comer? —le preguntó Brian—. ¿Qué te apetece comer? No es que aquí tengamos de todo, pero puedo hacer una escapada hasta la cocina… —Brian silenció sus palabras al darse cuenta que posiblemente su interlocutor no había entendido la mayor parte de ellas.


    —Sí comer… si… yo hambre —dijo el hombre.


    Brian si hubiera podido se habría pateado el culo por idiota, como no pensó antes en que su compañero necesitaba alimentos. 


    —Ven a la nevera así podrás elegir lo que más te guste —dijo Brian ayudándolo a levantarse. 


    Él lo siguió un instante después de haber comenzado a caminar. El sistema que tenía adherido al cuerpo disparó una descarga dolorosa atravesándolo totalmente, hasta el punto en que Brian se dobló, pues al estar en contacto con él, fue directo a su sistema nervioso. Brian aun a pesar del dolor, no lo dejó caer, lo levantó en brazos devolviéndolo a la cama.


    Dejó pasar unos minutos hasta que el dolor del hombre remitió.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Brian acomodándolo y cubriendo su cuerpo con el edredón.


    —No permitido… lugar no permitido, así que castigan mí.


    —Así que cuando haces algo que se supone no deberías hacer, ¿entonces es cuando el cinturón te castiga?


    —No solo hacer… sentir… como antes… yo sentir bien… placer… entonces castiga a mi.


    —Comprendo —dijo Brian queriendo asesinar a aquellos que se atrevían a torturar así a un ser vivo—. Te traeré comida o ¿también te pueden castigar por comer?


    —Poco dolor… puedo aguantar.


    —¿Fue así como conseguiste seguir a Nuada? —preguntó Brian, volviendo de la cocina en la que había puesto un plato precocinado en el microondas.


    —No… mucho dolor, pero yo aguanto dolor… querer ti.


    —¿Te escapaste de ellos?


    —Sí… no querer más dolor… no querer prisión… no pensar, solo sentir miedo, pero máximo hacer morir si captura a mí.


    —Come, no tienes porqué sentir miedo, nadie te va hacer daño ni te va a maltratar —dijo Brian poniéndole la comida encima de las rodillas. 


    Se sentó cerca sin hablar, no se sentía capaz de seguir con la conversación sin arder de cólera y no quería asustarlo. Cuando hablara con Adam y Nuada tendría que dejarles claro que estaban tratando con su compañero de vida, pero también en que situación se encontraba mentalmente. Deberían aceptar que no obtendrían nada si actuaban con prisas.


    Brian comprendió que debía ponerle un nombre que le gustara, no podía seguir llamándolo solo el hombre o el desconocido. Lo hacia sentir como si él en cierta forma también lo tratara como un objeto. Rebuscó en su memoria nombres que le hubieran gustado para comentárselo cuando terminara de comer.


    Al terminar la comida, Brian llevó la bandeja hasta la cocina y metió los platos en el lavaplatos, volviendo seguidamente al dormitorio. Se sentó en la cama al lado del hombre, rozando su mano con ternura.


    —Deberíamos buscarte un nombre que te gustara, no te puedo llamar por un número, me parece un insulto —explico Brian—. He pensado en varios, pero creo que te gustara Rhydid significa libertad en gales. ¿Te gusta?


    El hombre asintió sonriendo.


    —Sí Rhydid bonito.


    —Bien, pues a partir de ahora olvídate de ese maldito número, serás Rhydid. Antes no entendiste la palabra telepatía, pero es justamente el lenguaje que estás usando. La telepatía es hablar con la mente, para ello no necesitas pensar en palabras, si piensas en imágenes me transmitirás tu palabras y te será mas fácil. Así no necesitarás conocer el idioma y acordarte de las palabras —Brian según hablaba había ido formando imágenes con las palabras más complicadas, para que entendiera no por el lenguaje, sino por asociación.


    —Rhydid… —Se imagino a si mismo sobrevolando las copas de los arboles de un bosque, viendo el verdor de las hojas cubrir el suelo y el azul del cielo moteado de blancas nubes y comprendió lo que le había explicado, después sonrió mirando a Brian—. ¿Así?


    —Sí exacto. ¿Rhydid crees podrías responderme algunas preguntas? —éste asintió—. Necesitamos saber que es todo ese lio de cables que se conectan con tu cinturón y con la placa metálica en tu espalda. Vamos a intentar liberarte de ellos, pero para eso necesitamos respuestas, no nos es posible lanzarnos sin conocer el origen de tu problema. Digas lo que digas no influirá en mí, te lo prometo. Dices, que no naciste ¿Entonces como llegaste a este mundo?


    —Ellos dicen que no nací —aquí proyecto la imagen de un laboratorio y el de una incubadora—, que solo me sacaron de una máquina, por eso no persona. Dicen; personas nacer de personas.


    —¿Quiénes son ellos Rhydid?


    —No… saber que son ellos. Nunca decir, nunca hablar.


    —¿En que idioma hablaban? —preguntó Brian en español, ingles y francés y Rhydid no se inmuto hasta llegar al francés, ahí asintió.


    —Sí, español también.


    —¿Rhydid siempre tuviste estas cintas? —preguntó Brian levantándole la muñeca y señalándola sin llegar a tocarla.


    —No, no siempre. Hace tiempo un no persona escapar, él atacar a varios y matar, aunque él morir después. Luego todos ser castigados.


    —¿Hay más como tú en el lugar del que viniste?


    —Sí, más no personas y luego medio no personas.


    —¿Qué son medio no personas?


    —Ellos pequeños, muy pequeños. Ellos dicen no malos como mi, ellos buenos, obedecer.


    Brian se estaba volviendo loco para entenderlo, así no iban a poder ayudarlo. Necesitaba que Rhydid fuera capaz de comunicarse con él, pero su francés no era el mejor de los idiomas que hablaba, aunque dudaba que esa fuera la solución, ya que si lo entendía, solo no estaba acostumbrado a hablar.


    —Rhydid busca en mi mente las palabras que no conozcas, puedes mirar lo que quieras —Brian sintió el roce sutil y delicado de la mente de Rhydid rozando su mente. Por primera vez en su vida Brian quiso no haber dejado el entrenamiento de su telepatía, ya que su inexperiencia le hizo proyectar aquello que estaba deseando en ese momento. 


    Desde que se sentó de nuevo sobre la cama, los labios de su compañero lo hipnotizaron, quedó atrapado, preguntándose; como sabrían, como se sentiría lamerlos y acariciarlos con su lengua, sentir la caricia de la lengua de Rhydid jugando con la suya, quería lamer cada centímetro de su piel. Hasta que escuchó un gemido de deseo y unas manos que lo atraían, no consiguió darse cuenta de su error, he intento rectificar retirándose.


    —Quiero… quiero… —pensó Rhydid mirándolo implorante.


    Brian acarició sus labios y su cara, siguiendo el contorno de sus ojos, sus cejas, su nariz, su barbilla, expresando la ternura que sentía y la esperanza de que algún día pudieran besarse, lamerse y amarse en libertad.


    —No Rhydid, si te beso volverás a sentir el golpe de corriente y te volverá a doler.


    La mirada de Rhydid fue más implorante si era posible, tanto que Brian le costó mantenerse firme en su decisión de evitarle cualquier daño.


    —¿Pero tu querer? —preguntó Rhydid.


    Brian le sonrió.


    —Más que respirar, pero moriría antes de hacerte daño.


     


    * * * * * * * * * * * * * * *


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 14


     


    Adam despertó unos minutos antes del amanecer, en el silencio que invadía el dormitorio y con la semi penumbra del día que amanecía, quedó atrapado por la belleza de su amante. Las líneas profundamente masculinas y relajadas por el sueño, eran una invitación a la tentación. Sus piernas atrapadas entre las piernas de Daemon rozaban la erección de este, haciéndole parte del deseo que también recorría su cuerpo. Sus penes juntos rozándose con los movimientos inconscientes, hacia que su sangre hirviera de lujuria.


    Recordó lo ocurrido en el almacén, la sensación de su boca rodeando su pene. La cola de Daemon, el recuerdo de los sentimientos que le arrancó esa cola, le hizo pasar la mano por detrás de su cintura y acariciarla. Era un miembro de su compañero, pero nunca se hubiera imaginado que pudiera ser tan irresistiblemente atrayente. Está como si estuviera leyéndole la mente de Adam se movió hasta quedar la punto en contacto con su mano, acariciando la palma, enroscándose alrededor de su muñeca.


    Adam se la llevó a la boca y la lamió, lentamente succionándola como si fuera el pene de Daemon. Su amante movió sus caderas acercándose más a la cintura de Adam, envolviendo sus piernas en torno a ella y atrayéndolo a un abrazo. Hasta que escuchó que gemía suspirando con cada lenta caricia de su boca y abrió sus ojos oscuros de placer. 


    Su mirada se paseó lentamente por las facciones suaves y masculinas de Adam. Era su sueño, el amor que tanto había buscado estaba ahí a su lado despertándolo excitado, aunque Adam no sabía lo que le estaba haciendo al succionar su cola, más con aquellos ojos que lo miraban semi cerrados y ocultos tras sus pestañas. Daemon se inclinó y lo besó, besó cada centímetro de piel en su rostro, lamiendo y saboreando su aroma.


    —Adam… —dijo casi en un gemido contenido a la vez que sus manos acariciaban dándole pequeños tirones con los dedos sus pezones y arrancando también gemidos a su amante—. Adam, mi cola… ¡Oh Dioses! Sí —afirmó bajando su mano y tomando los dos penes juntos a la vez que los masajeaba.


    —Daemon… —lo miró implorante Adam, empujando sus caderas para que su pene quedara más presionado por las manos que lo acariciaban—… quiero ser tuyo —dijo al fin Adam gimiendo mientras la cola de Daemon bajaba por su espalda deslizándose sensualmente hasta llegar a la división entre sus glúteos, allí se demoró con su carne aún húmeda jugueteando con los músculos que rodeaban la entrada de Adam y volviéndolo aun más loco de deseo.


    Daemon casi se petrificó de miedo al escuchar las palabras de Adam, no llegó a paralizarse del todo, pero si detuvo sus movimientos.


    —¿Sabes lo que me estás pidiendo Adelfi? —la mente de Daemon luchaba contra la lujuria loca de su cuerpo y la necesidad imperiosa de su alma de unirlos para siempre.


    —Diosa… Sí… sí Daemon —gimió por la detención de las caricias, esperando que en cualquier momento su cuerpo explosionara en llamas abrasándolo.


    —Solo necesitas sexo Adam y eso está muy bien para mí —dijo Daemon, llamándose de todo internamente. Su Adelfi, el hombre por el que había luchado, buscado y vivido toda su vida, le estaba pidiendo que hiciera aquello que su alma llevaba rogándole hacer desde que lo conoció y su estupidez estaba poniendo en duda las palabras de su amante.


    Adam se levantó suspirando de frustración sentándose en la cama. Luego se giró a mirar a Daemon a los ojos.


    —Sí, quiero sexo no lo voy a negar, mi cuerpo arde de necesidad por el tuyo —reconoció Adam—, pero mi alma te necesita más que mi cuerpo, claro que es posible que solo yo sienta la urgencia de unirnos. Olvida lo que he dicho… —volvió a recostarse junto a Daemon dejando que este atrapara su erección y la acariciara.


    Daemon dejó de acariciarlo solo su cola se enroscó ciñendo los dos penes erectos.


    —Adam, deseo tanto unirme a ti que no tengo palabras para hacértelo entender, pero una vez hecho no se puede deshacer y ahora mismo estás bajo el calor del deseo sexual. No quiero que después te arrepientas, no quiero que me odies. Ya que sé que aun no me amas y quiero una oportunidad para enamorarte —lo abrazó con sus piernas y sus brazos envolviendo a Adam.


    —Daemon… mi alma te necesita, aunque mi cuerpo desee tan desesperadamente hacerte el amor, es mi alma la que te está pidiendo que lo hagas. No sé lo que es el amor Daemon. Creí estar enamorado toda mi vida de Zeven, mientras mantenía pequeñas relaciones sexuales y puramente sexuales con otros hombres. No sé cual es el sentimiento que está creciendo en mi interior, pero si sé que no necesito, ni quiero y menos deseo a nadie desde que te conocí. Sé lo que mi alma está implorando —la voz de Adam se perdió en la superficie de la piel donde estaba apoyada su cara, penetrando mucho más profundamente en el corazón de Daemon que cualquier otro sonido a lo largo de su vida. 


    Toda la resistencia que a duras penas había conseguido mantener Daemon se derrumbó al calor del corazón expuesto de Adam. Le pasó la mano por debajo de la barbilla levantándole la cabeza y se quedó mirando hipnotizado el azul de sus ojos. Sus labios bajaron atrapándolo en un beso suave, delicado al principio que después se fue convirtiendo en una vorágine de calor. Mordisqueó sus labios lamiéndolos, su lengua penetró en la cavidad de su boca saboreando su néctar, a la vez que era acariciado por la lengua de Adam, haciéndolos gemir de necesidad sin poder separarse ni tan si quiera a respirar.


    —Te necesito Daemon… —gimió Adam implorando casi sin comprender lo que estaba pidiendo de nuevo.


    —Haré lo que me has pedido Adam… no puedo evitar darte aquello que desees, te amo —dijo Daemon sin poder controlar su necesidad.


    —¿Lo harás? —preguntó tartamudeando Adam mientras sus ojos brillaban de felicidad.


    —Lo haré. Pero no quiero hacerte daño necesitamos aceite, quizás en la cocina…


    —Ahora no se usa aceite Daemon… —dijo sonriendo Adam con picardía, se giró hacia la mesita de noche y sintió el cuerpo grande de Daemon cubriendo el suyo. Suspiró de placer empujando su culo contra el pene de Daemon, sintiendo su dureza empujar en su espalda. Tomó el frasco de lubricante y volvió a mirarlo—. Esto es lo que se usa, solo tienes que abrirlo como… —la cola juguetona de Daemon se arrastró dentro de su hueco subiendo sensualmente por su canal— Oh Diosa… Daemon si sigues así… no necesitaré ni lubricante, ni vaselina ni… Oh Sí… —gritó sin poder controlarse—, solo necesitaré tu pene penetrando en mi cuerpo y tus dientes en mi piel.


    —Mi pene aun no… todavía no —dijo Daemon mordiendo a Adam en la nuca y empujándolo con el peso de su cuerpo hacia la cama, para luego cubrirlo. Sus manos sujetaron las manos de Adam por encima de su cabeza, arrastrando su boca fue descendiendo por la espalda dejando un reguero de fuego humedecido con saliva—. No retires las manos de tu cabeza Adam o dejaré de acariciarte —Adam apenas podía hablar, sus labios intentaron formar los sonidos de las palabras, pero solo salieron gemidos y suspiros necesitados. Mientras la cola de Daemon pasó por debajo de las piernas de Adam enroscándose en su pene y dándole masajes lentos y atormentadores, Daemon por su parte se centró en la división entre los glúteos, besando la marca más clara de piel, saboreándola con lentas lamidas solo aproximándose a su entrada jugando con los músculos que bloqueaban el acceso a su cuerpo, después se deslizó para mordisquear la piel entre los testículos y el ano. Adam gemía cada vez más fuerte sin dejarle tiempo para respirar, empujando su culo hacia la boca, las manos y la cola de Daemon, temblando de necesidad.


    —Daemon… no… no voy a poder…


    —Ohhh si que podrás… aquí no estamos en un almacén, aquí vas a esperar —dijo Daemon justo jugando con sus testículos y enviándoles vibraciones con las palabras que salían por su boca.


    —No… no puedo controlarlo —suplicó Adam, esforzándose por no moverse y darle a su pareja lo que le estaba pidiendo, pero su cuerpo bullía, hervía de necesidad, la intensidad con la que sentía llegar el orgasmo no podía pararse, no podía detenerla por más que lo intentara. Sintió el fuego explotar en sus testículos y su pene ardió por el toque de la mano de Daemon—. ¡Diosa! Daemon… lo siento….


    Daemon sonrió, no esperaba que Adam tuviera la fuerza de soportar tantas caricias sin llegar al orgasmo, pasó su mano hacia delante tomando su pene en ella y dándole un largo empuje que llevó toda la piel hacia la base del pene goteante. Pasó la cabeza entre la cama y el cuerpo de Adam para apropiarse del pulsante órgano y tragárselo totalmente.


    Adam gritó, corcoveó, gimió antes de caer por el borde y alcanzar el orgasmo, pero en lugar de relajarse su cuerpo siguió temblando de necesidad.


    —Lo siento… lo siento… pero es tan… —dijo empujándose más profundamente en la boca de Daemon.


    Daemon aprovechó para introducir un dedo empapado de lubricante. Si aquello era una mejora considerable del aceite, aunque seguía gustándole el olor del aceite de oliva. Adam se empujó hacia tras buscando más, Daemon no se hizo esperar amplio y siguió con el movimiento abriendo y cubriendo la entrada con lubricante, lo necesitaría, no tenía un pene pequeño exactamente y sería necesario relajarlo totalmente.


    —Daemon… por favor —volvió a implorar Adam—. ¡Oh Diosa! No recordaba como era siendo joven… por favor… tan bueno… oh tan bueno… 


    —Cariño… relájate, aun necesitas un poco más de tiempo para poder aceptarme dentro de tu cuerpo. Gírate amor, quiero ver tu cara, si así… —levantó las piernas de Adam hacia delante sin dejar de masajearlo.


    —No… no Daemon, te necesito, no necesito más tiempo —gritó empujándose hacia el pene colgante y lubricado que pendía entre sus cuerpos.


    —No soy pequeño Adam, ¿estás seguro? —Adam asintió desesperado, Daemon que se moría de ganas de sentirse envuelto en el calor del cuerpo de su amante, colocó el pene en la entrada y empujó suavemente introduciendo la cabeza del pene entre los relajados músculos. 


    Adam en su prisa se movió contra el cuerpo de Daemon empalándose en un solo movimiento, le escoció al principio pero el pequeño dolor solo le hizo necesitarlo más. Gritó sintiéndose lleno y totalmente completo.


    Daemon esperó sin moverse dejando que el cuerpo de Adam se adaptara a su pene, después fue moviéndose lentamente hasta que volvió a escuchar a Adam gemir suplicar porque endureciera sus movimientos. Se echó hacia delante cubriendo la casi totalidad del cuerpo de Adam y llegando su boca, lo besó lamiendo sus labios, su lengua jugó al mismo movimiento que su pene, arrastrándose junto con la lengua de Adam. A pesar del placer no cerró los ojos los mantuvo abiertos, quería ver la expresión de su amante al llegar al orgasmo, mientras su mano se colaba por entre sus cuerpos y se apoderaba del pene de Adam.


    —Daemon… —suplicó Adam en el borde de sus labios, mirándolo.


    Daemon sonrió asintiendo. Abandonó su boca para descender por su cuello hasta el hombro, su lengua salió lamiendo la piel y sus dientes mordisquearon la carne, hasta que se introdujeron en su piel.


    Daemon había podido mantener el control durante casi todo el rato, pero el sabor de la sangre de Adam, el calor de su cuerpo envolviéndolo, sus músculos apretándose espasmódicamente a su alrededor y el grito de éxtasis que salió por sus labios. Fue más de lo que realmente podía controlar y comenzó a temblar, sintiendo su orgasmo acercarse desde las profundidades de su cuerpo para ir arrasando todo el camino hasta su pene. 


    —Soy tuyo… tuyo —gritó Adam volviendo a llegar al orgasmo.


    Daemon gritó y gimió, tembló y suspiró alrededor de Adam. Gritando su nombre y abrazándolo cayó por el borde llegando al orgasmo más increíble de su vida.


    —Tuyo también Adam… tuyo para siempre —fueron las últimas palabras que pudo decir Daemon antes de explotar envolviendo el cuerpo de Adam con el suyo. Se quedaron sin respiración abrazados en un silencio demasiado elocuente en medio de la madrugada.


    —¿Estás bien? —preguntó Daemon asustado que en su descontrol pudiera haberle hecho daño.


    —Mejor… mejor que nunca —respondió Adam acurrucándose más apretado si era posible al cuerpo increíble de su amante.


    —¿Estás seguro que no te he hecho daño? —preguntó mentalmente Daemon.


    Adam sonrió sobresaltándose un poco dado que nunca había sentido a nadie hablándole en su cabeza.


    —Oh… así se siente… ¿es así? 


    —No solo así… —dijo Daemon moviéndose lentamente en su cuerpo y dejando que Adam sintiera sus propios sentimientos, mezclándose el sentimiento de penetrar con ser penetrado. Adam volvió a gemir y suspirar moviéndose para sentir los sentimientos de Daemon.


    —¿Tú sientes lo que yo siento?


    —Sí, así es, tú sientes lo mismo que yo siento, tanto el placer como el dolor, nunca más volverás a estar solo.


    Adam sonrió y pensó:—Nunca más volveremos a estar solos ninguno de los dos. ¿No? —Daemon asintió—. Sí… me gusta… me gusta mucho. ¿Ahora podríamos dormir un poco más?


    —No creo que podamos —dijo Daemon, oyendo voces en el otro dormitorio.


    —¡Oh Diosa! Están despiertos en el otro dormitorio, ¿verdad? Nos habrán escuchado…


    Daemon rio alegremente.


    —Sí creo que nos habrán oído hasta en el centro de la ciudad, no eres exactamente un hombre silencioso.


    Adam escondió la cara en el hombro de Daemon, sintiéndose avergonzado. Daemon le acarició el pelo acunando su cuerpo entre sus brazos con ternura.


    —No tienes porqué sentir vergüenza, es justo que lo disfrutes y a mí me gusta escucharte.


    —¿De verdad? —preguntó Adam mirándolo a los ojos desde donde estaba.


    —Sí de verdad, me hace saber hasta que punto te gusta y eso me excita, te amo y amo cada sonido que sale por tu boca.


    —¿Crees que podríamos darnos una ducha, antes de salir a pedir disculpas por despertarlos?


    —No estaban dormidos, pero si, vamos a ducharnos.


    Daemon lo levantó en brazos y se encerró con Adam en el cuarto de baño.


    Treinta minutos más tarde se reunieron con Brian y Nuada que terminaba de llegar con Glen, el Argad que fue a buscar.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 15


     


    Adam y Daemon salieron del dormitorio, justo en el momento en que terminaba de entrar Nuada al salón del apartamento. Le acompañaba un hombre moreno y alto de constitución delgada y vestido al modo oriental. Adam pensó que sería Glenn.


    —Buenos días Adam, Daemon… ¿Brian? —dijo cuando vio salir al médico del otro dormitorio— ¿Qué tal está el hombre que nos siguió ayer?


    Brian salió y cerró la puerta alejándose del dormitorio antes de hablar.


    —En este momento descansando —dijo Brian un tanto a la defensiva—. Solo un pequeño apunte Nuada, estás hablando de mi compañero de vida. Puede que cuando anoche lo trajiste fuera un desconocido, ahora sé que no lo es.


    —Entonces conseguiste hablar con él —afirmó Nuada.


    —Conseguí hablar algunas cosas, pero no puede usar la voz y además no está acostumbrado a tener que responder, ese es el gran problema —aclaró Brian.


    —Antes de que se me olvide, con todos los temas que tenemos que hablar —dijo Nuada—. Os presento a Glenn el hermano de Raven, Glenn ellos son; Adam nuestro jefe del Mishkal, Daemon su compañero de vida y nuestro demonio particular —Nuada sonrió al decirlo— y por último Brian uno de nuestros mejores médicos —todos le saludaron aunque Glenn se mantuvo en silencio y solo devolvió los saludos formalmente—. Cuando le conozcáis mejor sabréis que es su forma de ser, la que siempre lo mantiene en silencio, a diferencia de Raven que debió de heredar toda la palabrería de la familia.


    Adam sonrió a Nuada y fue hasta la cafetera mientras hacia las presentaciones. Era temprano y necesitaba un empujón para comenzar el día, así que encendió la cafetera, después llamó por teléfono a la cocina y pidió que subieran desayunos para los que estaban.


    Daemon le siguió sonriendo y le susurró bajito:—Alguien tiene que ocuparse de lo básico, ¿no amor?


    Adam sonrió asintiendo: —Así es cariño. Ahora déjame escuchar lo que Brian está diciendo —dijo sentándose en una butaca de la cocina, Daemon lo abrazó por detrás no antes de darle un pequeño golpe en el culo con la cola, que lo hizo mirarlo, éste le sonrió y lo besó, la travesura quedó olvidada ante la conversación.


    —¿Por qué es un problema hablar con tu compañero de vida? —preguntó Nuada a Brian.


    —No puede hablar, además de que no sabe, jamás ha hablado, cada vez que intenta decir una palabra, el cinturón emite una vibración dolorosa hacia su cuerpo —les explicó lo que había sucedido cuando le dijo el número por el que lo conocían, también les narró lo que había ocurrido durante la noche—. Le puse de nombre Rhydid porque ese maldito número me parece un insulto. También me habló de no nacidos y medio-nacidos, pero si he de ser sincero no entiendo realmente a que se refiere. Le expliqué que me mostrara imágenes de las cosas que quería decirme y para las que no tiene palabras. Cuando me explicó que no era una persona, le pregunté; ¿Por qué me decía eso? Su respuesta; me enseñó una incubadora y un laboratorio. No puedo afirmar que entendiera bien, lo que intentaba expresar, pero creo que quería decir que nació por inseminación artificial o por experimentación científica.


    —¿Puede ser un clon? —preguntó Glenn intentando no sonar demasiado interesado.


    Brian miró a su espalda hacia la puerta del dormitorio, después se encogió de hombros.


    —Es posible, tanto como las hipótesis que yo he planteado, la verdad la desconocemos y si no damos con ese lugar, todo serán hipótesis. Lo primero que tenemos que conseguir es liberarlo de esas malditas conexiones y cables, sin ellas podrá aprender hablar y quizás consigamos alguna información que nos lleve hasta el lugar.


    —¿Conexiones y cables? —preguntó Glenn.


    —Glenn, ahora podrás verlo por ti mismo, nunca he visto nada igual y créeme he visto muchos de los experimentos que han hecho los Kathará, incluso de las torturas a las que someten a nuestra gente.


    —¿Así que definitivamente no son Kathará? —preguntó Adam.


    —No lo sabe, realmente no sabe quien le retuvo prisionero toda su vida.


    —¿O sea que a pesar de que ha estado toda su vida con esa gente, no sabe quienes son, ni lo que pretenden? —preguntó Nuada bastante desesperado, la situación en lugar de aclararse se complicaba—. Pues si que estamos realmente liados. Otra noticia que os traigo es que ya sabemos quien es el traidor que esta pasando la información a los Kathará. Niebla despertó y se lo dijo a Asher, así que éste no tardó nada en enviarme esa información por teléfono. Niebla descubrió que Kendrik estaba reunido con los Kathará en el día de ayer, y les entregó algunos viales con una sustancia que desconocemos. Esa fue la razón por la que Raven fue a encontrase con Niebla, por que este tenía uno de los frascos que ahora evidentemente ha desaparecido.


    —¿Kendrik, el anciano del consejo? —preguntó Adam.


    —Sí, Zeven ya desconfiaba de él y esto solo confirma sus sospechas. Así que todos los que vienen de su túmulo los he enviado de vuelta al otro lado, escoltados, posiblemente no todos estén enterados de sus manipulaciones, pero no podemos correr riesgos. También Ella ha enviado a nuestros mejores guerreros del otro lado para que revisen el túmulo e investiguen lo que encuentren. Esperemos que en su prepotencia Kendrik dejara atrás información que nos sirva de guía.


    —Sería como una lluvia de primavera en los campos agostados del invierno —dijo Adam—, pero Kendrik no me parece de las personas que van confiando y dejándose llevar por despistes.


    —Si eso es cierto, solo es una esperanza. En algún momento nos llegará la suerte o como mínimo déjame soñar despierto —dijo Nuada sonriendo a Adam.


    —¿Pero no habíamos dicho de que nadie traspasara las brumas para evitar que se derrumben? —preguntó Brian.


    —Sí Brian, el problema es que de nada nos valdrán, si nuestro número sigue disminuyendo y desde luego tener gente en la que, en este momento no podemos confiar, no nos va a ayudar en nada. Ya le pedí a Ella que recogiera voluntarios para abandonar las brumas definitivamente. Necesitamos abrirnos camino aquí, entre los humanos, no tenemos otras opciones, la caída de las brumas es inevitable, nadie lo puede detener. El único que podría hacerlo sería mi consorte Enkidu y desgraciadamente lleva muchos siglos desaparecido, aunque no sabemos si está muerto, que es la creencia de la mayoría. Ella y yo pensamos que sigue con vida, lo sentimos. Adam tú lo comprendes ahora mejor que Brian o Glenn. Aunque no veas a Daemon el siempre esta presente a tu lado.


    —Todavía no lo he dejado separarse tanto tiempo —respondió Daemon.


    —Entonces explícame; ¿Cómo localizaste a Adam en un lugar desconocido para ti?


    —Lo sentía, podía oír levemente su mente y mi esencia sabía donde estaba Adam, no necesité otra cosa que mi intuición para encontrarlo.


    —Pues eso mismo es lo que nosotros dos sentimos, solo que no podemos acceder al lugar, no podemos buscarlo. Ese sitio es posiblemente el último sitio al que ninguno de nosotros debe ir y Enkidu esta allí, fuera de nuestro alcance convirtiéndonos en impotentes amantes, no es agradable el sentimiento.


    —Eso es un infierno de sentimiento —dijo Daemon sintiendo que no había palabras para llenar el vacío que Nuada y Danu debían de estar sintiendo desde hacia siglos.


    En ese instante llamaron a la puerta y les entregaron los desayunos. Nuada suspiro aliviado por poder salir de un tema tan doloroso para él. El desayuno le dio la escusa perfecta para abandonarlo y no seguir contestando a las preguntas que no debía responder.


    Cuanto terminó de desayunar Glenn se puso de pie y miró a Brian.


    —¿Puedo ir a ver al paciente? ¿Tengo tu permiso Brian? —preguntó solemne.


    Brian miró a Nuada intentando no mostrar lo jocoso que le resultaba la seriedad de Glenn.


    —Sí, por supuesto, pero no le hagas hablar ya que la respuesta del cinturón es instantánea.


    —¡Oh…! Lo siento, lo olvide —dijo Adam—. Pero estos días pasan demasiadas cosas. José y Dron volvieron anoche, no les pregunté nada ni les dije nada, por que estaban muy cansados y daba la impresión de que iban a derrumbarse, pero parecían en buen estado físico —añadió Adam sonriendo—. Así que estabas en lo correcto el otro día Nuada, solo espero que Zeven y Eitham estuvieran con ellos o sepan donde están —éste solo sonrió asintiendo.


    Adam se sorprendió al darse cuenta que el nombre de Zeven, le producía dolor sin duda, pero que este era debido a la perdida de un amigo y no a la de un amante. En cierta forma esto lo entristeció, pero comprendía muy bien que muchas cosas habían variado en esos seis días, tantas como que ya no era el anciano jefe del Mishkal, ni tan siquiera su antigua personalidad, Nuada había tenido razón al sugerirle que cambiara de nombre.


    —¿José Flyd? —preguntó de pronto interesado Glenn. Sacando de sus pensamientos a Adam.


    —Sí —afirmó Adam—. ¿Lo conoces?


    —Es un buen amigo y desde luego un profesional al que deberíais preguntar —dijo Glenn—. Me gustaría tenerle aquí conmigo para poder examinar a Rhydid… ¿es así su nombre? —le preguntó Glenn.


    Brian asintió hacia Glenn.


    —Cuando fui a buscarte, no podíamos preguntarle —le explicó Nuada a Glenn—, estaba fuera de nuestro alcance. Adam; ¿Cuándo se acostaron? ¿Crees que los podríamos despertar?


    —No lo sé, cuando llegaron era tarde, me imagino que siguen durmiendo —dijo Adam—. Pero si quieres se les puede llamar, cuando se levanten que vengan hasta el apartamento.


    —Creo que si llamo a José vendrá seguro —afirmó Nuada.


    Sí y tendrás un lobo cabreado mordiéndote el culo. Pensó Adam sonriendo.


    —Bien, llámale si quieres, está en la extensión de Dron, aunque no puedo asegurarte que salgas sin un buen mordisco —dijo jocoso Adam.


    —¿Con Dron? —preguntó algo desconcertado Nuada.


    —Sí, pero no me preguntes, no tengo ni idea. Solo puedo decirte lo que vi —dijo Adam.


    —Darme un momento que voy a llamar a la habitación de Dron, a ver si puedo hablar con José —dijo Nuada.


    —Glenn si quieres vamos y te muestro el estado de Rhydid —dijo Brian viendo como Nuada iba hacia el teléfono—. Solo te advierto que la imagen es impactante.


    Brian abrió el dormitorio y Rhydid estaba con los ojos cerrados, pero se notaba que no dormía. Cuando escuchó abrirse la puerta, los abrió sobresaltado al ver a Glenn, comenzó a temblar. Brian se acercó a la cama y le tomó la mano entre las suyas. El contacto de Brian tranquilizó a Rhydid.


    —Rhydid, es un amigo que va a intentar ayudarte, no tienes porqué tenerle miedo. Glenn es un medico y un científico que te va a liberar de las conexiones que tienes en el cuerpo, para que puedas ser libre. ¿Me entiendes?


    —Liberarme, ¿Qué es eso?… ¿él bueno? —preguntó Rhydid asustado.


    —Liberar es como Rhydid —respondió sonriendo Brian, a la vez que le mostraba la imagen mental que antes le había enseñado su compañero— Sí, es bueno y confió en él, además sabe que eres importante para mí, no te hará daño o como mínimo no lo hará intencionadamente. Ahora vendrá otro medico en el que confió plenamente, es mi mentor y fue mi maestro, su nombre es José, estoy seguro que te agradara. Además no me voy a ir a ningún lugar, estaré a tu lado cuidándote, así que no tienes porqué temer nada.


    Glenn se mantuvo en silencio al entrar en la habitación. No era la primera vez que veía a una victima de los Kathará, fuera humano o no lo fuera, todos tenían en común que estaban destruidos a nivel personal. Sabía que la única manera adecuada de proceder era siendo muy delicados y actuando con pasos lentos a su alrededor, como mínimo hasta que aprendieran la importancia que todos ellos tenían para el Mishkal y que nadie los dañaría. 


    Observó la ternura que desprendía Brian cuando trataba con Rhydid y en cierta forma se sintió melancólico por aquello que nunca había tenido. 


    Como todos los Argad vivía un tiempo prestado. Su pueblo a diferencia de los Sidhe, no habían tenido la suerte de estar en una zona donde la magia aun perduraba, ni ser protegidos por las brumas que tan bien sirvieron a otros pueblos. Glenn aun recordaba la época en que la persecución humana casi exterminó a su pueblo. La codicia, la ambición de poder, la estupidez de sus gobernantes al pensar que podían comprar a los humanos, dándoles pequeñas muestras de amistad, que fácilmente se convirtieron en la fuente de su propia destrucción.


    Muchos lo consideraban retraído, tímido, huraño incluso antipático, no es que le preocupara la incomprensión que normalmente le mostraban, con pequeñas excepciones, pero no era agradable ver sus expresiones de antipatía o desconcierto. Nuada era una de esas excepciones, siempre se comportó como el mejor amigo tanto de él como de su pueblo. Los Argad hacia muchísimo tiempo que habrían sido extinguidos sin la intervención de Nuada, Danu y Enkidu, era algo que Glenn no se permitía olvidar. Fue gracias al sacrificio y la entrega absoluta de los Tuatha Dè Danann y la resolución de estos en mantenerlos vivos lo que evitó el exterminio total de su raza. 


    Glenn estaba preocupado por su hermano Raven, aun no podía entender como su terco, indisciplinado y desconfiado hermano, había sido capturado. Por no hablar del poder mágico y letal que rodeaba a Raven. No solo era un Argad con todos los poderes que su raza le otorgaba, sino que además durante siglos había sido un gran guerrero mágico, nadie en su sano juicio intentaba luchar contra él. 


    La pregunta que más atormentaba a Glenn era; ¿Cómo y por qué había sido capturado Raven? Nuada le había asegurado que estaban investigando lo sucedido y que no pararían hasta haberlo encontrado. Pero en ese momento el Mishkal estaba luchando en demasiados frentes. Después de lo ocurrido en el laboratorio experimental de los Kathará y con la explosión apenas quedaban miembros activos y sanos en los que pudieran confiar. Por qué después de haber escuchado la extensa explicación de Nuada, Glenn no tenía dudas de que se tratara de un trabajo desde dentro del propio Mishkal. Esperaba que la situación ahora se normalizara, ya que Nuada estaba seguro que haber descubierto al cabecilla de la infiltración. En cuanto pudiera saldría a la calle a investigar y perseguir a sus captores, pero por ahora aquí tenía mucho trabajo y por más que quisiera debería dejar la investigación de lo sucedido a Raven y a otros miembros del Mishkal.


    Glenn salió de su ensueño, cuando Brian encendió la luz que habían instalado encima de la cama, para poder explorar las heridas y lesiones de Rhydid, que estaba tapado con un edredón grueso, aunque no hacía frio en la habitación.  Acto seguido descubrió el medio cuerpo de Rhydid mostrando el sin fin de pequeñísimos enlaces que cubrían su cuerpo.


    Glenn se quedó impresionado al ver la compleja red de conexiones que cubría al hombre. Había estudiado durante bastantes años todo lo que tenía que ver con la investigación genética y electrónica. El mundo de las pequeñísimas conexiones microelectrónicas y de su viabilidad, así como de su implantación en personas con problemas de movimiento. Sus investigaciones le habían otorgado más de algún premio que cedió gustoso a otros científicos que solían acompañarlo. No quería que nadie pudiera identificarlo cien años después, solo por un premio que no le daría ningún beneficio a nadie de su gente.


    —Por mucho que me fastidie, tengo que reconocer que como médico, aquí y ante esto, me siento inútil —dijo Brian cerrando las manos en puños intentando controlar su carácter y su mal humor—. Ni Asher, ni yo hemos conseguido saber más de lo que se ve a simple vista.


    —¿Tú puedes comunicarte con Rhydid? —preguntó Glenn.


    —Sí a nivel telepático, pero le cuesta mucho trabajo entender lo que se le pregunta, sobretodo las palabras complejas.


    —No tenemos prisa, procederemos lentamente y lo que no entienda intenta transmitirle lo que quiero decir. Sobretodo no quiero que se asuste, pero si es importante que me explique cada cosa diferente que surja o que sienta. Asher y tú estuvisteis explorando ya las diferentes conexiones que tiene en todo el cuerpo. ¿Es así?


    —Si por explorar te refieres a observarlas, sí lo hemos hecho, pero aparte de mirarlas poco hemos conseguido avanzar o saber. Teníamos miedo de producir un efecto imprevisto y no queríamos dañar a Rhydid.


    —¿Se sentiría incómodo si lo descubres totalmente?


    —¿Te importa si quitó el edredón totalmente? Si tienes frio avísame y subiré la calefacción —dijo Brian mientras miraba a Rhydid sonriendo y este negó.


    —Yo no persona… allí siempre desnudos, ninguno no personas usan… —dijo tocando la tela de la sabana.


    —Ropa —dijo Brian que sintió como la furia se apoderaba de su mente y alma. Nunca había tenido ningún problema con la desnudez, realmente nadie en la base del Mishkal lo tenía. Pero había una notable diferencia entre su pensamiento de desnudez y sus inhibiciones, y otra muy distinta la forma en que Rhydid había sido tratado. Respiró varias veces seguidas antes de volver hablar. Su dedo recorrió los labios de Rhydid perdiéndose en la negrura de sus ojos—. No es eso Rhydid, necesitamos tener una visión global de las conexiones. No me importa, si quieres me desnudo para ti, así estaremos igual —añadió Brian sonriendo y viendo la chispa picara que saltó a la mirada de Rhydid.


    —¿Lo harías?


    —¿Por ti? Cualquier cosa —dijo Brian desprendiéndose de la ropa y quedándose desnudo, ante la mirada excitada de Rhydid—. Ahora estamos igual, aunque como ves, no soy nada del otro mundo, solo soy un tarrito de leche con unas fresas por encima —esto hizo sonreír e incluso reír a Rhydid. 


    Ese simple gesto de alegría por parte de su compañero, valió más para Brian que todas las fiestas que había vivido en sus trescientos años de vida.


    El cuerpo de Rhydid reaccionó al instante y sin aviso a la estimulación de su libido, su pene se irguió pulsante y necesitado. Unos segundos después gritó de dolor aferrándose a la mano de Brian e intentando esconder su cara en ella a la vez que se negaba a soltarla.


    Brian tuvo que hacer un gran esfuerzo para no soltar la mano de Rhydid, su empatía le transmitió hasta la última mota de dolor. Aun así se obligó a no separarse, si Rhydid podía pasar por ello, él también. Cuando consiguió que su respiración volviera a la normalidad, miró hacia la ingle de Rhydid y este había casi perdido su erección. Sin embargo, lo ocurrido le demostró que como mínimo las facultades eréctiles de sus genitales estaban en perfecto estado.


    —Perdona.


    —¿Por qué cariño? —preguntó Brian sorprendido.


    —Cuando yo sentir mucho dolor, tu también sentir mucho dolor… yo no querer que tu sentir dolor —dijo soltándole la mano, aunque Brian no lo dejó.


    —A mi no me importa sentir dolor si puedo aliviar en parte el tuyo, amor —dijo Brian sin poder detener la palabra. Luego se obligó a seguir preguntando, ya que se dio cuenta que Glenn había aprovechado la distracción de Rhydid, para poder verificar las conexiones y los enlaces en forma de cintas— ¿Te ha pasado esto antes?


    —Sí… cuando beso… ocurre igual. Y antes cuando ellos querer liquido mío, eso mucho dolor, tanto que yo querer morir —aquí lo miró asustado, sin saber como reaccionaría Brian.


    —Bueno, en ese caso es mejor que me vista, no quiero que te vuelva a doler. Pronto estarás bien y no volverás a sentir dolor, entonces podrás mirarme y tocarme lo que quieras, no habrá limites —dijo Brian recogiendo la bata y poniéndosela.


    —Brian siento interrumpir —dijo Glenn—, pero necesito que me expliques que ha ocurrido, he podido observar una serie de impulsos eléctricos y luego ha sido cuando los dos habéis gritado de dolor.


    —Sí por supuesto, ahora te lo explico —dijo Brian mirando hacia Glenn.


     


    * * * * * * * * * * *


     


    Nuada marcó la extensión del dormitorio de Dron en la base, el teléfono fue contestado en el acto por José, algo que hizo sonreír a Nuada.


    —¿Si? —dijo la voz soñolienta de José.


    —Buenos días y bienvenidos de vuelta José, soy Nuada y te llamo porque tenemos un problema que requiere de tus conocimientos, siento molestaros a estas horas y más sabiendo que hace poco tiempo que os acostasteis.


    —Hola Nuada —dijo José alegremente—. Ahora mismo voy donde me necesitéis.


    —No de eso nada —sonó la voz de Dron—. Nuada… ¿Qué está pasando aquí?


    —Venir y os lo explico —respondió Nuada—. Buenos días a ti también Dron.


    —No voy a dejar que abuséis de la buena voluntad de José. ¿Qué pasa no hay más médicos en toda la maldita base del Mishkal? —ladró Dron enfadado.


    —Dron si no fuera imprescindible los conocimientos de José, no lo habría molestado. Créeme aquí tenemos un caso que requiere de todos nuestros conocimientos, además podría ser una nueva amenaza para nuestras razas.


    —Nuada ahora mismo voy para allí —sonó la voz serena pero divertida de José—. Dron no seas tan protector, no necesito que nadie me diga lo que puedo o no puedo hacer. Voy a ir… por cierto; ¿dónde tengo que encontrarte?


    —Sube al apartamento de Adam estamos todos aquí —dijo Nuada.


    —Digas lo que digas José, no irás solo. Éste no es el mundo que dejamos atrás, algo salió mal en el hechizo de Zeven y hemos terminado en una realidad alternativa —sonó la voz de Dron fuera del teléfono.


    —Ahora mismo voy Nuada —dijo José.


    —Dile al posesivo de tu compañero que puede venir contigo y si quiere de paso explicarnos lo que pasó con vosotros en el laboratorio de experimentación de los Kathará. Recuérdale que aun me debe un buen informe de dichos acontecimientos y que ha sido de vosotros durante estos seis días —riéndose Nuada añadió—. Tú por supuesto estás exento de esa obligación pero no Dron.


    —Se lo recordaré —se escuchó la risa de José antes de continuar—. Cuanto nos vistamos subimos —añadió riéndose suavemente. Antes de que la conversación se cortara, Nuada llegó a alcanzar escuchar que José le decía a Dron—. Nuada sigue siendo Nuada… no hay duda Dron, estamos en casa…


    Nuada sonrió mientras colgaba el teléfono.


    —¿Qué te dijo José? —preguntó Adam.


    —Ahora viene junto con Dron —respondió escuetamente.


    Nuada camino hasta el sofá pero antes se sirvió una taza de café, el día apenas había comenzado y prometía ser muy largo. Después cambió de opinión dirigiéndose al amplio ventanal del apartamento. Detrás de él escuchó la conversación de Adam y Daemon, era algo de la pareja. Por esa razón prefirió darles intimidad, ya que era bastante escasa la cantidad de la que disfrutaban.


    Por la ventana vio los descoloridos rayos de sol asomando su tímida cara. El suave tono que daba a la instancia le trajo el recuerdo de otro amanecer hacia ya tanto tiempo que casi era un tiempo olvidado. El día en que su compañero de vida se despidió de Danu y él, para adentrarse en el terrible mundo de Merkaim. Nadie hubiera imaginado que aquel día sería el último y que no volvería a verlo en casi dos milenios. Pero Danu y él seguían convencidos que su tercer compañero estaba vivo y nadie les convencería de lo contrario, sin un cuerpo al que decir adiós.


    Por esa razón comprendía demasiado bien la postura de Liam. Si él hubiera estado en su posición, tampoco habría aceptado la desaparición de su amante, solo porque unos pocos escombros le impidieran llegar hasta él. Nuada esperaba que estuviera en lo correcto y Liam consiguiera llegar hasta Io y que pudieran disfrutar de una larga vida juntos.


    Escuchó la puerta del apartamento abrirse y supo que José y Dron acababan de entrar. Con la frente apoyada en el cristal de la ventana, dejó un segundo que sus ojos vagaran por las solitarias calles, que no tardarían en llenarse de humanos, anunciando un nuevo día. Nuada estaba cansado solo deseaba un día para poder descansar al lado de Danu... y de Enkidu, pero eso no podría ser, no como mínimo en esta vida. Aunque era afortunado, aun tenía a Danu y no estaba solo, prefería no pensar en lo que debía suponer los días para Enkidu.


    Nuada suspiró girándose de cara a los recién llegados. Tenía que seguir el ritmo de su vida a pesar de que solo quisiera acostarse y dormir. Dormir hasta olvidar que alguna vez existió el mundo.


    —Buenos días, José, Dron —dijo Nuada sonriendo a la pareja.


    Dron de mala gana lo saludó y su suspicacia casi era tangible en el pequeño apartamento.


    —Buenos días Nuada —contestó José sonriendo y observando a Adam y Daemon que estaban sentados en el sofá.


    Dron por el contrario se mantuvo entre José y los desconocidos del sofá, mostrando su pose defensiva, tanto que Nuada al final comenzó a reír. Adam por el contrario no sabía como actuar y Daemon solo lo observaba con la intención de pescar al cambia formas por la cola si hacia cualquier movimiento extraño.


    —Veo que no reconoces a Adam —dijo Nuada a Dron.


    —No, no se quién es este Adam. Así que si no es mucha molestia me gustaría saber primero con quien estoy hablando —dijo Dron mientras empujaba a José detrás de su cuerpo, este movimiento enfado profundamente a José que lo paso de largo y se acercó a Nuada— José —casi gritó Dron tomándolo del brazo y devolviéndolo a la posición detrás de su cuerpo.


    —A ver Dron, no tienes porqué comportarte de una manera tan agresiva. Casi todos los que estamos aquí nos conoces y sabes que somos de confianza. Al único que no conoces es a Daemon el compañero de vida de Adam.


    —Pero él… él no puede ser Adam Schreiber, simplemente no es posible —dijo Dron.


    —Soy el mismo… solo que mi “juventud” es fruto de mi compañero de vida, al intentar salvarme de la muerte en el laboratorio de los Kathará —explicó Adam.


    Nuada asintió a las palabras de Adam.


    —¿Y quién es Daemon, él no es humano? —preguntó un poco más relajado Dron y dejando que José se adelantara.


    —Un placer conocerte Daemon —dijo José sin hacer caso del bufido de Dron.


    —El placer es mío José —dijo Daemon sonriendo— y a ti también Dron. He de reconocer que me tenía considerado un amante posesivo, pero si me fijo en tu comportamiento Dron, solo soy una sombra de posesión. Daemon soy yo, como ya habrás podido darte cuenta soy el compañero de vida de Adam, como tú lo eres de José.


    Dron casi le gruñó a Daemon y su pose protectora era evidente.


    —No lo juzgues tan rápidamente Daemon, venimos de un mundo en que cualquier cosa extraña podía significar la muerte —explicó José.


    —Reconozco que esa es una historia que estoy deseando conocer —intervino Nuada— ¿Qué ha sido de vosotros estos seis días?


    —Seis días para vosotros, nosotros llevamos meses recorriendo un mundo desconocido —explicó Dron.


    —¿Dónde está el paciente que necesita de mi ayuda? —preguntó José—. Mientras vosotros podéis hablar lo que queráis, pero no sería justo hacerle esperar por una conversación que puede muy bien hacer solo Dron.


    —Está en el dormitorio pequeño con Glenn y con su compañero de vida Brian —dijo Nuada.


    —¿Glenn está aquí? —preguntó José sonriendo más ampliamente algo que hizo a Dron gruñir en voz alta y José se giró para mirarlo a los ojos—. Es un muy antiguo amigo mío Dron, deja ya de sentir miedo y celos por todo. Céntrate en contarle a Nuada lo que descubrimos en Merkaim, hay mucho que debe ser dicho y algunas cosas que es importante que Nuada conozca.


    —Lo más importante que debes conocer Nuada; es que cuando nos envió de vuelta Zeven. Él y Eitham estaban en perfecto estado y con su compañero de vida Black.


    José dejo de atender la conversación y fue directo al dormitorio pequeño. Él tenía cosas que atender, antes de poder centrarse en una conversación. Nuada no le habría pedido que se presentara sin una razón de peso y si además estaba Glenn, significaba que la situación era de extrema gravedad. Llamó a la puerta antes de empujarla y entrar.


    —¿Entonces encontró Zeven a los dos? —preguntó alegre Nuada por primera vez en mucho tiempo—. ¿Por qué no pudo volver con vosotros?


    —Es una larga historia, pero no pudo venir con nosotros ya que fue Zeven quien nos envió aquí a través de un hechizo. La razón es esta piedra mágica que encontramos al otro lado, si no hubiéramos permanecido con ellos hasta que consiguiéramos liberar a Enkidu. Ya que se encuentra prisionero en las mazmorras del palacio de la ciudad Pyrínas.


    El corazón de Nuada casi se sale de su pecho al escuchar el nombre de su amante. Danu debía de conocer la noticia cuanto antes, Zeven iba a entrar en el corazón de la muerte por todos ellos. Aun así se esforzó por tranquilizar su respiración y no mostrar el desasosiego que lo había invadido el conocer el lugar donde se encontraba Zeven y sus compañeros de vida. Por el contrario se levantó y tomó la piedra de manos de Dron, observándola dijo:—Así que estabais en Merkaim. ¿Qué más conseguiste saber antes de que Zeven os enviara de vuelta? ¿Crees que Enkidu sigue vivo?


    —No lo sé, solo puedo afirmar lo que me dijo Enoc que es el primo de Sombra. Él afirmaba que Enkidu estaba vivo y que era obligado abrir portales a este mundo. No llegué a saber que era lo que ocurría en Merkaim, pero ese mundo se está muriendo y no lo digo solo por lo que nos contó Enoc.


    —Ese mundo fue forzado a existir por su creador… —les comenzó a explicar Nuada.


    Mientras José entraba en el dormitorio y se encontraba con Brian y Glenn.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 16


     


    Glenn levantó la cabeza mirando a José entrar en el dormitorio, sonrió ampliamente y lo abrazo. Brian se quedó más atrás tranquilizando a Rhydid pero también lo saludó, sabiendo que la llegada de José sería un buen avance para su compañero de vida.


    —Buenos días, Brian y Glenn. Nuestro paciente ¿Cómo se llama?


    —Rhydid… —dijo Brian sonriendo a Rhydid—. Él fue mi profesor en la facultad y durante mucho tiempo he trabajado bajo sus órdenes, es un excelente médico, pero sobre todo es mi amigo no tienes porqué tener miedo.


    —Vamos a ayudarte —reforzó Glenn—. Sé que te cuesta confiar en las personas y mucho más en las palabras, pero ninguno de los que estamos en esta habitación hará nada que te suponga un problema, nos importas y no tenemos intención de hacerte daño.


    José caminó hasta la cama de Rhydid sonriendo al paciente, su sonrisa desapareció al ver la complejidad de cables y enlaces que tenía alrededor de su cuerpo. Sintió el frio del miedo traspasar su cuerpo y sus manos casi temblaron de ansiedad. ¿Qué le habían hecho a este pobre hombre? Se preguntó varias veces antes de hablar.


    Tanto Glenn como Brian lo dejaron observar todo lo que necesitara, cuando quisiera que le contestaran preguntaría. José por el contrario paseo por la cama observando las conexiones sin hablar, aunque se abstuvo de tocar nada que pudiera provocar alguna reacción no deseada.


    —¿Alguno de vosotros podéis explicarme que estoy viendo? —preguntó José.


    —Esa es una pregunta interesante cuanto menos, el único problema es que desconocemos la respuesta —reconoció Brian—. Solo podemos contarte lo que hemos podido deducir de las consecuencias y lo poquito que Rhydid sabe.


    —Rhydid ¿te sientes bien? —preguntó José y Brian puso un dedo sobre los labios de Rhydid para que no hablara.


    —No José, lo siento pero no puede hablar, cada vez que lo hace su cuerpo recibe una descarga dolorosa de energía. Lo descubrí la primera vez que intentó decir el número por el que le conocían los que lo mantuvieron prisionero toda su vida —Brian se sentó en la silla al lado de la cabecera de la cama tomando su mano entre las suyas. Le contó a José todo lo que había sucedido desde el instante en que Brian fue con Adam y Daemon hasta donde estaba Nuada y como les había seguido en un coche robado. También su llegada a la base del Mishkal y el descubrimiento de las conexiones que recorrían su cuerpo. Cuando intentaron explorarlo medicamente para saber por qué razón había perdido el conocimiento—. Ayer por la noche Asher y yo le tomamos muestras para analizarlas en el laboratorio, en teoría deberían estar ya los resultados, pero era de noche, así que no sé si las habrán terminado.


    —¿Me entenderá si le hablo?


    —Sí te entiende José, solo que es mejor que no hable, yo me comunico con él a través de la telepatía, pero no siempre le es fácil entender lo que se le dice.


    —Bueno, no hay prisa —dijo Glenn preocupado por Rhydid.


    —Por favor Rhydid, ¿puedes girarte y enseñarme tu espalda? —preguntó José— ¿Necesitas ayuda?


    Rhydid negó con la cabeza, levantándose y girando su cuerpo para mostrarle la espalda.


    Glenn quedó estupefacto, aun no había podido ver la placa que le había descrito Brian. José sacó algunos útiles de un pequeño maletín que había subido y con ellos fue recorriendo las líneas fronterizas entre la placa y la piel.


    —Glenn mira a ver si tú ves alguna separación, por ahora para mí esta placa metálica esta soldada a su piel. Brian no hicisteis ninguna radiografía, ¿verdad?


    —No, no quisimos arriesgarnos, no sabíamos cuál sería el comportamiento de los rayos x ante esa cosa. Además que saldrá opaca, ya que ese metal nos impedirá poder ver hasta que punto esta fundida con su piel.


    —Si, pero las cintas que mantiene en sus muñecas, brazos y piernas no están soldadas a su piel, solo tienen un microfibras que penetran en puntos de acupuntura que es por donde recibe las descargas de energía, ya que he podido pasar una pinza entre el material y su piel. Pero esa placa metálica es mucho más preocupante que el resto de las conexiones, incluso que el cinturón —dijo Glenn.


    —¿Crees que puede estar unida a su columna vertebral? —pregunto José.


    —No lo sé, pero antes de nada debemos saber de que mineral está creado. ¿Brian lo tocasteis vosotros, físicamente lo palpasteis?


    —Asher sugirió que lo tocara ya que él es medio humano, por lo tanto mucho menos vulnerable al hierro que nosotros. Pero no llegue a tocar la placa, solo toqué las cintas que rodean sus brazos y el cuello, no pasó nada hasta que llegue a la cinta que ciñe sus testículos. Ahí recibió una descarga muy fuerte que lo hizo gritar aunque estaba inconsciente. La pregunta que me surge ahora, es; ¿reacciono así las conexiones por qué soy su compañero de vida o por qué roce la cinta prohibida? 


    —¿Asher la ha tocado? —preguntó José.


    —Sí, incluso estuvo examinando la zona y descubrió dos pequeñísimos cables ópticos que penetraban en la piel entre sus testículos y su pene. Necesitareis una lupa para poder observarlos, porque a simple vista no se aprecian, pero penetran en el cuerpo de Rhydid. Y antes de que lo preguntéis, durante el examen de Asher no ocurrió nada.


    —Así que reacciona cuando tu lo tocas, pero no cuando lo toca Asher. Esto pude ser duro para Rhydid, pero necesitamos probar si reacciona a nosotros, aunque no quiero hacerle daño —dijo Glenn—. Y si la placa que tiene en la espalda reacciona a tu química, tenemos que saberlo.


    —No, no estoy dispuesto a que juguéis con mi compañero a la investigación por error o acierto —dijo Brian enfadado—. El dolor que siente es real y no permitiré que sufra solo para que nosotros podamos investigar, no es un conejillo de indias.


    —No se trata de eso Brian —dijo José intentando apaciguarlo—. En este momento estamos intentando averiguar como podemos ayudarlo y tanto Glenn como yo necesitamos basarnos en algún dato que nos pueda ayudar. Nunca había visto nada tan sofisticado. ¿Esto es obra de los Kathará?


    —Todos los datos que tenemos apuntan a que es otro grupo, pero no te sabría decir y tampoco lo sabe Rhydid.


    —Necesitamos los resultados de esos análisis ya aquí y ahora, terminados, no podemos seguir esperando —dijo Glenn—. Creo que he conseguido saber algo, esa placa parece metal, pero no lo es. Posiblemente es algún tipo de compuesto plástico.


    —Puede ser entonces muy fina —sugirió Brian.


    —No lo sabemos y es algo que debemos saber antes de tocar nada, sin conocer la conexión entre ella y la columna de Rhydid, no podemos arriesgarnos o podría quedar invalido para siempre. También he estado mirando las cintas y no he visto como se pueden cerrar o abrir —dijo José, mientras Glenn hablaba por teléfono con el laboratorio para saber cuando estarían los resultados.


    —¿Rhydid te quitaban alguna vez las cintas que tienes en el cuerpo? —le preguntó Brian.


    —No, nunca. Otro no persona quitar cintas con dientes y morir en el acto.


    —Por la Diosa —casi gritó Brian—. Parar, no manipuléis las cintas, pueden provocarle la muerte. Rhydid ¿Sentiste dolor cuando Glenn estuvo mirándolas?


    —Dolor flojo, no molesta.


    —No, no Rhydid. Si sientes dolor debes decírnoslo siempre, no lo olvides, por débil que a ti te pueda parecer es importante para nosotros.


    Glenn terminó de hablar por teléfono y les dijo:—Los resultados están listos ahora nos los suben. Después de que los verifiquemos creo que sería hora de que decidiéramos llevarlo a un lugar donde pudiéramos atenderlo con todos los avances tecnológicos y médicos que precisamos, aquí no disponemos más que de un hospital provisional.


    —No me voy a separar de Rhydid —dijo Brian a la defensiva.


    —Nadie sugeriría eso Brian —dijo José—. Por supuesto, irás donde él vaya. Dron y yo podríamos ir dentro de dos o tres días Glenn, aun tenemos mucho que informar aquí.


    —Vuestra ayuda sería incalculable —reconoció Glenn—, y por supuesto, Brian también serías muy bienvenido.


    —Si Rhydid se mueve de aquí, iré con él, el mismo día. No es mi paciente, es mi compañero de vida y no voy a abandonarlo.


    —Pues deberíamos ir al salón, creo que las pruebas han llegado —dijo Glenn—. Allí hablaremos con Nuada y decidiremos que hacer.


    —Para decidir algo, hay que contar con el consentimiento de Rhydid —dijo Brian mientras lo volvía cubrir con el edredón— ¿Quieres algo de comer Rhydid o algo que te apetezca?


    Los ojos de Rhydid volvieron a chispear y dijo mentalmente: —Sí a ti.


    —A mí, siempre me tendrás —dijo Brian sonriéndole.


     


    * * * * * * * * * * * * * * *


     


    Los tres salieron de la habitación justo cuando Daemon estaba en la puerta del dormitorio dispuesto a llamar con una carpeta en la mano.


    —José llegaron los resultados de los análisis que pidió Asher —dijo Daemon al verlos salir.


    —Gracias Daemon —dijo José, sonriente añadió—. Realmente Dron tiene razón en una cosa, eres como un muro de grande. ¿Son los resultados de los análisis que le hicieron a Rhydid ayer por la noche? Vemos que dicen.


    José se sentó en una de las sillas del salón mientras tomaba una taza de café que le estaba ofreciendo Dron. Después de beber un sorbo, abrió el informe de los análisis, ahí solo estaban los análisis genéticos y los de sangre, los de orina y algunas pruebas especiales que Asher había pedido, aun no estaban terminadas. Pero con los resultados preliminares de estos ya se podían hacer una idea del estado de salud de Rhydid. Su salud era buena en general, solo tenía anemia debido probablemente a la falta de una alimentación acorde a su naturaleza. Ya que el ochenta y cinco por ciento de su genética era Draig, esto le hacía indispensable la absorción de sangre de un donante voluntario o de un compañero de vida. No eran tan dependientes como los Argad pero si la necesitaban en un nivel básico de su propia anatomía. Aunque atenuada su genética Draig dado que también poseía genes humanos dándole algunos rasgos distintos a los Draig. 


    José estaba familiarizado con la genética de esta raza, ya que uno de sus primeros pacientes fue Sombra. Aun así había tan pocos de esa raza que solo en raras excepciones salían de las brumas. Los casos de Sombra y Raven eran los únicos que conocía que vivieran fuera de las brumas la mayor parte del tiempo, los demás estaban protegidos en el último bastión de los Tuatha Dè Danann. 


    Una característica que compartían con los Argad su necesidad de sangre para sobrevivir, los había colocado en el primer lugar de la lista a extinguir de los humanos. Por esa razón los Tuatha Dè Danann los mantenían protegidos, incluso más que a los Argad, pues quedaban muchos menos y además era una raza con una tasa de nacimientos muy baja.


    —Mirad esto Glenn y Brian —dijo José entregándoles los resultados, Glenn se adelantó tomándolos y leyendo cada punto del resultado del análisis, después se los pasó a Brian que había estado leyéndolos por encima de su hombro. 


    Brian los leyó tomándose también su tiempo para analizarlos en profundidad. Ahí estaba la genética interna de su compañero de vida, no es que realmente le importara, sino que había algo que le era profundamente familiar. Nunca se había parado a mirarlo, pero ahora comprendía un patrón que se repetía. Si es que estaba en lo cierto, la ciencia genética le daba la razón al instinto que les hacia encontrar a sus compañeros de vida. Aunque en ese momento no era el mejor para comenzar una investigación que posiblemente le llevaría mucho tiempo. Así que lo apartó de su mente y por el contrario levantó la mirada interrogadoramente para saber que pensaban Glenn y José, fue José quien rompió el silencio.


    —Definitivamente Rhydid no es humano. No es un humano puro como mínimo. Esta sano, aunque con deficiencia de sangre dado que es un Draig y esto le hace necesitar sangre de un donante o de su compañero de vida. Pero esto es algo que —sonrió—, estoy seguro que Brian corregirá en el momento en que pueda.


    —Me estás diciendo; ¿Qué Rhydid necesita mi sangre? —preguntó Brian sorprendido y a la vez nervioso.


    —Sí, así es. Necesita tu sangre para no padecer anemia —dijo Glenn—. Se ve que quien lo tuviera prisionero no esta acostumbrado a tratar con esta raza en concreto, espero que… —iba a decir que no tuvieran prisionero a Raven, pero se dio cuenta que posiblemente eran ellos quienes lo tenían y se mordió el labio, su hermano no sobreviviría mucho tiempo sin sangre.


    Como si Adam consiguiera leer su mente, terminó la frase por Glenn.


    —Esperas que tu hermano no este prisionero de los mismos humanos. Siento ser quien te lo comunique, pero creo que son los mismos que secuestraron a Io y los mismos que tenían prisionero al compañero de Brian.


    —Mi hermano no conseguirá vivir mucho tiempo sin pequeñas proporciones de sangre. Lo necesita para mantener la salud, sin ella enfermara y se debilitara —dijo Glenn preocupado—. La única supervivencia que mi hermano tiene ahora mismo, es que lo pusieran junto al duende ¿Crees que es posible que hayan puesto a Io y a Raven en el mismo lugar?


    —No lo sé —dijo Daemon—. Solo te puedo afirmar que los que secuestraron a Io eran un grupo de guerreros humanos. Mientras que parece que los que se llevaron a Raven tenían más miembros como el compañero de Brian. 


    —Eso es algo que habría que preguntarle a Rhydid, si había más como él dentro del grupo que atacaron a Raven y Niebla, y por supuesto, si sabe donde está la base que usan aquí en Londres —dijo Adam. 


    Nuada seguía pensativo analizando cada palabra que le había dicho Dron, sin atender demasiado a la conversación. Había tantos frentes abiertos que sería un milagro si conseguían salir de esta con vida. Solo esperaba que Danu tuviera suerte y consiguiera traer a la mayoría de guerreros entrenados que estaban al otro lado de las brumas. De lo contrario no serían una fuerza a tener en cuenta y la primera guerra que perdieran sería la última. 


    Además estaba el tema escabroso a abordar con Danu, sobre que Zeven se encontraba en la misma tierra que se había tragado a Enkidu. Esto sabía que la dolería y la desmoralizaría más de lo que ya estaba. Si fuera por Nuada evitaría decírselo, pero era su compañera de vida, no iba a engañarla aunque fuera por omisión y más en algo tan importante. Pero si podía aplazar llevar la información al otro lado de las brumas lo haría. La voz de Brian enfadada lo sacó del ensueño que el informe de Dron le había provocado.


    —Rhydid está enfermo y hasta que no consigamos deshacernos de todas esas conexiones y cables que pueden matarlo, no voy a pedirle que me responda a nada. Además según Glenn hay que llevarlo a una clínica que cuente con los adelantos necesarios para poder liberarlo, aquí no se puede y me iré con él —dijo Brian.


    Adam se levantó del sofá donde estaba sentado al lado de Daemon y se acercó a Brian. Posándole un brazo en los hombros en tono amistoso, le dijo: —Cada uno de nosotros es muy consciente de la necesidad que tiene tu compañero de librarse de esas cadenas modernas. Pero piensa que aparte de tu compañero tenemos a dos miembros del Mishkal que además son también tus amigos, prisioneros y debemos librarlos. Ya has escuchado lo que Glenn ha dicho que le pasaría a Raven sino podemos encontrarlo en días. ¿Realmente estás de acuerdo en que dejemos morir a Raven e Io, solo por qué no quieres que preguntemos a Rhydid?


    Brian sintió cada palabra dicha por Adam como si fueran cuchillos que se le clavaran en la carne. Pero no podía estar de acuerdo en exponer a Rhydid solo para averiguar donde se encontraban Io y Raven. Se separó del roce amistoso de Adam y casi sus piernas no le sostuvieron, así que se sentó delante de la puerta del pequeño dormitorio.


    —Vosotros no lo entendéis… no podéis entender la magnitud de lo que le ocurre a Rhydid. Vosotros no estabais cuando grito de dolor mientras decía ese maldito número que no olvidaré en la vida. No, no dejaré que le preguntéis nada, no puede hablar con vosotros. Raven e Io, estarían de acuerdo conmigo si estuvieran aquí. Dudo mucho que Io os dejara acercaros a Liam, si este estuviera en la situación de Rhydid.


    Nuada y Adam se miraron uno al otro sin hablar, cualquiera de los dos podía forzar a Brian a salir del lugar. Pero se negaban a actuar de esa manera, así no era como se hacían las cosas en el Mishkal. Rhydid les gustara o no era la pareja de Brian y este no cedería por la fuerza, solo podían convencerlo por el raciocinio de las ideas. Glenn y José estaban conversando sobre la posible solución al problema de la desconexión de Rhydid. Curiosamente fue Daemon quien se levantó y fue a sentarse al lado de Brian, en el suelo.


    —Brian no puedo estar más de acuerdo con lo que terminas de decir, ¿pero por qué no haces algo distinto? ¿Por qué no le preguntas al propio Rhydid si puede ayudarnos contestando a nuestras preguntas?


    —No. No le preguntaré, él aceptara lo que le pida, aunque eso suponga dolor y sufrimiento, y no estoy dispuesto hacerlo.


    —Pero así evitas que Rhydid tome su propia decisión —dijo Glenn acercándose—. No sabes si Rhydid puede tener amigos, en el grupo que tienen capturados esos los humanos. Quizás amigos que desee liberar tanto como él desea la libertad. Además está la cuestión de que antes de poder avanzar en ningún tratamiento para su beneficio, necesitamos anular la anemia que la falta de sangre le provoca. Por lo tanto necesita que tú le suministres sangre.


    Los ojos de Brian se abrieron asustados y quedaron fijos en Glenn.


    —No puedo, no puedo darle mi sangre… no es que no quiera, Diosa le daría lo que necesitara o quisiera. Pero grito de dolor Glenn solo porqué roce sus labios con los míos, ¿pretendes que le vuelva a provocar dolor?


    —No Brian, no queremos que sufra Rhydid —razonó José—. Pero Glenn está en lo correcto al decir que necesitará tu sangre para iniciar cualquier tratamiento. Piensa que cuanto más fuerte esté más resistirá la terrible prueba que se le viene encima.


    —Y… y yo no lo puedo ayudar… —dijo Brian apoyando la cabeza en las rodillas.


    —Si lo ayudarás, al estar ahí para él —dijo Daemon.


    —No es suficiente… no lo es.


    —Además Brian, es posible que en el lugar donde le tuvieran prisionero haya alguna información sobre las mil conexiones que recorren su cuerpo. Quizás allí esté la solución a su problema. ¿No lo has pensado? —dijo Nuada.


    —Darme unos minutos con Rhydid y luego entrar —dijo Brian cediendo al final a la lógica y la necesidad, aunque odiara tener que hacerlo.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 17


     


    En el momento en que Brian tocó el pomo de la puerta del dormitorio, un resplandor iluminó la habitación como si fuera el sol entrando de improviso. Fue solo un segundo pero los puso en alerta. Mientras la habitación se llenaba de brumas y un momento después de ellas salió Ella.


    —Nuada… Nuada… —dijo casi en un susurro acercándose al grupo y tomando las manos de Nuada entre las suyas—. Enkidu, está aquí.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó desconcertado Nuada, aun sin ser capaz de creer en las palabras que terminaba de escuchar.


    —Ellos han vuelto. Zeven está otra vez en casa y siento a Enkidu… ¿Acaso tú no?


    Nuada respiró profundamente para asimilar lo que estaba oyendo.


    —¿Dónde están? 


    —No lo sé, apenas conozco el mundo de los humanos. Es una ciudad con edificios muy altos y un gran parque, ahora mismo es de noche —respondió Ella.


    —Ahora mismo es de noche —repitió Nuada sintiéndose estúpido—. Esa ciudad puede ser cualquiera que esté en el otro continente, incluso que esté al otro lado del mundo, Australia por ejemplo. Muéstrame que has visto, así puede que sea posible que sepa de que ciudad se trata.


    Ella le mostró las imágenes que había visto a través de su enlace con Zeven y también le mostró el sentimiento de la cercanía de Enkidu.


    —¿Estás segura? —preguntó tartamudeando de alegría—. Lo siento amor, estoy tan cansado y tan liado que no he sentido nada, pero si tú lo dices te creo —añadió Nuada mirando a la profundidad de los ojos de Danu, ella había sido su bálsamo durante todos estos tiempos difíciles—. Sé que ciudad es esa… no puede ser otra con esos edificios, solo puede ser New York y ese debe ser el famoso Central Park.


    —¿Puedes venir… creo que Enkidu necesita desesperadamente ayuda?


    Nuada miró a Adam y a los demás en la sala de estar, antes de asentir, incluso la aparición de Ella había interrumpido la entrada de Brian en el dormitorio. Al final fue Glenn quien rompió el silencio que las palabras de Ella habían provocado.


    —Nuada, ve, nos encargaremos de lo que sea necesario, no te preocupes. Tu primer deber es hacia tus compañeros de vida.


    —Sí vete Nuada, nosotros haremos lo que sea necesario aquí —apoyó Adam.


    Nuada volvió a mirar a los ojos de Danu con una sonrisa asomando en su mirada y asintió. Tomó sus manos entre las suyas y las brumas los volvieron a rodear, segundos después ambos habían desaparecido.


     


    * * * * * * * * * * * * * * * *


     


    Al desaparecer Nuada, pareció que todos los que estaban en la habitación tomaron caminos distintos.


    —Nosotros bajaremos al despacho a continuar con el trabajo —dijo Adam tomando las carpetas y la piedra que Dron había traído—. Aun tenemos que organizar la búsqueda de Raven y debo ponerme en contacto con Alanna y Ruth, quiero saber hasta donde han llegado siguiendo los pasos de Liam.


    Dron sonrió


    —Adam y Daemon, iré con vosotros, no me gusta estar rodeado de médicos —dijo mirando a José y pasándole un brazo por los hombros, lo atrajo amorosamente—. Aunque adore a un medico, odio sus medicinas y más cuando son agujas.


    —Con lo grande que eres, no me puedo creer que tengas miedo a las agujas —dijo José dándole un golpe amistoso en el hombro a Dron—. Ya sé que tengo que hacer para que me obedezcas.


    —No hay nadie perfecto —dijo Dron dándole una palmada en el culo a José, algo que lo hizo sonreír—. Si me necesitas, ya sabes donde estoy y si no me necesitas también puedes venir a incordiarme, sabré como tratar con esa actitud.


    —¿Con aguja incluida? —dijo José de broma, haciendo encogerse a Dron.


    Por lo que todos se rieron, antes de que Adam, Daemon y Dron abandonaran el apartamento, dejando solos a José, Glenn y Brian.


    Brian al darse cuenta que la pequeña conversación había terminado, se giró para entrar al dormitorio, pero lo detuvo Glenn.


    —Espera un momento Brian, creo que hay un dato que deberías conocer.


    —¿Aun hay más datos? —preguntó a la defensiva Brian.


    —Brian estamos intentando ayudaros —dijo José—, no necesitas estar a la defensiva con nosotros. Créeme si tuviéramos una magia que con solo una palabra pudiéramos liberar a Rhydid, lo haríamos, pero sabes que la medicina no es así, ni la humana ni la Sidhe tiene esa capacidad.


    —Lo sé —dijo Brian sintiéndose mal por su comportamiento anterior, sus compañeros solo habían intentando ayudarlos, no provocar más dolor y sufrimiento a su compañero de vida—. Lo siento, disculparme, solo que no es fácil…


    —Eso lo sabemos —dijo Glenn— ¿Estás dispuesto a escuchar la propuesta que tengo?


    —Por supuesto que sí, quiero saber que solución le ves ahora a la situación de Rhydid.


    Glenn tomó la carpeta con el análisis y un maletín grande que había traído consigo. Abrió la carpeta y repasó rápidamente los datos que en ella había.


    —Rhydid no es humano, su genética indica que es un ochenta por ciento Draig, lo que nos da algunas ventajas. Su resistencia es mucho mayor y es mucho más difícil que muera en el quirófano. Su situación no puede continuar y en este preciso momento no podemos moverlo, ya que por lo que me has dicho esas malditas plantillas también detectan el lugar donde se encuentra, si es permitido o no. ¿Es así?


    —Sí, así es. Ya os conté que ocurrió cuando se levantó para acompañarme a la cocina.


    Glenn miró a José y éste le devolvió la mirada.


    —Tenemos que apañárnosla con lo que hay aquí. He estado meditando formulas, para anular las conexiones y así poder trasladarlo a mi laboratorio en Japón. Pero esta claro que no podemos moverlo, sin saber que hará ese trasto que tiene conectado al cuerpo.


    —¿Entonces qué propones? —preguntó Brian.


    —Antes de que contestes Glenn, debes pensar que la anemia que padece Rhydid, necesita ser remediada con anterioridad, a cualquier operación que estés proyectando —dijo José.


    —Lo sé José, ahora voy a eso. Brian lo que voy a proponerte es algo que quiero que ambos, tanto Rhydid como tú, valoréis y juzguéis hasta que punto estáis dispuestos. Por eso creo que debo decirlo en presencia de Rhydid, para que él también tenga la opción de opinar.


    —¿No queríais las respuestas, no eran las respuestas todo lo que necesitabais de mi compañero de vida? —volvió a preguntar a la defensiva Brian.


    —¡Basta Brian! —dijo José en un tono de voz que no admitía replica—. Sabes de sobra que no es esa nuestra intención, ni nuestros deseos. Así que deja de mirar tu maldito culo de una vez y comienza a pensar en el bienestar de todos. Volveremos a entrar y ahora sí, Brian. Nada de que queremos hacer experimentos con Rhydid porque sabes de sobra que no es el caso. Glenn expondrá la “solución” que ha estado meditando y si es viable, la aceptarás. Piensa algo, cuanto más tiempo pase con esa electrónica conectada a su sistema nervioso, más peligro corre. No sabemos, si no se puede desconectar por control remoto y entonces estaría muerto. ¿No lo has pensado? —Brian se estremeció visiblemente de miedo.


    Glenn se mordió el labio nervioso, ya había pensado en esa posibilidad, solo que no quiso asustar más aun a Brian.


    —¿Creéis que eso… eso es posible? —preguntó aterrado Brian.


    —Desgraciadamente lo es —confirmó Glenn—. No sabemos realmente nada de toda esa electrónica. Pero si sé algo, si es maquinaria, debería poderse acceder por algún lugar a ella y eso es justo lo que quiero averiguar. Y mucho me temo que todas esas respuestas están debajo de esa placa que tiene en la espalda y la única manera de acceder a la parte trasera de esa placa es operándolo, y para ello necesita que eliminemos la anemia que lo aqueja. Y solo tú puedes darle la sangre que tanto necesita.


    —Dime; ¿Cómo pretendes que le de sangre, cuando el simple roce de mis labios casi nos envía a un torbellino de dolor? —preguntó aun muy asustado Brian.


    —Eso lo averiguaremos muy pronto —dijo Glenn.


    —Pediré que preparen el quirófano pequeño que hay abajo, así podremos bajarlo —dijo José.


    —José, necesitó de tu habilidad con la cirugía, habrá que operar toda la zona de la placa para poder desconectarla. Así que baja y prepara lo que necesites, mientras yo hablaré con Brian y Rhydid.


    Brian estuvo a punto de detener la marcha de José, pero se dio cuenta que comportarse de una manera tan obstinada, era una actitud infantil. Por esa razón agachó la cabeza y entró en el dormitorio. Rhydid estaba sentado en la cama y al verlo entrar sonrió, algo que iluminó el alma de Brian.


    Caminó derecho a su lugar, en la cabecera de la cama y tomó la mano de Rhydid.


    —¿Estás bien? —le preguntó acariciándole la mano, Rhydid volvió a sonreír apretando los dedos alrededor de la suya.


    —Rhydid, voy a explicaros la solución en la que he estado meditando. Eres un Draig, no sé si lo sabías —dijo Glenn y Rhydid negó—, siempre has sentido deseos de transformarte en otro tipo de cuerpo, ¿es o no cierto? —Rhydid asintió— Pero no puedes transformarte ahora, ¿verdad?


    —No… no eso no… dolor… mucho dolor —respondió mentalmente Rhydid, Brian lo transmitió en voz alta.


    Glenn asintió y volvió a preguntar.


    —¿Quieres beber la sangre de Brian?


    Rhydid se sonrojó, aun casi pareciendo imposible su cara se volvió rojo fuego, pero negó.


    —Aunque tus gestos dicen no, tu cuerpo está afirmando que la deseas. No sé que te habrán dicho, pero eso en tu raza es natural y Brian estaría encantado de dártela, estoy seguro de ello.


    —¿Tú no asco? ¿Tú seguro de querer mi morder? —preguntó Rhydid más asustado que nunca, mirando a los ojos a Brian.


    Brian le pasó la mano por el pelo acariciándolo y recorriendo el contorno de su cara para posarse finalmente en sus labios.


    —Sí Rhydid, te quiero dar todo lo que desees, no me importa, tampoco soy humano. Pero no puedo ni besarte, sin que esa cosa que te rodea, te haga sufrir un infierno de dolor, no veo como voy a poder darte sangre sin que te mate.


    —Mi solución es esta —dijo Glenn sin darse cuenta que cortaba la conversación mental que mantenían Brian y Rhydid—. Vamos a llevarte al quirófano pequeño que hay en la base. Allí te conectaré a un escáner que he traído para testear las diversas reacciones de las conexiones. Una vez que hayamos podido saber desde donde parte la energía. Entonces podre crear puentes que envíen esa energía hacia un receptor eléctrico. Por lo que tú no deberías recibir dolor, pero si necesito que me digas donde sientes el dolor y en que parte de tu cuerpo, antes de que pueda crear la derivación.


    —Pero eso significa que volverá a sufrir —dijo Brian.


    —Sí, no lo puedo negar, pero es la única alternativa, aquí no puedo hacerlo de otra manera, el escáner no dará ninguna pista si no hay una reacción por parte de las conexiones. Una vez tenga los datos que necesito, no volverá a sufrir nunca más y los dos seréis libres. Porque cuando consiga hacer el puente, entre José y yo te quitaremos la placa que tienes en la espalda, y que los dos estamos convencidos que es el origen de todo. Una vez que nos hayamos deshecho de la central que dirige las descargas energéticas a tu cuerpo, ya nunca más volverás a sentirlo.


    —Pero puede morir… puedo perderlo —dijo Brian tartamudeando de miedo.


    —Sí, Brian no te voy a engañar, existe esa posibilidad, pero creo sinceramente que no lo perderás. Aunque si necesito que los dos seáis fuertes para poder transitar este camino. Es vuestra prueba, de eso no me cabe duda. ¿Estáis dispuestos a afrontarla u os quedareis esperando hasta que el destino tome la decisión en sus manos?


    Brian se sentó en la cama al lado de Rhydid, mirando hacia sus ojos. Temía perderlo, pero José le había hecho ver otra forma en la que podía perderlo y esa era más cruel aun.


    —¿Entendiste lo que dijo Glenn?


    —No todo… pero sí. Sí, él sabio.


    —Pero puedes morir Rhydid —pensó Brian temblando de miedo.


    —¿Tú estar conmigo?


    —Sí estaré contigo, pero no será fácil será doloroso para ti.


    —Dolor no problema… siempre existe. Sí quiero ser libre para besarte.


    —¿Solo para besarme? —preguntó Brian y Rhydid asintió sonriendo—. ¿Entonces quieres hacer lo que ha dicho Glenn?


    —Sí —no hubo ninguna duda en la afirmación de Rhydid.


    —De acuerdo —aceptó Brian—, pero antes de la operación, quisiera que nos convirtiéramos en pareja. ¿Estás de acuerdo?


    —¿Tú y yo… para siempre? —preguntó Rhydid 


    —Sí, juntos para siempre —confirmó Brian.


    Los ojos de Rhydid sonrieron y chispearon de alegría. 


    Brian levantó la mano y la besó, era el único roce que había descubierto que no le provocaba dolor a Rhydid. No le dijo que al unirse como compañeros, Brian correría la misma suerte que Rhydid, pero tampoco necesitaba saberlo.


    —De acuerdo Glenn, haremos lo que has dicho —dijo levantando a Rhydid entre sus brazos, se giró a hacia la puerta—. Vamos al quirófano.


    Glenn asintió. Los volvió a mirar antes de seguirlos hacia la puerta del dormitorio. 


    En su corazón se preguntaba ¿Cómo sería la prueba a la que el destino lo sometería para encontrar a su pareja? Miedo le daba pensarlo, había visto demasiadas cosas en su vida y no era de las personas que tenían suerte, por lo que estaba seguro, no sería fácil de traspasar. Aun así deseaba poder encontrar el alma con la que se sintiera en armonía. Al final se encogió de hombros y descendió por la escalera seguido de Brian. 


    El tiempo le daría la respuesta.


    * * * * * * * * * * * * * * *


     


    




  

    Capítulo 18


     


    Diez horas después.


     


    José y Glenn entraron en el despacho del jefe del Mishkal, el lugar estaba abarrotado, se giraron a mirarlos. Ambos con notables ojeras y el cansancio reflejado en sus rostros, se notaba que habían sido diez horas muy largas.


    Saludaron a todos y José dijo: —Hemos liberado a Rhydid de las conexiones, no volverá a tener esas cadenas, aunque creo que aun le quedan unas cuantas a nivel psicológico.


    —¿Entonces está bien? —preguntó Adam.


    —Sí, está libre y dentro de dos horas podréis hablar con ellos —aseguró Glenn, que no podía retirar la mirada del hombre moreno y grande que acompañaba a Zeven, y que no había dejado de observarlo desde que entró.


    Nuada con una sonrisa que no había lucido en siglos, los invitó a que tomaran asiento en la gran mesa. 


    José fue directo al lado de Dron y se sentó sobre sus piernas, éste le pasó un brazo por la cintura acomodándolo en su regazo y sonriendo. 


    Glenn por su parte miró la mesa un tanto descolocado, quería sentarse al lado del desconocido, pero los asientos de los lados estaban ocupados. Por esa razón optó por sentarse junto a Nuada, quedando de costado al puesto que ocupaba el extraño hombre que lo desconcertaba y que ahora se encontraba en un punto ciego de su visión. Nuada lo sacó del ensueño que esos ojos le inspiraban.


    —Glenn y José termináis de llegar justo en el momento en que íbamos a comenzar esta reunión, así que no habéis podido ser más oportunos. Me alegra mucho saber que Rhydid esta libre de esa ponzoña y que pronto podremos hablar con él. Voy a resumir los puntos que tenemos abiertos, son muchos y nosotros somos pocos. Si cualquiera de vosotros considera que deba ser tratado otro tema, por favor esperar al final para plantearlo. Para todos aquellos que no conozcan a Black y Eitham son los compañeros de vida de Zeven. Creo que a él no tengo por que presentarlo, ya que todos lo conocéis. Él es Enoc un Draig que fue criado en Merkaim, el mundo de los magos, y que arriesgo su vida para traernos de vuelta a mi compañero de vida Enkidu y a mi hijo Zeven junto con sus amantes. Además de ser el primo de Sombra al que todos conocéis, aunque sea solamente de vista.


    Glenn estuvo apunto de saltar de la silla al escuchar el nombre de aquel misterioso hombre. Su corazón quería arrastrar a Enoc a una conversación privada, pero de mala gana se contuvo y tomó atención a lo que estaba diciendo Nuada.


    —Por último esta Glenn que es el hermano de Raven. Nadie de vosotros lo conocía, con la excepción de Zeven, ya que estuvo durante muchos siglos oculto, dado el interés que los Kathará tenían en cazarlo. Después de esta presentación tan apurada, pasaré a los puntos que tenemos abiertos.


    »En primer lugar: Está el tema de los secuestros de Raven e Io. Por favor, Alanna y Ruth ¿Qué podéis aportar de vuestra investigación?


    Fue Ruth quien tomó la palabra.


    —Ayer registramos el piso de Liam y encontramos los tres papeles que nos dijiste Daemon. Todo indica que el hombre, con el que tuviste el encontronazo, venía de Brasil. Siguiendo el método usado por Liam para localizar la furgoneta, he de decir que estamos, más o menos, en el mismo punto donde se quedó. Solicitamos que el centro de control de tráfico nos enviara todas las cintas de grabación que tuvieran de la hora y el día en que fue secuestrado. Después de revisarlas concienzudamente hemos llegado a la misma conclusión. En todas las cintas faltan los minutos que debieron grabar el paso de la furgoneta, así como también faltan los minutos posteriores de la explosión. Por lo tanto, solo tenemos una foto parcial de la misma y esta tan lejos que nos es imposible reconstruir la matrícula. Aunque personalmente creo que será falsa, nadie en su sano juicio usaría una furgoneta, que pudiera ser rastreada.


    —¿Me permites Ruth? —preguntó en un susurro Sarit.


    —Sí, por supuesto Sarit. 


    —Si es verdad que no podemos daros datos de la furgoneta ni la matrícula, la imagen es de pésima calidad. Pero siguiendo la pista de las cámaras que padecen esa “amnesia” de minutos, podemos decir hacia donde fue la furgoneta. Aquí en este mapa hemos marcado la trayectoria de esas cámaras “amnésicas” —dijo Sarit mientras estiraba un mapa en la mesa para que todos pudieran visualizar el camino marcado—. Partieron durante los quince minutos siguientes a explosión y tomaron la ruta hasta el aeropuerto central. Ya que ninguna otra cámara de las calles adyacentes sufren de esa oportuna falta de memoria grabada. Lo que queda claro que alguien dentro de algún estamento público con poder, las ha manipulado. Por esa razón, pienso y dudo que me equivoque, que detrás de ese grupo haya uno o varios gobiernos humanos, con enlaces al gobierno de Inglaterra.


    —¿Estáis seguras que su destino fue el aeropuerto? —preguntó Adam.


    —Sin dudarlo un momento —dijo Ruth.


    —Por lo tanto, lo sacaron fuera del país.


    —Eso es lo que me dicta la lógica —dijo Sarit—, pero una cosa he aprendido,  es que esta gente es especialmente buena a la hora de cubrir sus huellas. Así que no descartaría que solo fuera un montaje para despistarnos, puede que no hayan abandonado el país.


    —¿Conseguisteis alguna cosa de la zona donde fueron atacados Raven y Niebla? —preguntó Adam.


    —Allí es difícil Adam —dijo Alanna que estuvo hasta ese momento en silencio—. Esa zona carece casi totalmente de cámaras que estén activas y menos que se encuentren cerca del edificio donde hallamos a Niebla. Pero por la misma razón que apuntó Sarit, no creemos que haya sido el mismo grupo. Puede que ni tan siquiera tengan una relación entre ellos, ahí estamos tan ciegas como vosotros.


    —Pueden haber sido los Kathará —apuntó Adam.


    —No sería la primera vez que están metidos hasta el corazón del poder en Inglaterra, pero ahora lo dudo mucho. Y además, según afirma Daemon dijeron; que se iban a aprovechar de la “desgracia” de la organización, para tomar ventajas. El segundo grupo, si tiene muchas más posibilidades de que lo sea —explicó Nuada.


    —¿Y qué se dediquen a clonar seres de nuestras razas? —preguntó Glenn—. No tiene mucho sentido, clonados, creados artificialmente o nacidos de forma natural, no dejan de ser de nuestro pueblo y saben que los protegeremos. De la misma manera que saben, que no tenemos los mismos conceptos que los humanos en la mayor parte de nuestra cultura. Es una forma extraña ya que nos están dando armas con las que luchar contra ellos.


    —No todos son como tu Glenn —sugirió Nuada—. También está la gente como Kendrik que lo vería como un atentado contra nuestras personas.


    —Quizás no estaban pensando en crear seres de nuestra raza, sino de como exterminarnos a todos —dijo Zeven silenciándolos.


    —¿Cómo? Puedes explicar eso que has dicho —preguntó Adam.


    —Nuada el problema aquí no es la gente que piensa como Kendrik, creo que tengo suficientes pruebas como para enviarlo al exilio de por vida. Como ya sabéis, viajamos al mundo de Merkaim, a vosotros José y Dron poco tenemos que explicaros, conocéis la mayor parte de nuestro terrible viaje por aquel lugar. Pero lo más grave solo llegamos a saberlo pocas horas antes de que el juez del destino nos devolviera. Enoc entró en el palacio de la ciudad de Pyrínas en busca de Enkidu, allí descubrió la peor información que podíamos conseguir. Henry Slater es un ser creado por la magia de Merka y que este manipula a su antojo. El Jefe supremo de la organización Kathará es en realidad un títere de Merka. La desgracia es que aunque le desenmascaráramos delante de sus seguidores no conseguiríamos nada, pues su férreo puño los atenaza y no hay forma de liberarlos. Para todos nosotros esto no es una situación nueva, ni esperamos cambiar la visión que los Kathará tienen de nosotros. Lo realmente grave es el plan que han tramado y que los dos secuestros no vienen más que a confirmar que posiblemente estén relacionados. El mundo de Merkaim se muere por la manipulación forzada que han estado llevando a término contra la naturaleza. Allí no hay nada natural todo esta regido por el poder absoluto de los magos, incluso tienen control sobre la lluvia y la nieve. Tanta manipulación les ha llevado a un estado de total agotamiento de la tierra y de su mundo. Por lo que Merka ha ideado la formula de conseguir hacerse con la tierra que todos habitamos. Dado que nosotros tenemos tanta resistencia a las enfermedades y que además aun poseemos las brumas que nos protegerían en caso de una epidemia. Ha decidido deshacerse de los humanos, empleando un virus que ha transportado a la Tierra y que esperan poder esparcir. Desconocemos donde lo han llevado incluso en que momento ha vuelto el portador de la carga vírica, solo tienen antídotos para sus siervos. Los demás humanos serán exterminados, ya que se prevé un contagio de un noventa y nueve por ciento de la población.


    —No podemos permitir que ocurra eso —dijo Glenn.


    —Hay que encontrar ese virus y destruirlo ahora mismo, todo lo demás queda relegado en segundo plano —dijo Daemon.


    —Creo que el secuestro de Raven —dijo Black tomando la palabra—. Obedece a que muy posiblemente el antídoto este relacionado con mi sangre y mis propios anticuerpos raciales.


    —¿Y entonces por qué secuestrar a Raven? —preguntó Glenn.


    —Porque tiene relación con nuestra raza, no solo conmigo.


    —Necesitamos detener a los portadores del virus —dijo Nuada—. Aunque eso depende del tiempo que haga que lo han traído.


    —Zeven, ¿conseguiste saber su forma de transmisión? —preguntó José que parecía estar tranquilo.


    —No José, no sabemos nada del virus, solo fue una conversación escuchada por Enoc, y vio a Henry Slater entrar en un portal que le obligaron a crear a Enkidu —dijo Zeven.


    —Si se trasmite por el aire o por el agua, poco podremos hacer para detenerlo —dijo Glenn.


    —Por la Diosa, os estáis escuchando…. No pueden estar tan locos los Kathará. Ellos son humanos y eso sería un suicidio colectivo —exploto Adam poniéndose de pie.


    —Dudo mucho que las masas de Kathará sepan realmente lo que van ha propagar, me imagino que Henry Slater ya ha montado su propia mentira —dijo Nuada.


    —Diosa… el vial que nos traía Niebla —de pronto dijo Adam.


    —Vial… ¿Qué vial? —preguntó Zeven.


    —Niebla había contactado con Raven para encontrarse y entregarle un vial de los muchos que estaban manipulando en la central de los Kathará —explico Nuada y en ese momento comprendió la conclusión lógica a la que terminaba de llegar Adam—. ¿Niebla aun está en la base?


    —Sí —afirmo José—, le vi hace nada dirigiéndose a su habitación.


    Nuada descolgó el teléfono y llamó a la extensión de Niebla y le respondió una voz desconocida.


    —¿Quién eres? —preguntó Nuada desconfiado.


    —Quinn, señor —dijo tímidamente la voz al otro lado.


    —Discúlpame Quinn no reconocí tu voz. Puedes pedirle a Niebla que se ponga al teléfono, por favor —Nuada esperó unos segundos hasta que escuchó el tono musical de la voz de Niebla—. Niebla, sé que estás recuperándote, pero te necesitamos en el despacho de Adam. Es de vital importancia que subas y nos informes, puede que estemos ante el peor momento de la historia de nuestro mundo.


    —Ahora mismo subo Nuada. Lo siento… si me he distraído y no recordé informaros.


    —Solo sube Niebla, por favor —insistió Nuada.


    Todos en la sala sintieron el inquietante silencio que se había apoderado de los presentes. Cada uno hacía cálculos de lo que podía significar la muerte del noventa y nueve por ciento de los humanos, y ninguno quería ver las consecuencias de ese resultado. Todos los pueblos no humanos, habían tenido sus encontronazos con los muchos más prolíficos humanos, pero eso no significaba que fueran a permitir su extinción.


    Unos minutos después entró en la sala un poco sofocado por la carrera. Se quedó intimidado al ver reunidos a casi toda la cúpula del Mishkal, pero avanzó hasta tomar una posición en la mesa desde la que todos pudieran verle.


    —Lo siento mucho Consorte —dijo a modo formal.


    —Por favor, Niebla no uses ese titulo ni seas formal. Necesitamos que nos digas, todo lo que recuerdes de lo ocurrido en la central de los Kathará y ¿Por qué consideraste importante traernos ese vial?


    Niebla bajó la cabeza recopilando en su memoria todo lo que podía recordar, el tiempo estaba confuso en su cerebro. Aun así comenzó hablar: —La verdad es que el tiempo transcurrido desde que partí de la central de los Kathará hasta ahora, lo tengo confuso en la mente, pero el resto lo recuerdo perfectamente. La mañana antes de que nos atacaran y secuestraran a Raven. Llegó Henry Slater con un arcón que parecía viejo, me encontraba observando desde un lugar donde sería difícil que alguien me descubriera, pero no tenía alcance para oír lo que estaban hablando. Lo poco que conseguí leer de los labios de Henry fue: “Que esos viales los había conseguido después de un largo proceso de investigación y que serían el fin de todos sus problemas”. Desconozco lo que le preguntó Alfred Mortimer, pero lo que le respondió Henry si lo pude saber, dijo: “Estas botellitas contienen un virus mortal para los no humanos, necesitamos voluntarios que estén dispuestos a portarlo en sus cuerpos a todos los países. De esa manera exterminaremos a cualquier no humano que camine en la tierra”.


    —¿Sabes si consiguió esos voluntarios? —preguntó Adam, que por primera vez en cuarenta años quería comerse las uñas.


    —Estoy seguro de ello —respondió Niebla—. No puedo expresar lo que siento al haberos fallado. Todos deberías retiraros tras las brumas hasta que ese virus desaparezca del aire.


    —No tienes porqué pedir perdón, Niebla. Y no somos nosotros los que corremos peligro, muy posiblemente seamos la única salvación que les queda a los humanos ahora mismo —dijo Nuada—. Debemos salir a intentar detener cuanto antes a esos voluntarios.


    —Pero… Henry dijo… que el virus iba dirigido a vosotros —le interrumpió Niebla tartamudeando.


    —No, no va dirigido a nosotros —afirmo Zeven—, esa es la mentira que Henry Slater esta usando para manipular a los Kathará. Ya que si les dijera la verdad, no tendría suficiente antiviral para cubrir a toda la base de su organización. Ese virus esta especialmente preparado para los humanos. Merka quiere este planeta limpio para poder traer el mundo de Merkaim aquí y así crear el imperio de los magos en la Tierra.


    —Pues dejemos de hablar y pongámonos en marcha —dijo Adam—. Debemos ir en parejas, hay que movilizar a todo aquel que pueda moverse en la base y cualquiera que no sea humano. Los humanos será mejor que se refugien en la sala de contención que creamos en los sótanos, allí aguardarán a que podamos darles vía libre.


    Cuando Adam terminó de hablar, Daemon lo miró asintiendo.


    —Amor, tú te quedas en esa sala ahora mismo —dijo Daemon.


    —No puedo Daemon, por algo soy el jefe del Mishkal, debo ir en cabeza —respondió Adam.


    —Daemon… —le interrumpió Zeven—. No creo que ese virus dañe o perjudique a los humanos que están enlazados con nosotros, su genética ha sido modificada, así que serán inmunes.


    Daemon se levantó de un salto quedándose de frente a Zeven, era casi veinte centímetros más alto.


    —¿Puedes afirmar y confirmar lo que has dicho? —dijo desafiante.


    Zeven guardó un momento de silencio meditando en la pregunta y después contestó.


    —No, no puedo, tienes razón Daemon. Mientras no sepamos como puede afectar a nuestras parejas será mejor que se queden en el sótano, junto al resto de humanos.


    —Por eso mismo, no voy a correr riesgos con la vida de Adam.


    Zeven bajó la cabeza y miró a Eitham con tristeza, éste negó vigorosamente.


    —Sí, lo siento Eitham, pero tienes que quedarte con Adam y el resto de los humanos.


    Alanna miró a Ruth y se sentó sobre sus piernas escondiendo la cabeza en el cuello de su amante.


    —Sin replicas Ruth, por favor cariño —dijo Alanna en un susurro mientras se perdía en el negro de sus ojos. Ruth la envolvió entre sus brazos y asintió, aunque a regañadientes, no había tiempo para discutir.


    Dron observó con ternura a José, que al final de la reunión había terminado por ceder al cansancio que llevaba acumulando desde hacia tiempo y con un suave empuje de su mente lo envió a dormir. Lo abrazó recorriendo su semblante con los dedos.


    —Lo bajaré y después me reuniré con vosotros. Es mejor así, si no estoy seguro, que estaría discutiendo con él ahora. Luego puede enfadarse e incluso castigarme, pero una vez que no corra peligro —dijo Dron mirando a Nuada.


    —También voy a acompañar a Adam abajo —afirmó Daemon.


    —Esta bien, ir y llevar a vuestros compañeros de vida, mientras iré reuniendo a todos los no humanos que estamos en la base. Ahora si que sin dudas necesitamos a los que están al otro lado de las brumas.


    —Las perderemos —sentenció Zeven.


    —Lo sé, Zev… pero no tenemos alternativa, no ahora. No podemos quedarnos mirando como la humanidad es exterminada por ese maldito loco.


    Zeven y Black salieron acompañando a Eitham que iba a regañadientes y enfadado detrás de ellos, como hicieron todos los demás que tenían parejas humanas.


    Al despejarse la sala, Glenn observó a Enoc que había estado en silencio durante toda la reunión, permitiendo que tanto Zeven, como Black llevaran el peso de lo ocurrido en Merkaim. Estaba deseando escuchar el tono de su voz y acercarse al hombre que tanto le fascinaba. Por esa razón se levantó y fue hasta donde Enoc estaba, poniéndose delante de él, preguntó:—¿Te importaría ser mi compañero en la búsqueda?


    Enoc lo miró a los ojos sonriendo.


    —¿Solo en la búsqueda?


    Glenn por primera vez en tantísimo tiempo, que ya había olvidado lo que se sentía, sonrió ampliamente asintiendo.


    —Un paso por vez… —dijo guiñándole un ojo.


    —¿Por qué no? De acuerdo, iré contigo —dijo Enoc, sonriendo y devolviéndole el guiño a su vez.


    —Mientras ellos vuelven, vamos a movilizar a todos los que puedan venir —dijo Nuada—. Seguirme.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 19


     


    En ese instante las brumas se formaron en un rincón de la habitación, paralizando todo movimiento en ella. Al desvanecerse apareció Ella con Enkidu, sujetándolo contra su cuerpo para que pudiera mantenerse erguido. Nuada fue en su ayuda y entre los dos le sentaron en una silla junto a la mesa. Antes de hablar, lanzó una mirada interrogativa a Ella, quería saber, porque le había permitido salir de las brumas.


    —Convoca a todos los miembros del Mishkal ahora mismo. Hay algo que debéis conocer y que Enkidu al despertar se ha empeñado en venir en persona a decirlo.


    Asintió.


    —Glenn por favor, puedes bajar a avisar a los que se han ido, que deben volver a subir —dijo Nuada girándose a mirar a Glenn.


    —Sí —dijo Glenn saliendo de la sala en el acto.


    No tardaron en volver a estar todos reunidos en la sala. Enkidu miró a los presentes y sus pupilas estaban marcadas por profundos surcos negros. Su semblante era tan delgado que dejaba ver la forma de sus huesos en sus facciones y las arrugas que cruzaban su piel hablaban de la extrema dureza de su largo recorrido. Su cuerpo apenas tenía carne entre sus huesos. Sus manos temblaban incluso teniéndolas apoyadas en la mesa. Era una sombra del guerrero que había sido.


    —Me gustaría saludaros a todos con la cortesía que os merecéis. Pero lo siento, me es imposible levantarme —sonó por primera vez la voz de Enkidu—. Nuada amor… te pedí que vinieran todos, no solo los que normalmente dirigen el lugar. Lo que tengo que decir nos concierne a todos como pueblo.


    —Enkidu, estamos en una situación extrema. El virus que trajeron de Merkaim ha sido posiblemente ya repartido entre los voluntarios de los Kathará —explicó Nuada que sostenía la mano de Enkidu entre las suyas.


    Enkidu miró a los ojos azules con los que había soñado noche tras noche, durante los últimos siglos y deseó un segundo de privacidad con sus seres más queridos.


    —No, no Nuada… —dijo negando a su vez—. No podéis detenerlo, el virus ya ha sido liberado. Ahora mismo viaja en una cosa, que Danu dice que llamáis avión, hacia otros continentes pero aquí fue liberado hace dos días —dejó de hablar y apoyó la cabeza en la mano de Ella, se sentía agotado y la habitación le estaba dando vueltas, no duraría mucho antes de desmayarse—. Hay algo que debemos decidir como pueblo y es importante que todos participen.


    —Enkidu… —le dijo Nuada atrayendo la atención hacia él—, estás agotado amor, no deberías haber venido. ¿Por qué le has dejado salir de las brumas? —le preguntó a Ella.


    —Por que él tiene razón. Está es una decisión que todos debemos tomar como pueblo y que no podemos decidir por los demás. Escúchale Nuada.


    —En primer lugar —dijo Enkidu mirando hacia donde estaba Niebla—, tú portas el virus pero por alguna razón, en ti está neutralizado. ¿Has estado en contacto con el virus?


    Niebla miró a Nuada y luego contestó a Enkidu.


    —Sí, aunque en su momento no tenía conocimiento de que fuera un virus. Ellos dijeron que os afectaría a los no humanos —dijo tímidamente.


    —Creo que puedo contestar a la incógnita de por qué lo ha neutralizado —dijo José— Niebla, por lo que me dijeron, encontró a su pareja entre los heridos que estaban prisioneros de los Kathará. Su pareja le salvó la vida al unirse a él.


    —Comprendo y son compañeros de vida, ¿no? Así que no afectará a nuestras parejas humanas —dijo Enkidu esforzándose por hablar.


    —Sí —afirmó Niebla con los ojos chispeantes de alegría, nada que le dijeran, podría borrar la felicidad que reflejaba su semblante.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Daemon que no estaba nada convencido.


    Enkidu miró hacia donde estaba Daemon y los objetos en la habitación le bailaron a la vista.


    —Fui el primero en el que experimentaron con ese virus. No me afectó, pero si me dejó una sensibilidad que me permite detectar la presencia del patógeno. Por esa razón puedo ver que al que ha estado expuesto —intentó sujetarse a la silla para poder seguir manteniendo su mente en la conversación.


    —¿Por qué tú eras uno de los poquísimos sanadores naturales? —preguntó Daemon a lo que Enkidu asintió.


    —Posiblemente. Lo siento Achilles, pero no tengo fuerzas para hablar y aun tengo que decir lo que me trajo aquí. Sin embargo, lo que podemos deducir de Niebla, es que nuestras parejas humanas estarán a salvo de la pandemia —tomó aliento intentando conseguir fuerzas de su propia energía vital—. Danu me habló del problema que estamos teniendo con las brumas. Ahora mismo no puedo restablecerlas, ya no soy la misma persona que partió, como todos podéis comprobar, pero si podré hacerlo cuando este recuperado. Ahora viene realmente la cuestión. Si restablezco las brumas y todos nos refugiamos tras ellas. Por supuesto, los humanos emparejados o no, que han estado con nosotros irían al otro lado. Sin embargo, si obramos en defensa propia, protegiéndonos en nuestro “lado”, habremos condenado a los humanos a su suerte —se detuvo un momento para conseguir que el aire llegara a sus pulmones y cada vez le costaba más concentrarse en lo que debía decir. Nuada y Danu intentaron convencerlo para que se detuviera, negó y siguió hablando—. Los humanos no sobrevivirán a la pandemia, la mortandad será de un noventa y nueve por ciento de la población. Merka planea, que una vez eliminado el grueso número de humanos en la Tierra. Podrá invadir está y traer a todos los magos junto con sus fieles seguidores, para instaurar aquí su dictadura. Si consiguiera tomar posesión de la Tierra, sin la oposición de los numerosísimos humanos. Entonces intentara hacer realidad su sueño, atravesar las brumas y entrar en nuestro lado, mucho más rico en magia que la propia tierra devastada en la que vive o que esta parte de la Tierra. Evidentemente no será algo fácil, ni ocurrirá en unos pocos años, pero todos sabemos de que es capaz Merka. Si por el contrario, decidimos trabajar para evitar la máxima cantidad de muertes posibles dentro de la población humana. Merka lo tendrá mucho más difícil invadir la Tierra, aunque no lo descartaría. También esta la cuestión de que al no poder reforzar las brumas, estás se irán perdiendo hasta que se desvanezcan y quedaremos expuestos a los humanos, pues ambos mundos se unirán para siempre. He vivido mucho tiempo en Merkaim y he podido ver de primera mano, lo que pasaría aquí. Y os aseguro que ninguno de vosotros querríais vivir en tal mundo. Pero la decisión está ahora en vuestras manos, yo ya he tomado la mía —añadió mientras su voz se iba apagando en un murmullo, hasta desaparecer al igual que su consciencia. Nuada consiguió sujetar su cuerpo inerte antes de que cayera al suelo, lo abrazó sentándose él mismo en el suelo.


    —¿Qué hacemos? —preguntó Adam.


    —Lo único que hemos hecho durante milenios, aceptar lo que la mayoría desee —dijo Ella.


    —¿Y si la mayoría quiere abandonar a los humanos? —preguntó Glenn.


    —Sabes que no será así. Nosotros dependemos tanto de la supervivencia de los humanos como ellos de la nuestra. Sin embargo, lo que tendrá más peso, es que nadie querrá arriesgarse a perder a su otra alma porque sea humana —dijo Ella.


    —Pero puede ocurrir —dijo Adam.


    Nuada levantó la mirada para verlos y dijo:—Adam te reto a que preguntes en toda la base del Mishkal y verás los votos que encuentras a favor de abandonar a los humanos.


    —¿Cómo sabremos las votaciones de los habitantes de las brumas? —preguntó Niebla.


    —Ellos nos las harán llegar, no lo dudes —respondió Nuada.


    —¿Entonces los convoco? —preguntó Ella.


    —Convócalos y que así sea —dijo Zeven.


    —Sí cariño… —dijo Nuada y bajó la voz—. Enkidu no aguantará mucho tiempo fuera de las brumas, tienes que devolverle allí.


    Enkidu parpadeó varias veces consecutivas hasta que consiguió abrir los ojos. Sintió las manos de Ella y Nuada sujetando la suya, las levantó hasta sus labios, besándolas.


    —No, amor, para mí ya no hay camino de retorno al otro lado de las brumas, nunca más, es mi decisión. Perdonar si os hago daño con ella, pero me siento culpable de esta situación —miró a Ella y a Nuada que estaban negando su afirmación. Ellos no comprendían la extensión de su participación aunque hubiera sido obligado, no disminuía su culpabilidad—. Os he añorado tanto… tanto tiempo… que en algunos momentos llegué a dudar de vuestra existencia. Me mantuvo vivo la esperanza de poder volver a estar otra vez con vosotros. Os amo —dijo volviendo a cerrar los ojos cayendo en la inconsciencia.


    Nuada miró a los ojos de Ella, viendo un reflejo de sus propias lágrimas desbordando sus ojos.


    —No permitiré que muera —dijo Ella—. No podemos perderlo, no ahora que ha vuelto a nosotros.


    —No, no lo haremos amor, te llevaré hasta mi habitación. Cuanto organice la seguridad de nuestros miembros humanos, me reuniré con vosotros —Nuada se levantó del suelo con el cuerpo de Enkidu en los brazos—. Hasta dentro de algunas horas no sabremos el resultado de la decisión. Pero aquí debemos tomar medidas que protejan a los humanos que están entre nosotros. Adam y los demás debéis ir al sótano, y preparar todo lo que sea necesario para el acomodo de los humanos no emparejados que estén en la base. Y ya que vosotros sois los únicos que sabemos inmunes al virus, seréis los encargados de entrar y salir del lugar donde estén los demás. Glenn necesito que hagas llegar una orden a todos los miembros del Mishkal que en este momento están en la base. Ningún humano desconocido debe traspasar la puerta, ni por ninguna razón debe entrar en el edificio, a no ser que venga acompañado de uno de los nuestros. Los humanos que están con nosotros deben ir a reunirse en el sótano. Por favor, ¿Te importaría hacerte cargo de que todos entiendan el mensaje?


    —No, ahora mismo lo hago llegar —dijo Glenn.


    —Nuada ¿Qué pasa con Liam, él es humano y está fuera de la base? —preguntó Alanna.


    —Hay que encontrarlo y obligarle a que vuelva. Con ese virus atacando a la genética humana…. Además no sabemos si está emparejado con Io o no, pero si no llegaron a formar la unión. Corre tanto peligro como cualquier otro humano —dijo Nuada—. De todas maneras tomaremos precauciones con vosotros también, aun desconocemos en que puede afectaros. Espero que Enkidu este en lo cierto, pero no correré riesgos que podemos evitar. Por lo tanto, no dejareis la base del Mishkal en ningún momento y por ninguna razón. Preparar todos los equipos informáticos que necesitéis y seguir la búsqueda a nivel virtual. Nosotros saldremos y haremos las exploraciones o investigaciones que sean necesarias. Los demás incluidos aquellos que solo son medio humanos deberán permanecer en el edificio. Ahora llevaré a mis compañeros de vida a mis habitaciones, Enkidu necesita descansar, no tardaré en volver, solo serán unos pocos minutos.


    Nuada salió caminando por la puerta con Enkidu entre sus brazos y Ella iba a su lado. La demora de su retorno fue corta, en poco más de cinco minutos volvió, los presentes en la sala habían mantenido un silencio extraño.


    Adam fue el primero que al verlo rompió el mutismo.


    —¿Crees que es necesario tomar tantas medidas de seguridad? —preguntó Adam, que no le gustaba nada la idea de quedar prisionero por culpa del virus. 


    —No lo sé —reconoció Nuada—, pero si sé, que no estoy dispuesto a correr el riesgo de perderos a ninguno por falta de previsión.


    —Pero sois pocos, muy pocos —protestó José, recostándose en el cuerpo de Dron—, nos necesitáis.


    —Te necesito vivo y no permitiré que te ocurra nada, aunque para ello tenga que atarte a la cama —le susurro Dron al oído abrazándolo.


    —Eso me recuerda cierta promesa… —dijo José con picardía en el mismo tono.


    —No me refería a esas ataduras, aunque si es necesario para convencerte, lo haré —prometió Dron lamiendo su cuello.


    —Veo Dron que estás usando tus armas para mantener a salvo a nuestro preciado médico —dijo Nuada sonriéndole.


    Dron sonrió descaradamente. 


    —Cada uno persuade a su manera. Aunque realmente pretendo mantener a salvo a mi amado compañero.


    —Es verdad que somos pocos y necesitamos de toda la ayuda que podáis proporcionarnos, pero esta debe estar recluida de momento. Niebla te quedarás con Quinn en vuestra habitación, aun así deberás pasar por el hospital todos los días, quiero que te hagan análisis de sangre y veremos como evolucionas.


    —Podemos aislar el virus que porta Niebla para estudiarlo —propuso José.


    —Tú no lo harás —sentencio Dron y José lo miró enfadado.


    —Por una vez estoy de acuerdo con Dron —dijo Zeven—. Lo siento José, pero tú no debes acercarte al virus.


    —Tomaré tu lugar José y compartiremos las investigaciones, así no te sentirás excluido —dijo Glenn, aunque su mente estaba enfocada en otro problema. ¿Cómo iba a conseguir a ayudar para rescatar a su hermano, si ahora estaban desbordados? No lo sabía, pero no abandonaría a Raven a su suerte.


    Como si Enoc pudiera leer su mente, dijo: —Lo encontraremos.


    —¿Escuchas mi mente? —preguntó Glenn en un susurro.


    La sonrisa de Enoc estuvo marcada por el enigma, solo la ceja derecha se alzó pícaramente.


    —Ya hablaremos, no es el momento —respondió en el mismo tono.


    En voz alta Glenn añadió: —Iré a transmitir tus órdenes, Nuada.


    —Gracias, Glenn.


    Glenn se dirigió a la salida, seguido de Enoc que le acarició la mano señalándole que no estaba solo.


    Mientras Adam refunfuñaba en su mente, con lo que no consideraba justo. Hasta que al final, explotó.


    —Está claro que a nosotros no nos afecta el virus —afirmó—. Si nos afectara, ya estaríamos contagiados. Niebla lo porta y todos hemos estado expuestos a él, pero Enkidu solo lo vio en él. Por lo tanto razono que si bien él lo porta, no lo transmite. Sin embargo, vosotros necesitáis nuestra ayuda, apenas si llegáis a unas pocas decenas y eso contando con el personal del hospital. En esta situación no podemos permitirnos fallar, así que lo único que nos queda es arriesgarnos.


    —No, no estoy de acuerdo contigo Adam —dijo Nuada—. No podemos arriesgarnos a perderos. El virus que porta Niebla fue anulado por la unión con Quinn. Pero realmente no sabemos, cómo puede afectaros el virus sin mutar. Por esa razón más que cualquier otra es la orden de que no salgáis ninguno de vosotros de la base del Mishkal y también por esa misma razón se prohibiera la entrada de humanos desconocidos. No jugaré al azar con vosotros, no quiero sorpresas desagradables, ni veros padecer ninguna enfermedad. Personalmente haré todo lo que este en mi mano, para ayudar a los humanos, pero no permitiré que os sacrifiquéis por desconocidos.


    —Liam no es un desconocido —protestó Ruth.


    —No, no lo es y estoy preocupado por él, como lo estoy por Raven e Io —explicó Nuada—. Pero no permitiré que os añadáis a la ya muy larga lista de preocupaciones.


    Daemon miró hacia Nuada y le guiño el ojo.


    —Adam, tu labor es administrativa, deberás dirigir a las personas desde aquí. Por ello no estás obligado a salir, puedes coordinar desde el despacho lo que sea necesario hacer.


    —Daemon comprendo tu necesidad de protegerme, pero he vivido sesenta años y te puedo asegurar que sé muy bien cuidar de mi persona.


    —Aun así no permitiré que te arriesgues —afirmó Daemon, luego en un tono de voz más confidencial, añadió—. Adam tardé milenios en encontrarte, no voy a permitir que una enfermedad te arranque de mi lado. Para que tomes consciencia de la importancia de que sobrevivas, piensa que tu vida está enlazada con la mía, si mueres yo te seguiré. Ahora te toca decidir si quieres arriesgar nuestras vidas y te prometo que aceptaré la decisión que tomes —dijo Daemon pasando sus brazos por su cintura y atrayéndolo hacia su cuerpo.


    Adam miró hacia al rojo de sus ojos y entendió que su peculiar “demonio” aceptaría lo que él decidiera. Podía arriesgar su vida por aquello que considerara justo, pero realmente no estaba dispuesto a poner en peligro al ser que amaba. Daemon estaría siempre a su lado sin importar a que lugar los condujera el destino. Después de saborear la cercanía de sus cuerpos Adam asintió.


    —No me arriesgaré —prometió Adam recostándose más cerca de su amante.


    —Siempre estaré ahí para ti, sea donde sea que estés —dijo a su vez Daemon.


    —Lo sé, amor… también estaré ahí para ti siempre, cariño —susurró Adam al oído de Daemon haciéndole cosquillas con la lengua.


    En el corazón de Daemon aun había una duda que deseaba anular.


    —¿Lo echas en falta? —preguntó de improviso Daemon, con el corazón detenido por el miedo a la respuesta de Adam, mientras miraba a Zeven.


    Adam miró a Zeven y negó.


    —No, no cariño, no le echó en falta. Estoy donde quiero estar y tus brazos son mi hogar. Soy totalmente tuyo… ¿Lo recuerdas?


    Los ojos rojos de Daemon, su fiero semblante y toda su fachada de demonio se derritió al escuchar las palabras de Adam. Mientras en sus ojos las lágrimas de alegría se acumulaban bajando por sus mejillas, su alma se sentía feliz. Podía ser el final del mundo, pero se sentía despierto, amado y vivo, había valido la pena toda la espera.


    —También soy tuyo amor… —respondió con un hilo de voz, levantando en sus brazos al único ser que le había devuelto la vida.


    —Eres un demonio muy tierno —dijo Adam envolviendo sus brazos alrededor del cuello de su amante.


    —Silencio, que no te oigan o harás que pierda mi fama tan duramente ganada —dijo a milímetros de los labios que tenía la intención de devorar hasta que el sol se apagara.


    Adam disfrutó del roce de los labios de Daemon sobre los suyos, de los brazos que lo envolvían. Deseó que pudieran tener tiempo para disfrutar de su mutua compañía, pero eso debería quedar para otro tiempo menos conflictivo.


    Una vez el beso concluyó, Adam miró hacia Nuada y dijo: —Estaré en la oficina coordinando todo el trabajo y el lugar, aunque no me agrade.


    —Adam, José y me imagino que debería añadir a ese grupo a todos los humanos del lugar —dijo Nuada sonriendo—. Esto no será permanente, os necesitamos a nuestro lado, pero no abandonareis la base, mientras no tengamos la certeza de que sois inmunes.


    La verdadera pelea la presentó Eitham que no estaba dispuesto a alejarse de Black y Zeven.


    —No soy medico, no soy un gran organizador, no tengo dotes de administrador, no se nada de ordenadores. Solo soy un soldado y lo único que se hacer, es luchar. ¿Qué demonios pretendéis que haga en la base? —preguntó muy enfadado por primera vez, ya que hasta ese momento había permanecido en silencio.


    Zeven que lo conocía muy bien y sabía lo testarudo que podía llegar a ser. Terminó por desviar el tema con la ayuda de Black.


    —De momento amor, nosotros tres iremos a descansar, no sabemos el efecto que tendrá en nuestros cuerpos el haber viajado de vuelta. Recordar que la primera vez que el espejo nos sacó de este mundo, pasamos cuarenta y ocho horas durmiendo. Discutiremos en privado lo que harás Eitham —dijo Zeven sonriendo y mirando a los ojos de Black, ambos estaban de acuerdo en la estrategia a seguir. No habría batallas delante de terceros. Eitham era demasiado testarudo como para ceder ante personas que no conocía. Ya se encargarían Black y Zeven de hacerlo entrar en razón.


    Nuada entendió inmediatamente el razonamiento de Zeven, por esa razón dijo: —Creo que es la hora de que todos nos retiremos a seguir con nuestras obligaciones. Zeven, Black y Eitham… ¿Dónde está Enoc? —preguntó Nuada de pronto sorprendido por la desaparición del Draig.


    —Creo que fue tras la pista de una suculenta comida —dijo Black sonriendo—, pero estoy seguro que no estará muy lejos.


    —Ir a descansar, lo que ha dicho Zeven es cierto. Podéis estar agotados y no saberlo. Además necesito ir a ver el estado en el que se encuentra Enkidu y después me reuniré contigo Adam, hay mucho trabajo por hacer. Ruth, Alanna y Sarit seguir investigando la red a ver si dais con más datos que podamos seguir, pero no salgáis de la base. Cualquier cosa que descubráis y consideréis relevante, informarnos, saldremos en el acto a investigar. ¿Entendido?


    —Sí, señor si —dijo medio de broma Ruth.


    Sarit bufó.


    Alanna miró de reojo a Nuada y al final asintió, sabiendo que Ruth no cedería a que saliera en solitario. Sarit estaba tan enfadada que casi le salía humo por las orejas. Alanna pensó que no sería un día fácil para tratar con ellas dos y menos encerradas en una habitación, pero alguien tenía que cuidar de su amante y su amiga. Tomó de la mano a Ruth y la guió hacia la puerta de la sala.


    —Vamos amor, tenemos mucho que investigar —dijo empujando a Ruth y obligando a Sarit a seguirlas. No, desde luego no iba a ser un día fácil.


    José se adelantó arrastró consigo a Dron.


    —Nosotros vamos al hospital a avisar a todos los humanos que trabajan allí. Además me pasaré por el laboratorio a ver a Glenn y como no, todavía nos queda por visitar a Brian y Rhydid que ya se habrá recuperado, quiero cerciorarme de que está perfectamente —dijo José.


    —José te conozco desde que eras un bebe de diez años —dijo Nuada sonriéndole—. Puede que tu actitud complaciente engañe a Dron, pero a mí no. Dron asegúrate que se mantiene lejos de cualquier problema.


    —Eso haré —aseguró Dron, sujetando a José por la cintura.


    —Niebla ve a ver a Glenn en el laboratorio que seguro querrá hacerte análisis —dijo Nuada.


    —Siento mucho lo que he traído, no lo sabía… de verdad, que no lo sabía…


    —No tienes que sentirlo, está es tu casa tanto como la de cualquiera de nosotros, es justo que estés aquí. Haremos frente a lo que sea necesario, pero por tú bien, ve todos los días al hospital para hacerte pruebas y así estaremos todos más tranquilos.


    —¿Entonces puedo irme? —preguntó Niebla que no había parado de desear el retorno a su habitación y a los brazos de Quinn.


    Nuada sonrió antes de contestarle: —Puedes irte Niebla, pero no olvides pasar por el hospital.


    —Sí, no me olvidaré —prometió Niebla, antes de salir de la sala.


    Al final solo quedaron Nuada, Zeven, Black y Eitham.


    —Bueno, no es mucho, pero hemos conseguido algunos minutos de silencio. Iré a ver a Enkidu —dijo Nuada.


    —Ve, nosotros tenemos una larga conversación que mantener antes de poder dormir —dijo sonriendo Black.


    —¿Tan testarudo es? —preguntó riendo Nuada mientras salía.


    —Más de lo que te puedas imaginar —aseguró Zeven.


    —Entonces no ha cambiado en nada —respondió Nuada antes de desaparecer.


    —No soy testarudo —protestó Eitham.


    —Bueno amor, vamos a discutirlo en un lugar donde no tengas tanta ropa —le susurró Zeven al oído.


    —Eso no es un debate válido.


    —Ahora si lo es… —dijo Black arrastrando su boca por el cuello de Eitham haciéndolo gemir.


    —Esto no es juego limpio —se quejó Eitham.


    —Tan limpio como es el amor —le respondió Zeven.


    * * * * * * * * * * * * *


    


    


    

  


  
    



    Epílogo.


     


    No tardaron en llegar al hospital, Dron tenía la intención de no permitir a José acercarse al laboratorio. No sabía como lo conseguiría, pero estaba decidido a no dejarlo. Fue el propio José quien se distrajo al entrar en la habitación donde descansaba Rhydid y Brian estaba recostado en la cama haciendo de almohada para él.


    —Hola Brian. ¿Está despierto Rhydid?


    —Sí —dijo Rhydid abriendo los ojos, su voz ronca dejaba claro que nunca había hablado.


    —¿Te duele algo o te molesta en alguna parte? —preguntó José.


    —No, no gracias a ti, Rhydid está perfectamente —respondió Brian que tenía ojeras muy marcadas y se notaba que estaba al borde de sus fuerzas.


    —Deberías dormir los dos en una cama más grande, Rhydid no necesita estar en el hospital. Por lo tanto si quieres te ayudo a llevarlo hasta tu habitación, allí estaréis más cómodos y con mayor privacidad —dijo José.


    Brian se levantó y ayudó a levantarse a Rhydid, le pasó un brazo por la cintura y sujetó su mano en su hombro.


    —No es necesario, creo que puedo llevarlo —dijo Brian.


    —Siéntale en la silla de ruedas, cuando estés fuerte puedes llevarlo en brazos el tiempo que quieras —sugirió Dron acercándole una silla de ruedas.


    Brian lo ayudó a sentarse en la silla y Rhydid le sonrió. Al pasar por el lado de José, Rhydid le sujetó la mano y dijo: —No, dolor… Gracias —imitando la forma de hablar de Brian.


    —No hay de que, ponte bueno y ser felices, es lo único que debe preocuparte ahora —dijo mirando a los oscuros ojos de Rhydid.


    Después de la pequeña conversación, Brian empujó la silla fuera de la habitación.


    —¿Estarán bien? —preguntó Dron.


    —Nunca en mi vida había visto una prueba del destino más cruel, se necesitaran mutuamente para superar lo que ha debido vivir Rhydid, pero si ahora están bien.


    —¿Tú estás bien amor? —preguntó Dron.


    José puso su mano en la mejilla de su amante y lentamente la recorrió con la yema de los dedos, notando la rasposa barba naciente, los pequeños puntos de pelo creciendo lo hicieron gemir, quería lamerlo, besarlo y amarlo tanto como el destino los dejara.


    —Estaré mejor cuando cumplas lo prometido —dijo picaronamente mirando a sus ojos.


    —Eso está hecho —dijo riéndose Dron y levantándolo en brazos—. Con cuerdas incluidas.


    José también sonrió, pero fue un poco menos alegre.


    —Sabes lo que más me asusta. Nosotros hemos sido felices desde el primer día en que nos conocimos. Tengo miedo a lo que el destino quiera reservarnos como prueba. Me aterra el mañana.


    Dron paró un momento en el pasillo y lo miró a los ojos.


    —Sea lo que sea que ocurra. Estaremos juntos para afrontarlo y los dos juntos lo atravesaremos. Para mí es lo único que tiene importancia, que estés a mi lado como yo estoy al tuyo. Los puentes los cruzaremos cuando lleguemos a ellos.


    —Ahí estaré para ti… —dijo José pasando el brazo por el cuello de Dron para bajarle la cabeza a su altura y besarlo largamente.


    —Como lo estoy para ti. ¿Ahora las cuerdas? —preguntó Dron borrando las nubes que asomaban a los ojos de José.


    —Sí —afirmó José sonriendo. 


    Dron se rio y continuó caminando hasta su habitación.


     


    *  * * * * * * * * * * * * *


     


    Alanna salió con Ruth a remolque y Sarit maldiciendo todo lo que existía y algunas que se inventaba por el camino. Bajó las escaleras pensando en la forma de tranquilizar a su amante y a su amiga. Los problemas no parecían tener fin ese día. Además no serían los únicos humanos en revelarse y decidir que tenían y querían ayudar.


    En ese instante vio a Asher salir por uno de los pasillos centrales, iba como siempre cargado de paquetes médicos y refunfuñando por el enorme trabajo que estaban haciendo.


    —Hola Asher, buenas tardes —dijo Alanna esperando que parara y le quitara parte del problema de encima.


    —Hola a las tres —dijo Asher mirando a su compañera de vida que estaba echando humo por los oídos—. ¿Qué ha pasado?


    —¿No te has enterado? —preguntó a su vez Sarit.


    —Si te refieres al virus, si me he enterado, pero; ¿Qué tiene eso que ver con nosotros?


    Alanna torció el labio preguntándose ¿Por qué demonios tenían siempre que tocarle las preguntas más difíciles?


    —Asher, tengo una pregunta sumamente delicada que necesito que me contestéis los dos. ¿Alguna vez intercambiasteis sangre durante el sexo?


    —No ¿Por qué íbamos hacer eso? —contestó y a la vez preguntó Sarit.


    Alanna aguardó a la contestación de Asher.


    —¿Te refieres a si alguna vez cerré el vinculo de unión con Sarit? —Alanna asintió—. No, nunca lo hice, primero, porque no sabía que podía hacerlo y segundo, después de enterarme de como hacerlo, no me atreví a proponérselo a Sarit. ¡Dios!… es por el virus, ¿no?


    —¿Hacer qué? —preguntó Sarit.


    —Sí, es por el virus. Si no te unes a ella, tendrá que reunirse con todos los humanos sin pareja, en las salas que estamos preparando para usar como cuartos limpios. De lo contrario estaría expuesta a ser portadora del patógeno y posiblemente a desarrollar la enfermedad.


    Las facciones de Asher se transformaron según cobraba consciencia de la gravedad de la situación. Le entregó el paquete que llevaba en las manos a un ayudante de enfermería joven que pasaba por su lado y se giró a mirar a Sarit.


    —Ven Sarit, tenemos que hablar.


    Sarit miraba de uno a otro sin dar crédito a lo que oía. Después de tantos años de compartir su vida con Asher, no podía estar en desconformidad con su actitud pero no iba a permitir que la hiciera beber sangre.


    —Asher no hay nada que hablar…. Además tengo trabajo.


    —Sarit si tengo que cargar contigo lo haré, pero no vas a salir a ningún lugar. Además me debes escuchar es lo menos que merezco —intentó razonar Asher.


    —No, ya he escuchado suficientes locuras por hoy. Iré con Ruth y Alanna a trabajar en la sala de informática —dijo tercamente Sarit.


    —Bueno, tú lo has querido —dijo Asher, levantándola del suelo y colgándola de su hombro—. Después puedes berrear todo lo que quieras, pero de momento te pones a salvo. Gracias Alanna —añadió antes de marcharse con una Sarit muy enfadada colgando de su hombro y aporreando su espalda.


    Cuando se quedaron solas Ruth miró a Alanna, tan enfadada como Sarit.


    —¿Por qué le has hecho eso a Sarit? —preguntó agresivamente.


    —Porque prefiero verla enfadada ahora que muerta más tarde y tú deberías pensar igual —respondió Alanna.


    —¿Igual? Nos estáis manipulando y mangoneando, para que hagamos lo que queréis —explotó Ruth.


    —Entra Ruth y lo discutimos en privado —dijo Alanna empujando la puerta de la sala informática.


    Ruth la siguió tan enfadada que se sentía explotar. No queriendo herir a Alanna pero tampoco quería continuar con la conversación. Se acercó a la mesa en la que había estado trabajando y se sentó.


    Alanna miró a su compañera de vida, tanto le costaba entender que nadie estaba manipulando nada, que solo querían mantenerlos a todos seguros y sanos. Deseó y no por primera vez que Ruth fuera una persona con un carácter menos arisco, pero ella era así y poco podía hacer para cambiarla.


    —Ruth… —dijo Alanna caminando hasta llegar a la altura de su amante.


    —Alanna no juegues ahora a embelesarme con palabras bonitas. Sarit…


    —Sarit es tu amiga como es mi amiga, hasta ahí estarás de acuerdo conmigo. ¿No es así Ruth?


    —Sí, pero lo que has hecho…


    —Lo que hice fue justo lo que debía de hacer. ¿Quieres verla muerta mañana?


    —No, pero…


    —Sin peros Ruth. Asher es su compañero de vida y tiene todo el derecho a saber que ella está en la picota del riesgo. Pero ahora no se trata de Asher y Sarit. Si no de ti y de mí.


    —Nuestra unión esta cerrada desde hace más de un año, no hay nada que hablar.


    —¡Diosa! Ruth deja de ser tan obtusa, por favor. Mírame… —dijo pasándole la mano por la barbilla y elevando su cara para ver sus ojos, Ruth no se resistió y se dejó llevar por la mano de Alanna—. ¿Qué es lo que te molesta tanto de permanecer en la base?


    —No quiero estar forzada a vivir prisionera solo porque ese maldito patógeno ande suelto. No es justo.


    —Lo dices; ¿por el viaje que teníamos planeado hacer? —preguntó sonriendo Alanna.


    —En parte, pero no solo por ello, sino por que Liam esta ahí fuera… ¡Maldita sea! Mataría a todos esos capullos si pudiera, machacar cucarachas no se considera un asesinato —explotó Ruth.


    —No podemos pensar de esa manera, solo son esclavos de sus propias mentiras —dijo Alanna sentándose sobre las piernas de Ruth, de tal manera que quedaran sus caras cerca y pudiera mirar sus ojos—. Si no quieres quedarte, iré a donde tú vayas y correremos el riesgo que quieras.


    —Ese es el mismo argumento que Daemon usó con Adam… ¿Tan poca imaginación tienes? —dijo Ruth aunque con cierta duda en su voz.


    —No es cuestión de imaginación, sino de la realidad. Tu vida y la mía están enlazadas, lo que sea de ti será de mi, y si es la misma situación de Daemon y Adam. Así que aceptaré tu decisión.


    —¿Por qué demonios tiene que ser todo tan complicado? —preguntó retóricamente Ruth, mientras abrazaba a Alanna—. Sabes que te amo y que jamás podría hacer nada que te pusiera en peligro.


    —Ese argumento también es valido para mí —dijo Alanna saboreando los labios de su amante con la lengua lentamente, hasta que se cerró en un beso tierno y sensual que se apoderó de ambas. 


    La discusión había llegado a su fin, cuando comenzaron a volar las prendas de ropa y Ruth saltó hacia la puerta para cerrarla.


     


    * * * * * * * * * * * * * * *


     


    Niebla abandonó la sala de reuniones con el alma aplastada por la culpa. Su desconocimiento del patógeno que había portado no era escusa para haber expuesto a toda la base a la enfermedad. 


    En el momento en que su mente comenzó a llenarse de reproches hacia su persona, sintió la voz de Quinn hablándole telepáticamente.


    —Por favor, Alan ven junto a mí, deja de reprocharte nada, no tienes la culpa. Si es necesario iré a buscarte.


    —No, no Quinn voy ahora mismo —dijo sonriendo al sentir la voz de Quinn en su mente. 


    Comenzó a correr sin parar hasta llegar a su dormitorio. Quería estar entre los brazos de Quinn hasta que el sol se apagara.


    Niebla durante todo lo que recordaba de su vida, esta había estado plagada de nubarrones grises que lo atormentaban. La llegada de Quinn fue como si por primera vez la primavera llegara a su alma después de un larguísimo invierno.


     


    * * * * * * * * * * * * *


     


    Black cerró tras ellos la puerta del dormitorio, después se giró para mirar a Zeven y Eitham que estaba mal humorado mirando por la ventana.


    —Lo primero que debemos hacer es descansar, estoy seguro que después veremos la situación con otros ojos —dijo Zeven.


    —Descansar vosotros —dijo Eitham pensativo.


    Black caminó hasta ponerse detrás de Eitham.


    —¿Qué te ocurre amor? —preguntó acariciando sus hombros—. ¿Te preocupa lo que le pueda pasar a alguna persona?


    Eitham se giró y se quedó mirando a los oscuros ojos de Black.


    —Solo hay una persona que me importa y que no está en esta habitación. Su nombre es Javiba y es totalmente humana, por lo que corre la misma suerte que ese tan maldito noventa y nueve por ciento de la población. Fue mi antigua prometida y la única amiga que he tenido jamás.


    Zeven se sobresaltó al comprender el enfado de Eitham y su preocupación. Tuvo que ser la sensibilidad de Black la que diera con la respuesta importante.


    —Eitham dime; dónde está e iré a por ella —preguntó Zeven.


    —A ti no te conoce; ¿cómo va a confiar en ti? Tengo que ir a buscarla, solo a mí me hará caso y me creerá.


    —Solo que tú tendrías que viajar en avión para llegar a ella y sin embargo, puedo llegar mucho antes con la ayuda de mi padre —dijo Zeven—. Además que no puedo transmitirle el virus y no sabemos como os puede afectar a vosotros que tenéis la genética transformada. Créeme tengo formas de hacer que confié en mí.


    —No harás nada que vaya en contra de su persona, ¿verdad?


    —No tienes ni por qué preguntarlo, Eitham. Sabes que nunca haría daño a nadie y mucho menos a la única persona que es tu amiga. ¿Dónde está? 


    —¿Eitham si sabes que Javiba está segura, te quedarías aquí y nos harás caso? —preguntó Black.  


    —¿Segura? Ningún humano está seguro mientras ese virus esté en el aire —dijo Eitham.


    —Intentaremos que estén lo más seguros posible. Como mínimo nosotros conocemos la existencia del virus, así que empezaremos a trabajar de inmediato. Ahora si me dices donde está Javiba iré a por ella.


    —No está en Londres, sino en Barcelona —le dio la dirección que tenía apuntada—. Toma Zeven —dijo entregándole un amuleto de madera—. Ella tiene otro, lo hicimos cuando éramos unos críos y siempre los hemos llevado con nosotros. Lo reconocerá y entonces te creerá —luego reprodujo la imagen física de Javiba en su mente y Zeven la vio.


    —¿No hay nadie más Eitham? Tus padres, hermanos —dijo Black.


    —No, no amor. Ella es la única que realmente considero mi familia. Mi madre murió cuando era muy pequeño y nunca tuve hermanos. Tengo hermanastros, pero no somos exactamente amigos.


    Zeven pasó el brazo por los hombros de Eitham atrayéndolo hacia su cuerpo. No podía engañarlo diciéndole que todo saldría bien, era muy consciente del peligro que todos los humanos corrían en ese instante. Lo único que podía hacer era abrazarlo y estar ahí para ellos dos.


    —Black, ¿vas preparando nuestro postre? —preguntó Zeven mientras besaba el cuello de Eitham.


    —Por supuesto, estará listo para ser saboreado cuando vuelvas —dijo Black envolviendo a Eitham con sus brazos y guiñándole el ojo a Zeven.


    Antes de partir, Zeven miró a los dos hombres abrazados y una sonrisa barrió cualquier duda o preocupación que albergara su alma. El infierno estaba a punto de desatar su furia sobre la tierra pero ellos por fin estaban en el paraíso.


     


    * * * * * * * * * * * *


     


    Antes de que Adam y Daemon se pudieran deslizar en el despacho del jefe del Mishkal. Fueron abordados por varios humanos que trabajaban en la base.


    —Adam, necesitamos tu ayuda. Nos han dicho que debemos quedarnos en la base y no salir de aquí. Nos informaron que los Kathará están propagando una enfermedad que afecta mortalmente a los humanos. El problema es que todos nosotros tenemos familias a las que proteger y no podemos abandonarlas.


    —Comprensible —dijeron casi al unísono Adam y Daemon, luego Adam añadió—. Traer a todos vuestros seres queridos, los que podáis llamarlos por teléfono y pedirles que vengan, hacerlo, los que no, tendréis que ir a buscarlos. Ahora me pondré a trabajar para ampliar la zona segura y así os daremos cabida a todos.


    —Son muchos —dijo Daemon.


    —Si lo sé. Hay que buscar y comprar un lugar donde poder tenerlos protegidos hasta que esta locura termine.


    —¿Está seguro que eso querrá Nuada? —preguntó el cabecilla.


    —Estoy seguro, si no lo dijo es por que ahora mismo está desbordado y necesita que algunas cosas las pensemos nosotros.


    —Esto no es tan grande —dijo otro.


    —Lo sé, pero de momento tendremos que apañarnos con el espacio que existe —explicó Adam—. Luego ellos que pueden salir de la base —dijo mirando a Daemon—, compraran un lugar adecuado a nuestras necesidades. Pero ahora me pondré a buscarlo como prioridad absoluta. No vamos a abandonar a nadie, eso lo sabéis.


    —¿Entonces? —volvió a preguntar el cabecilla.


    —Ir a buscarlos o llamarlos por teléfono, y traerlos. Sabemos que nos enfrentamos a un patógeno desconocido, así que cualquier síntoma que tengáis, por nimio que sea, vais al hospital y explicarlo. Porque ninguno de nosotros sabe que síntomas presentara la enfermedad ni su tiempo de incubación.


    —Allí estamos saturados de trabajo —dijo una enfermera— y solo tenemos cinco médicos, no, siete con Glenn y José.


    —Mañana estarán aquí más médicos y personas que nos pueden ayudar, cuanto termine la votación, vendrán de las brumas todos los que puedan —explicó Adam.


    —Más personas, ¿Dónde van a estar? —preguntó la enfermera.


    —Nosotros somos inmunes al virus. Por esa razón, la lógica dice que los que no tengan parejas humanas, deberán acomodarse en hoteles y en los apartamentos que consigamos alquilar —dijo Daemon—. Como mínimo hasta que encontremos un lugar donde vivir en el que quepamos todos.


    Uno de los médicos humanos que trabajaba en el hospital, se adelantó, su nombre era Kevin.


    —Realmente no sabéis que pasará con vuestras parejas humanas, ¿me equivoco?


    —No te equivocas. Ahora mismo parece que podemos ser inmunes al patógeno, pero aun tenemos que ver como evoluciona. Atacarnos a nosotros sería la forma más rápida de acabar con ellos —dijo mirando a Daemon—. Kevin todos nosotros estamos comenzando a atravesar un tornado que desconocemos su alcance.


    Kevin se mordió el labio inferior pensativo.


    —Solo me queda una hermana y su familia, son tres personas…


    —Tráelos. Ahora pediré que saquen de todos los lugares donde hay camas plegables e intentaré organizar el caos que se formará. Comida tenemos y si no siempre podemos comprarla, eso no será un problema, pero lo que si puede ser un problema es la zona en la que estéis seguros. Necesitamos ese refugio montado y listo para ayer. Así que si me dejáis iré a trabajar e intentar organizar las cosas, para cuando vengáis —dijo Adam. 


    Después de escuchar que sus problemas serían atendidos, los humanos se retiraron a buscar a sus familiares. Daemon sonrió y Adam estuvo a punto de morirse, el trabajo parecía que no iba a terminar nunca y lo único que deseaba era envolverse en el cuerpo de su amante.


    Daemon sonrió mirando la puerta del almacén.


    —Si podemos robar unos minutos, siempre podemos buscar si hay camas sobrantes en ese almacén —sugirió.


    —Buena sugerencia… pero… 


    —Nada de peros, vamos a buscar esas camas —dijo Daemon levantándole en brazos y llevándolo hasta la puerta del almacén.


     


    * * * * * * * * * * * *


     


    Veinte horas después llegó la respuesta de todos los seres conectados a Danu. No hubo dudas, no fueron más que un pequeñísimo núcleo los que se negaron, por una mayoría aplastante, se decidió que:


    Las brumas deberían ser sacrificadas para salvar a la raza humana. Solo el tiempo diría el coste que deberían de pagar por su sacrificio.


     


    * * * * * * * * * * * *


    


    


    

  


  
    



    Dos meses después.


    Adam y Daemon 


     


    Adam renunció a la dirección del Mishkal. Prefería tener un tiempo más activo y menos administrativo, ya que Daemon no se adaptaba a estar sujeto a una oficina. Además faltaban manos para poder hacer todo el trabajo.


    Ahora viajaban hacia América, en busca de respuestas a las mil preguntas que habían surgido desde el día en que supieron la amenaza que se cernía sobre la humanidad. Ese sería su primer viaje.


    El Mishkal había investigado en profundidad el virus que portaba Niebla. Pero en vista de que aún no habían tenido casos mortales derivados del patógeno. Necesitaban encontrar respuestas a las múltiples incógnitas. Y esas respuestas estaban en Paraguay y Brasil, dado que allí se había trasladado la jerarquía de los Kathará Antrópiní. 


    Adam después de hacer las maletas y dejar que Daemon las cerrara, se sentó en una piedra, cerca del pequeñísimo apartamento que habitaban en la isla, quería contemplar el atardecer mirando al hermoso mar.


    Damon lo abrazó sentándose a su espalda.


    —Adam si quieres quedarte, nos quedaremos —dijo posando su cabeza en el hombro de su amante.


    —No, por primera vez en mi vida, quiero ver mundo. Mi amante me ha contagiado de su naturaleza aventurera.


    —Pero esta siempre fue tu casa —dijo Daemon.


    —Mi casa. No, nunca fue mi casa un lugar de piedra. Mi hogar esta junto a tu corazón y mientras escuche ambos latidos al unísono, todo estará bien —dijo Adam recostándose en el pecho de Daemon y sintiéndose envolver en su cuerpo, sonrió mirando las olas morir en la playa.


    —Te amo —susurro sobre su piel Daemon, marcando a fuego las palabras.


    Realmente no quedaba nada del viejo Adam Schreiber, solo era un recuerdo del pasado. Ahora se encontraba legalmente casado con Damon Vryzas y había adoptado su apellido. Adam Vryzas estaba muy vivo, era amado y la felicidad le recorría el cuerpo.


    La vida no sería fácil, nunca lo era, pero tenía muchos motivos para vivirla y el más importante estaba a su espalda. Respiró el olor del salitre de mar junto con el olor personal de su compañero y se dejó arrastrar al sueño de vida que su cuerpo prometía.


     


    Fin.
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